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   Prólogo


  




  El dulce aroma a vainilla que desprende su cuerpo impregna mis fosas nasales. La observo detenidamente. Está durmiendo boca abajo, y la sábana solo me deja apreciar su espalda desnuda. Poso mis dedos sobre su columna y comienzo a acariciarla de arriba abajo, provocando que los vellos de su piel se ericen. Poco a poco, sus párpados empiezan a abrirse y una vez que los abre completamente, sus preciosos ojos celestes se fijan en mí.


  ―Buenos días, mi amor.


  ―Buenos días ―responde ella con esa sonrisa arrebatadora que solo tiene para mí.


  ―¿Habéis dormido bien?


  ―Yo sí, y espero que nuestro bebé también ―contesta, girándose sobre la cama para acariciarse el vientre―. Dentro de poco no podré dormir así ―añade a la vez que se termina de incorporar para sentarse frente a mí.


  ―Podrás dormir hacia un lado o boca arriba. Lo importante es que lo hagas en esta cama, y junto a mí.


  ―No se me ocurre una mejor forma de pasar las noches ―sentencia a escasos centímetros de mi boca.


  Sin dejar pasar ni un segundo más la rodeo con mis brazos y acerco su cuerpo al mío. Así su dulce aroma a vainilla es más intenso. Sus labios rozan los míos y no puedo resistir la tentación de besarla. Nunca había probado unos besos como los de Carola y, después de descubrirlos, no quiero probar ningunos más. Sus labios carnosos hacen que me evada de este mundo cada vez que se unen con los míos.


  Llevo una de mis manos a su entrepierna y siento cómo su cuerpo se tensa. Luego paso un dedo por su clítoris haciendo que la espalda de Carola se arquee ante el roce y, finalmente comienzo a dibujar círculos en él. La otra mano la llevo a su melena. Entremezclo mis dedos entre sus pelos y tiro fuerte de ellos haciendo que la garganta de Carola quede al descubierto para así poder llenar su cuello de besos. Los latidos de su corazón se aceleran y noto cómo se me pone dura. ¡Joder! No sé cómo lo hace pero consigue que se me levante con tan solo una mirada.


  ―Eres preciosa ―susurro al terminar el recorrido de besos en su oreja.


  Cuando introduzco dos dedos en su interior suelta un gemido que me estremece de pies a cabeza, así que uno nuestras bocas en un beso mientras la tumbo debajo de mí en la cama. Al aumentar la velocidad de mis dedos la respiración de Carola se vuelve entrecortada y dejo libre su melena para llevar mi mano a sus pechos.


  Mi futura mujer grita mi nombre a pleno pulmón, haciendo que me vuelva loco. Me pone demasiado saber que yo soy quien la hace gemir así. Carola arquea la espalda por el placer mientras estimulo sus pezones y su clítoris, y yo presiono mi erección contra su pierna para que sepa cómo me tiene y, sobre todo, para que me suplique estar dentro de ella.


  Solo necesito unos cuantos movimientos más para conseguirlo.


  ―Por favor... ―Me exige en apenas un susurro.


  Dejo escapar una sonrisa y, como si me hubieran dado permiso para entrar en el cielo, me quito los bóxers, y sustituyo mis dedos por mi polla.


  ―¡Joder¡ ―exclamo de puro placer cuando me introduzco por completo en su interior.


  Húmeda y caliente. Siempre preparada para mí.


  ―¡Dios¡ ―grita ella también extasiada.


  Sin apartar los dedos de su clítoris envuelvo sus labios con los míos absorbiendo todos y cada uno de sus gemidos. Mis latidos aumentan, se acompasan a los suyos, y nuestras respiraciones también se vuelven entrecortadas. Acelero el ritmo sintiendo cómo su cuerpo comienza a temblar y sus piernas a dar espasmos. Me encanta cuando se corre en mi polla.


  ―¡Ahh! ―gime separando nuestras bocas.


  Noto cómo mi túnel de satisfacción se hace más estrecho, y me hace saber que su orgasmo se aproxima. No se cómo logro aguantar tanto con Carola, el deseo que tiene hacia mí, hace que despierte más todavía, si se puede, el mío por ella. Me paso las horas imaginándola desnuda debajo de mí, lo curioso es que en la realidad es mejor aún que en mi imaginación.


  Tras unas cuantas embestidas más, Carola se corre gritando mi nombre, y yo me vacío para llenarla a ella. La mejor sensación de mi vida, sin lugar a dudas.


  ―Te amo ―susurro todavía dentro de ella una vez que nuestras respiraciones vuelven a la normalidad.


  ―Yo también te amo, Tristán ―responde esbozando una sonrisa y moviendo las caderas para que vuelva a hacerla mía de nuevo.


  




  


  




  




   Capítulo 1


  




  




  Hace dos días que apareció la madre de Tristán en su piso. Corrijo. En nuestro piso. Mi futuro marido me mataría si pudiera escuchar mis pensamientos. Me ha dejado claro que todo lo suyo ahora es mío, y viceversa.


  Tristán se puso hecho una furia cuando vio a Laura en su salón, porque así es como la llamó él para, acto seguido, echarla de allí sin ningún pudor. Desde entonces no he podido dejar de pensar en ella. Mi Dios de ojos azules no quiso hablar sobre su madre, así que no pude decirle que era la donante anónima. Después se encerró en su despacho y no salió en todo el día. Pero lo sentí tumbarse en la cama a altas horas de la madrugada, y si no me equivoco, apestaba un poco a alcohol.


  ¿Qué estás haciendo? ―pregunta Tristán apoyado en el marco de la puerta de nuestro salón.


  Solo va vestido con el pantalón del pijama, así que me quedo embelesada observando su torso, sus anchos pectorales, sus marcados abdominales, sus fuertes brazos, su cuerpo, su rostro...


  Ese hermoso cuerpo que es solo mío.


  ―Estoy estudiando. No quiero que mi sexi profesor de literatura me suspenda ―respondo lanzándole la mejor de mis sonrisas.


  Aún con el bebé en camino y una boda por celebrar, necesito acabar este año la carrera. Sé que si no lo hago ahora, no la terminaré nunca. Siempre dejo las cosas para más adelante y se quedan en el olvido.


  ―Tendrás que emplearte a fondo ―espeta mientras camina hacia la mesa donde estoy yo con todos los apuntes desparramados.


  ―Pensaba que lo estaba haciendo ―replico, enarcando una ceja fingiendo estar molesta.


  Tristán esboza esa sonrisa que hace que pierda la razón, y sus pupilas azules comienzan a dilatarse indicándome que quiere poseerme. Tras salir del hospital solo nos hemos acostado una vez, y fue dos días antes de que Laura viniera. Pero por lo que veo, no soy la única que necesita un poco de sexo. Mi Dios de ojos azules tiene el mismo deseo que yo. Desafortunadamente, he quedado con Bea para terminar un trabajo que hemos estado haciendo juntas. No puedo darle plantón. Llevo haciéndolo los últimos días y me torturará el resto de su vida si también lo hago hoy.


  ―Para ―ordeno viendo sus intenciones.


  ―Todavía no he hecho nada ―reprocha girando la silla en la que estoy sentada para quedar frente a él, que se pone en cuclillas y se queda mirándome a fijamente.


  ―Todavía... ―repito recalcando la palabra.


  Tristán hinca sus rodillas en el suelo y empieza a besarme la rodilla. Poco a poco sus suaves besos ascienden por mi muslo, haciendo que los vellos de mi piel se ericen.


  ―Cariño, Bea me está esperando. Lo siento, pero no puedo satisfacer tu enorme apetito sexual en estos momentos ―advierto, intentando ponerme en pie.


  ―¿Te resistes? Está bien... ―susurra pegado a mi boca para después levantarse.


  Mi Dios de ojos azules da un paso hacia atrás, y se queda un par de segundos observándome. Después, lleva sus manos al elástico del pijama y se lo baja dejándome apreciar su incipiente erección.


  ―Iré a darme una ducha para bajar esto ―añade dejando el pantalón en el suelo antes de girar sobre sus talones y emprender la marcha hacia el cuarto de baño.


  Yo me quedo embobada, observando su suculento culo que se pasea desnudo por el salón y, cuando consigo volver a este mundo, echo a correr, esquivando su pijama para subirme de un salto a su espalda.


  ―Siempre tienes que salirte con la tuya, ¿no? ―susurro pegada a su oreja.


  Oigo cómo Tristán empieza a reírse bajito para que no pueda escucharlo, pero desde aquí puedo ver cómo se elevan sus mofletes. Así que le doy un bocado en el hombro sin piedad.


  ―Carola...


  ―Tristán... ―repito burlándome de él tras de retirar mis dientes de su cuerpo.


  Y no sé qué es exactamente lo que pasa en los siguientes segundos, pero cuando logro reaccionar, mi Dios de ojos azules me tiene atrapada entre sus brazos.


  ―Ya te he dicho que no juegues conmigo, nena ―inquiere con una sonrisa que alberga pasión.


  ―Tú has empezado. Yo participo en tu juego porque me gusta ganar, y más si el premio eres tú.


  Las pupilas de Tristán se dilatan, y todo su cuerpo se tensa.


  ―Vas a volverme loco ―confiesa antes de unir nuestros labios en un beso.


  Luego me lleva en brazos hasta el sofá sin dejar de besarme y una de sus manos se adentra por debajo de mi blusa trepando por el sujetador hasta llegar a mi pezón. Tristán está sentado en el sofá y yo a horcajadas sobre él, y lo único que separa nuestros cuerpos son mis vaqueros y mi blusa.


  Llevo una de mis manos a su ya dura erección, y comienzo a subir y bajar lentamente desde la punta hasta la base. Esto provoca que Tristán se excite más, e intente desabrocharme la cremallera y el botón del pantalón, aunque sin mucho éxito, ya que intento estorbarle para que no lo consiga.


  ―Si no me dejas quitártelo te lo arrancaré a bocados si es necesario ―anuncia dejando de besarme para mirarme fijamente.


  ―¿Es una amenaza? ―pregunto divertida, alzando una ceja.


  ―No, más bien una promesa ―responde, aprovechando mi distracción para desabrochármelos.


  Una sonrisa pícara aparece en su cara y me muerdo el labio para provocarlo aún más. Tristán une nuestras bocas de nuevo en un intenso beso, y yo termino de quitarme los vaqueros. Luego separo nuestros labios para poder quitarme la blusa, dejándonos a los dos en las mismas condiciones.


  ―Eres preciosa ―susurra antes de inclinarse para absorber uno de mis pezones con su boca.


  ―Tristán...


  Noto la mano de Tristán en mi entrepierna, abriéndose hueco hasta mi abertura, donde introduce dos dedos para mojarlos y llevarlos después a mi clítoris. Yo mientras tanto continúo con mi mano en su polla, haciendo que crezca cada vez más, si eso es posible.


  Nuestras respiraciones se vuelven aceleradas, al igual que los latidos de nuestros corazones. Pero esta vez no pienso rogarle para sentirlo dentro de mí, tendrá que ser él el que pierda la paciencia primero.


  ―Dios... ―susurro, intentando no estallar mientras los dedos de mis pies se encogen por el placer.


  Tristán lleva ambas manos a mi trasero, y me agarra fuerte, casi hundiendo sus dedos en mi piel.


  ―Sube ―ordena, pegado a mi boca.


  ―Así no se piden las cosas ―le regaño, llevándome las manos a las caderas, colocándolas en forma de jarra.


  ―Por favor ―suplica en un tono casi inaudible.


  ―¿Qué has dicho? ―inquiero para hacerlo rabiar―. No te he escuchado bien.


  ―Por favor. Eso he dicho, y no me hagas repetirlo de nuevo ―increpa alzando una ceja.


  Le lanzo una sonrisa complaciente por haber conseguido mi objetivo, y me coloco más cerca de él, justo encima de su polla. Poso mi sexo sobre la punta de su miembro, y desciendo lentamente hacia abajo. Torturándolo un poco a él, y disfrutando yo cada centímetro que siento de mi Dios de ojos azules en mi interior.


  ―¡Joder! ―exclama Tristán entre dientes cuando llego hasta abajo.


  Mi Dios de ojos azules intenta que vaya al ritmo que él desea, moviendo mi cuerpo con las manos que tiene en mi culo, pero lo detengo agarrándole por las muñecas, para después dejar sus manos detrás de su cabeza.


  ―Ahora mando yo, así que iremos a mi ritmo ―susurro a pocos centímetros de su boca.


  ―Soy todo tuyo ―confiesa con una sonrisa de oreja a oreja ―. Puedes hacer conmigo lo que te dé la gana.


  Mientras le devuelvo la sonrisa, vuelvo a bajar lentamente, envolviendo su polla con mi sexo. Tengo las manos apoyadas en sus pectorales, y los ojos puestos en los suyos, que me observan atentamente, deleitándose con mi cuerpo y mi cara de placer.


  Empiezo a aumentar la velocidad de mis movimientos, provocando que Tristán suelte un resoplido ante la impotencia de no poder moverse.


  ―¿Un poco frustrado? ―pregunto a la vez que continúo bajando y subiendo por su enorme polla.


  Mi Dios de ojos azules asiente, y yo sucumbo a sus deseos, dejando que él lleve el ritmo. Que me posea, que me haga suya.


  Sus manos vuelven de nuevo a mi trasero, y continúa con lo que yo estaba haciendo. La respiración de Tristán, al igual que la mía, se torna entrecortada, incluso siento los latidos de mi corazón en mis oídos.


  ―Me vuelves loco ―susurra en mi oreja antes de unir nuestras bocas en un beso para absorber mis gemidos.


  Tristán sigue subiendo y bajando mi cuerpo con sus manos, a la vez que acompaña mis movimientos con los de su pelvis y noto cómo se aproxima mi orgasmo y también el de él.


  ―¡Ahh! ―exclamo una vez que libera mis labios de sus besos.


  Luego me inclino hacia delante, y comienzo a besarle y mordisquearle el cuello, para excitarlo así aún más.


  ―Carola... ―dice en apenas un susurro.


  Y, cuando al fin alcanzo el clímax, le doy un bocado en el lado derecho del cuello y empiezo a sorber para dejarle un chupetón.


  ―¡Dios! ―grita Tristán a la vez que vierte su semen dentro de mí.


  Yo también gimo de placer al correrme en su polla, pero los ahogo en su cuello.


  ―Ahora me toca a mí ―asegura una vez que nuestras respiraciones vuelven a la normalidad.


  ―¿A qué te refieres? ―pregunto algo confusa.


  ―Yo también quiero dejarte marcada ―añade con una sonrisa.


  ―Ni hablar ―niego rotundamente mientras intento levantarme y recoger mi ropa del suelo.


  ―Ven aquí ―ordena a mis espaldas.


  Tristán me sujeta de un brazo y me tumba boca abajo sobre el sofá. Luego se acerca a mi oreja y me susurra que no me mueva. Poco a poco hace un recorrido de besos hasta llegar a mi cadera y, acto seguido, me sujeta fuerte con ambas manos, y siento sus dientes sobre una de mis nalgas.


  ―¡No! ―exclamo, intentando zafarme―. ¡No te atrevas!


  Mi futuro marido se ríe con los dientes sobre mi culo, y luego me muerde con ganas durante un buen rato para dejarme un chupetón como el que le he hecho yo.


  ―¡Para! ―grito entre carcajadas―. ¡Para, por favor, Tristán!


  ―Ya está ―concluye, observando su obra de arte―. Perfecto ―sentencia pasando sus dedos sobre él.


  ―Estás loco ―replico, intentando ver la señal que me ha dejado.


  Y por la sonrisa que tiene en la cara, imagino que será bastante grande, aunque en el fondo no me importa. Ya me ha dejado huella en el corazón, no tengo problemas por que lo haga también sobre mi piel. Yo le pertenezco, igual que él a mí.


  ―Tú haces que pierda la cabeza ―admite sellando mis labios con los suyos en un profundo beso.


  En cuanto separa nuestras bocas se va caminando hacia el cuarto de baño, tal y como Dios lo trajo al mundo. Yo me quedo un par de minutos boca abajo sobre el sofá, recuperando las fuerzas que acabo de gastar y, finalmente, recojo toda mi ropa y me preparo para ir a casa de Bea.


  Ya era hora ―me recrimina mi amiga cuando aparezco por el umbral de la puerta de su piso.


  ―Lo siento, me han entretenido un poco ―contesto, guiñándole un ojo.


  ―Te odio ―dice mirándome mal.


  ―Sabes que no es verdad ―advierto entre risas.


  ―Vamos anda. Pasa y pongámonos manos a la obra. Necesito acabar el trabajo hoy para dedicarme a los otros que me quedan.


  ―A sus órdenes, gruñona ―espeto haciéndole un saludo militar.


  ―Te daría una buena hostia para que se te quitaran las tonterías, pero no querría hacerle daño a mi sobrina preferida ―concluye sonriéndole a mi vientre.


  ―Recuerda eso cuando me ponga más gorda e insoportable. Tú tendrás que estar ahí para aguantarme ―insinúo mientras le guiño un ojo.


  ―Eso ni lo dudes ―añade ahora con una sonrisa.


  Las próximas tres horas las pasamos envueltas en el dichoso trabajo. Siento que la cabeza me va a explotar después de tanto tiempo delante de un ordenador, pero al fin hemos conseguido terminarlo.


  ―Bueno, ahora podemos hablar sobre la fiesta de mañana ―sugiere Bea.


  ―Todo sigue según lo previsto. El Black Rose abrirá sus puertas a las ocho, y tendremos toda la noche para celebrar mi compromiso.


  ―Podríamos ir a la peluquería juntas.


  ―Claro, llamaré esta tarde para pedir cita.


  ―Perfecto ―contesta Bea con una sonrisa de oreja a oreja ―. Tengo que hacer demasiadas cosas como para ocuparme también de eso.


  ―No te preocupes, yo...


  Pero el sonido de mi móvil me interrumpe antes de que pueda acabar la frase, y un número desconocido es el que realiza la llamada. Nunca me ha gustado este tipo de llamadas, aunque desde que murió Mateo, el nudo que aparecía en mi garganta ya no ha vuelto a hacer acto de presencia.


  ―¿No vas a contestar? ―pregunta Beatriz alzando una ceja.


  ―Sí, solo estaba envuelta en mis pensamientos.


  Tras inspirar el aire suficiente para llenar mis pulmones, lo suelto todo de golpe, y acepto la llamada.


  ―¿Quién es?


  ―¿Carola? ―dice una voz femenina.


  ―Sí, soy yo. ¿Con quién hablo? ―repito de nuevo.


  ―Soy Laura, la madre de Tristán. Me gustaría que quedásemos para charlar un rato, si no es mucha molestia.


  ―Está bien ―respondo tras sopesar su propuesta unos segundos.


  Estoy segura de que a mi Dios de ojos azules no le hará ninguna gracia, pero necesito saciar mi sed de información. Tengo que averiguar porqué abandonó a Tristán, junto con su hermano y su padre, entre otras cosas.


  ―¿Te viene bien que comamos hoy? ―sugiere interrumpiendo el hilo de mis pensamientos.


  ―Sí, envíame en un mensaje el lugar y nos veremos allí en una hora.


  ―Perfecto. Hasta pronto, Carola ―se despide rápidamente.


  ―Hasta pronto ―concluyo.


  Beatriz ha estado todo el tiempo boquiabierta, mirándome fijamente, y escuchando en silencio la conversación. Así que decido contarle todo lo que sé para que pueda darme al menos su opinión al respecto. No me viene nada mal tener otro punto de vista sobre el tema.


  ―Sabes que soy igual de curiosa que tú. Yo también iría a hablar con ella.


  ―Tristán se va a cabrear.


  ―Está coladito por ti. Si por casualidad llega a enterarse... ―anuncia guiñándome un ojo―. Te perdonará.


  ―No quiero ocultarle la verdad. No me ha ido muy bien por ese camino.


  ―Tú misma.


  No me gustaría que Tristán se enfadase conmigo por hablar con su madre. Otra vez. Pero me arriesgaré si así consigo al menos que mi futuro marido pueda hacer las paces con ella. No me imagino lo que es crecer sin una madre, y supongo que mi Dios de ojos azules habrá sufrido mucho por ello.


  Después de despedirme de Bea, me subo a mi coche para ir al restaurante al que he quedado con Laura y, cuando voy llegando, la veo de pie frente a la puerta.


  ―Hola, bonita. Me alegra mucho que hayas venido.


  ―Hola, Laura. ¿Entramos?


  ―Claro ―responde con una sonrisa que me resulta familiar.


  Tomo una bocanada de aire mientras la observo adentrarse en el restaurante, y una vez que lo expulso, la sigo hasta dentro a la vez que le doy vueltas a todo con lo que tengo que lidiar en mi día a día. Cosas que podrían separarnos a Tristán y a mí, pero que en el fondo espero que comprenda. Lo amo con todas mis fuerzas, y todo lo que hago es por él, para que sea feliz, y por ende yo también.


  




  




  




   Capítulo 2


  




  




  Laura tiene un aspecto angelical, unos preciosos ojos azules iguales a los de sus hijos, y la sonrisa clavada a la de Tristán. Su nariz es redondita, rasgo que tiene Leonardo, pero su melena negra, no la portan ninguno de los dos. En eso habrán salido ambos a sus respectivos padres.


  No es muy alta que digamos, aun así solo le sacaría unos cuántos centímetros si no fuera montada en unos tacones de infarto, los cuales dejan ver unas piernas muy bien cuidadas que desaparecen debajo de su vestido verde oscuro. Debe tener alrededor de unos cincuenta años, pero aparenta muchos menos.


  ―¿Han decidido ya que van a tomar? ―pregunta el camarero que nos ha acompañado antes hasta la mesa.


  Desde que hemos llegado, no me he atrevido a cruzar ni una palabra con ella. Me he dedicado a observarla y a buscar cada rasgo de su cara que ha heredado Tristán y, sobre todo, a preguntarme en qué demonios se debe estar pensando para abandonar a sus dos hijos.


  ―Sí, póngame ésta ensalada ―responde Laura señalando la carta con una sonrisa deslumbrante.


  Estaba tan envuelta en mis pensamientos que ni siquiera sé lo que viene en la carta, he leído el mismo plato al menos unas treinta veces, y todavía no sé cuál es.


  ―Yo tomaré lo mismo, gracias.


  El camarero se retira, y me deja de nuevo a solas con esta mujer que, para mí, todavía supone un misterio.


  ―Enhorabuena por el compromiso y el embarazo ―interrumpe Laura mis pensamientos.


  ―Gracias. Pero, ¿cómo se ha enterado?


  ―Sé todo lo que pasa en la vida de Tristán y Leonardo, toda mujer tiene sus secretillos. Pero no es de eso de lo que he venido a hablarte. Me gustaría que intercedieras por mí ante mi hijo ―confiesa tras una pausa.


  ―Lo siento, pero no puedo. Mi condición de futura madre no me lo permite ―increpo algo enfadada ―. Yo sería capaz de dar la vida por mi bebé no nato, y tú abandonaste a los tuyos sin mirar siquiera atrás.


  ―Y no hay día que no me arrepienta de ello. Aun así, fue lo mejor para todos. Créeme ―añade con tristeza.


  Es entonces cuando llega el camarero con nuestras ensaladas, e interrumpe nuestra conversación, pero en cuanto desaparece de mi vista, inspiro una gran bocanada de aire y continúo con nuestra charla.


  ―No puedo creer algo así, Laura.


  ―Sufrí depresión cuando tuve a Leonardo. Ni siquiera puedo recordar sus primeros meses de vida porque no estaba en mis plenas condiciones. Tampoco pude darle el pecho ni calmarlo por las noches ―admite con la voz quebrada.


  Trago saliva ante lo que me acaba de confesar, y sigo callada, esperando a que suelte todo lo que tiene que decir.


  ―Conseguí recuperarme y, gracias a Leonardo, salimos juntos de esa pesadilla. Pero con la llegada de Tristán al mundo, todo se me vino abajo. No podía pasar por eso otra vez, y decidí huir de todo aquello ―admite, derramando una lágrima que se limpia de inmediato―. He intentado hablar con él otras veces, aunque no creo que sea necesario que te cuente cual ha sido su reacción. Lo pudiste comprobar el otro día.


  No sé qué decir. Por un lado, la odio profundamente por haber dejado a su familia, y por causarle dolor a mi Dios de ojos azules. Por otro, entiendo que después del parto hay mujeres que lo pasan mal, pero esa no es excusa para hacerlo.


  ―¿Por qué me donaste sangre? ―pregunto, recordando su nombre en la imagen del móvil de Bea.


  ―Sabes que fui yo ―inquiere incrédula ―, ¿cómo?


  ―Toda mujer tiene sus secretillos ―respondo con sus palabras.


  ―Está bien ―dice tras soltar una pequeña carcajada―. Supe que iba a tener una nieta, que su madre estaba en peligro, y tras averiguar que necesitabas sangre y que éramos compatibles...


  ―¿Y, por qué anónimamente?


  ―No sabía si Tristán me lo hubiese permitido, Carola ―reconoce con tristeza nuevamente.


  Durante el resto de la comida, Laura me pregunta cuánto tiempo de gestación llevo, además de por Mateo y Rubí. Yo intento no darle mucha información, ya que en el fondo es una extraña a la que acabo de conocer, pero los silencios son demasiados incómodos como para permitírmelos.


  ―Podría ayudarte con el juicio si lo necesitas. Soy abogada ―añade con una sonrisa de oreja a oreja―, y muy buena. He llevado casos bastante importantes. Mira, aquí tienes mi tarjeta.


  ―Gracias ―contesto mientras la ojeo por encima―, pero Tristán ya se ha encargado de buscar a un abogado.


  ―Quédatela por si acaso.


  




  Una vez que terminamos de comer, la madre de mi futuro marido insiste en pagar el almuerzo, y después de intentar resistirme durante un rato, acabo cediendo.


  De camino hasta el coche, le voy dando vueltas al asunto de interceder por ella ante Tristán. Estoy en deuda con Laura por ayudarme a seguir respirando, que también implica salvar la vida de mi hija, pero posiblemente fue la mujer que arruinó la infancia de mi Dios de ojos azules, y no sé si podré perdonarla.


  ―Aunque accediera a hablar con él, no sé si escuchará lo que tenga que decirle ―suelto tras salir del restaurante.


  ―Ha cambiado mucho desde que te conoció, bonita. Estoy segura de que te hará más caso que a mí, tú eres mi última esperanza ―admite, sujetando mi mano.


  ―No sé qué decirte, Laura ―inquiero, encogiéndome de hombros.


  ―Tú solo piénsalo, y llámame si decides hacerlo. Mi móvil personal es el mismo con el que te he llamado antes.


  ―De acuerdo ―concluyo no muy segura―. Adiós, Laura.


  ―Estaré impaciente por recibir noticias tuyas. Adiós, Carola ―se despide y me da un beso en la mejilla antes de subirse a un impresionante coche negro con chófer incluido.


  




  Después de unos quince minutos conduciendo hasta mi nuevo hogar, el cual comparto con el hombre de mis sueños, dejo el coche en el garaje y subo en el ascensor. Cuando se abren las puertas de este, siento cómo los nervios comienzan a apoderarse de mí. Si le digo a Tristán que he hablado con su madre, tengo la certeza de que acabaremos discutiendo. Nunca lo he visto tan furioso como aquel día en el que la echó de nuestro apartamento. No me gustaría ver otra vez esa expresión de ira mezclada con dolor en su rostro. Por suerte, al entrar en el piso advierto que no hay nadie. Todas las ventanas están cerradas y en la casa predomina un enorme silencio. Así que decido llamar a Tristán para preguntarle por su paradero, pero antes de que pueda hacerlo diviso una nota sobre la mesa del salón escrita a mano por él.


  




  Estaré toda la tarde trabajando (mientras pienso en ti, por supuesto). Nos vemos esta noche, mi amor.


  




  Cada palabra que sale de su boca, me llega hasta el fondo del corazón. No sé cuándo voy a acostumbrarme a recibir tanto amor por su parte, aunque es difícil si cada día que pasa me sorprende con algo nuevo.


  Al cabo de unos cinco minutos leyendo su nota una y otra vez, vuelvo a este mundo, y me dirijo hacia el vestidor de mi cuarto a por ropa de deporte. Tendré que esperar a mañana para hablar con Tristán sobre lo de su madre, y mi cuerpo no podrá resistir tanta presión, necesito desahogarme un poco con el ejercicio. Aunque no sea mucho debido a mi estado. La herida se me podría abrir de nuevo si fuerzo la sutura.


  En cuanto lo tengo todo preparado, vuelvo a subir al ascensor, y una vez que saco el coche del garaje, pongo rumbo hacia el único gimnasio que conozco, y que sé de sobra que me trataran bien.


  ―¿Carola? ―pregunta Armando cuando me ve aparecer―. ¿Eres tú o me traicionan mis ojos?


  ―Sí, soy yo ―respondo entre risas ―. ¿Qué tal estás?, ¿cómo va todo por aquí?


  ―Todo igual. ¿Y, tú cómo estás? ―inquiere ahora con preocupación―. Diego me ha estado contando todo lo que has pasado. Estaba muy preocupado, y yo también.


  ―Lo sé, pero estoy bien, y el bebé también ―afirmo, pasando la mano por mi vientre ―. Sabes que soy una mujer fuerte.


  ―No lo dudaría nunca ―contesta, guiñándome el ojo―. Me alegra que estéis bien los dos. Cambiando de tema ―añade al comprobar mi vestimenta―, ¿has venido a entrenar?


  ―Sí, pero solo un poco. Como sabrás ―digo mientras me levanto la camisa para dejar ver mi cicatriz―, no puedo hacer mucho esfuerzo.


  ―Está bien, tenemos a un nuevo entrenador personal. Será perfecto para ti. Te tratará con la delicadeza que necesites. Además, todas están encantadas con él.


  ―Me parece perfecto ―sentencio con una sonrisa.


  ―Entonces ve a la sala de arriba, en la que entrenabas con Diego. Dile que vas de mi parte, y que no se te olvide advertirle sobre tu herida.


  ―Claro, nos vemos luego ―concluyo, dirigiéndome a las escaleras.


  ―Hasta luego, Carola.


  Tal y como había imaginado, Armando me ha recibido con los brazos abiertos, y no me esperaba menos viniendo de él. Me tiene mucho aprecio, y el sentimiento es mutuo, así que decido que voy a invitarlo a la fiesta de compromiso de mañana y también a mi boda cuando hable con él después.


  Al llegar al último escalón de la escalera que lleva a la segunda planta, observo a unas mujeres hablar con un chico que aparenta tener mi edad. Es alto, creo que me saca una cabeza, pero no lo sabré hasta que esté frente a él. Es moreno y de ojos verdes, y tiene una barba prominente que rodea su bella sonrisa. Ahora entiendo por qué todas están encantadas con él. Cualquiera estaría loca por pasar un rato al lado de ese hombre, cualquiera que no tuviese a Tristán en su vida. Y por inercia, miro hacia el dedo donde tengo el anillo de compromiso. ¡Dios, como lo amo!


  ―Hola, ¿puedo ayudarte? ―pregunta el chico después de despedirse de las dos mujeres.


  ―Hola, soy Carola ―respondo, ofreciéndole la mano―. Armando me ha dicho que tú podrías entrenarme.


  ―Un placer, yo soy Erick ―contesta estrechando mi mano y ofreciéndome una amplia sonrisa.


  Después de explicarle mi situación ante su atenta mirada, se queda un par de segundos pensando y, finalmente, me indica que deje mi bolsa de deporte en las taquillas de los vestuarios para poder comenzar.


  ―Empezaremos con algo fácil ―espeta cuando vuelvo a su lado―. Cuando tu herida esté mejor, seguiremos con algo más duro. Pero no creo que puedas continuar cuando te salga la panza.


  ―No lo haré, para entonces ya estaré en clases de parto ―respondo, sonriéndole.


  ―Me parece lo mejor. Ahora colócate así ―añade, abriendo un poco las piernas y doblando las rodillas.


  ―¿Así? ―pregunto mientras intento imitarlo.


  ―Sí ―afirma a la vez que se posiciona tras de mí―. Pero flexiona un poco más las rodillas ―inquiere moviéndome con sus manos―. Perfecto. Imagina que alguien va a atacarte por la espalda.


  ―Sí.


  ―Ese alguien lleva un arma que posa sobre tu espalda, y deja la otra mano sobre tu hombro ―Hace una pausa esperando a que yo asienta con la cabeza para continuar―. Este es el movimiento que debes hacer ―añade haciendo un giro sobre sí mismo un tanto extraño para mí.


  ―No sé si sabré hacerlo ―admito algo confusa.


  ―No te preocupes. Tú intenta repetir todo lo que he hecho. pero conmigo, ya verás como no es tan complicado.


  ―Está bien, lo intentaré ―digo soltando un largo suspiro.


  ―Espero que no me hagas daño ―concluye bromeando para sacarme unas risas.


  ―Yo también lo espero.


  Erick vuelve a colocarse tras de mí, y deja su mano sobre mi hombro y la otra en mi espalda. Luego me indica que comience, y yo intento hacerlo lo mejor que puedo. Agarro su mano, y giro sobre mí misma con ella, haciendo que se retuerza todo el brazo para acabar el recorrido dejando su mano pegada a su espalda. No sé cómo lo he hecho, pero el caso es que lo he conseguido.


  ―Muy bien, ves como no era tan difícil ―advierte zafándose de mi agarre con facilidad―.Probemos otra cosa ―añade con entusiasmo.


  ―Claro.


  La verdad es que es un chico entrañable, ha estado toda la clase pendiente de si me hacía daño o no. Me ha mostrado muy buenas llaves para defenderme, aunque tengo que mejorarlas con algo de tiempo y ganas. Y, lo mejor de todo, es que solo tiene un par de años más que yo, así que nos entendemos perfectamente a la hora de hablar. Con Diego no me resultaba tan fácil, tampoco es que él me lo hiciera menos complicado con los sentimientos que tenía hacia mí.


  ―Esto es todo por hoy ―concluye Erick a la vez que recoge una toalla del suelo para secarse el sudor―. ¿Cuándo tienes pensado volver? ―pregunta sin mirarme.


  ―Si puedo, intentaré venir todos los días. Hasta que mi bebé no me lo permita ―aseguro, pasando la mano por mi vientre.


  ―Está bien, pero mañana ven más temprano si puedes. Tengo que irme antes.


  ―De acuerdo. Nos vemos mañana ―anuncio ofreciéndole la mano.


  ―Aquí estaré ―se despide él estrechando mi mano.


  En cuanto me libero de ese apretón de manos, me dirijo hacia los vestuarios para darme una merecida ducha. Venía para descargar mi frustración, y me llevo de regalo unas buenas agujetas.


  Una vez que ya he terminado bajo a la primera planta para despedirme de Armando antes de irme a casa, pero no está en su despacho. Así que lo busco por el resto el gimnasio, y lo encuentro en la última esquina, propinándole unos buenos puñetazos a un saco.


  ―¿Qué tal ha ido? ―pregunta al verme, dejando de golpear el saco.


  ―Muy bien, gracias. Se nota que es bueno.


  ―Ya te he dicho que están todas encantadas con él ―afirma dedicándome una sonrisa.


  ―Pero a mí lo que me gustan son sus clases, no él ―increpo guiñándole el ojo.


  ―Ahí ya prefiero no meterme ―contesta entre risas.


  ―En fin, mañana nos vemos, Armando.


  ―Hasta mañana, guapa. Conduce con cuidado.


  No había conocido a un hombre que se preocupara tanto por mí sin ser de mi familia o sin recibir algo a cambio. Desde el primer día que vine, Armando me trata como si fuera parte de su círculo más cercano, como a una hermana o una hija. Tendría que tener a más personas así en mi vida.


  ―Se me olvidaba ―añado antes de irme―. Estás invitado a la fiesta de mi compromiso, que es mañana y, por supuesto, a mi boda. Aunque aún tenemos que decidir la fecha para ella.


  ―Será un placer asistir ―responde con una sonrisa de oreja a oreja.


  ―¿Podré conocer a tu mujer entonces? ―pregunto curiosa.


  Me ha hablado alguna que otra vez de ella, incluso me ha enseñado alguna foto, pero me gustaría conocer en persona a la maravillosa mujer que tiene que haber detrás de este hombre.


  ―Claro, estoy seguro de que le encantará conocerte.


  ―Está bien, luego te envío un mensaje con la dirección y la hora.


  Y, con la felicidad a flor de piel, emprendo mi camino de vuelta a el hogar que compartimos Tristán y yo. Ese hogar que estamos preparando para la llegada del fruto de nuestro amor.


  




  Para mi sorpresa, cuando abro la puerta del piso, y me encuentro sola de nuevo ante la oscuridad y el silencio. ¡Joder, Tristán todavía no ha llegado! Así que decido llamarlo ya que no hay ninguna nota escrita por él que me lo impida esta vez.


  ―¿Qué te pasa, nena? ―pregunta mi Dios de ojos azules en cuanto descuelga el teléfono.


  ―He ido al gimnasio y he vuelto, y tú sigues sin estar aquí. ¿Qué crees que me pasa?


  ―¿Me echas de menos? ―inquiere, ahogando la risa.


  ―Cada segundo que paso lejos de ti ―confieso.


  ―Yo también, Carola. Llegaré dentro de hora y media, puedes pedir algo para cenar si quieres para cuando llegue ―añade tras hacer una pausa―. Te amo.


  ―Y yo, Tristán. No imaginas cuánto.


  Tras colgar la llamada, pongo dirección a la cocina para preparar algo. Se me ha apetecido tener una cena romántica esta noche con mi Dios de ojos azules. Así que saco todos los ingredientes necesarios, y me pongo manos a la obra.


  Después de más de una hora cocinando pollo a la sidra, me dispongo a poner la mesa. Coloco un mantel rojo, los platos, una copa para Tristán y un vaso para mí, la música, y alguna que otra vela.


  En cuanto todo está listo me siento en uno de los sofás y recuerdo entonces que tenía unas cuantas llamadas perdidas de mi madre en el móvil, pero se me olvidó ponerme en contacto con ella después de hablar con mi futuro marido.


  Ya iba siendo hora ―reprocha mi madre desde el otro lado de la línea ―. Me tenías preocupada, Carola.


  ―Lo siento, mamá. Estaba preparando la cena.


  ―¿Cómo estáis tú y el bebé? ―pregunta más relajada.


  ―Bien, estamos bien los dos. Dentro de unas semanas tengo cita para saber ya si va a ser niño o niña.


  ―Eso es maravilloso, cariño. ¿Tristán irá contigo?


  ―Aún no se lo he preguntado.


  ―Carola... Te conozco como madre tuya que soy, y te aconsejo que dejes de cerrarte a las personas que te quieren. Tristán daría la vida por ti, y debes incluirlo en todo lo que hagas. Ese bebé es de ambos, no es solo tuya la carga. No tienes que hacerlo sola como lo has hecho siempre todo. Deja de tener miedo a que te hagan daño, Mateo está muerto, no puedes seguir viviendo con temor ―suelta de un tirón.


  ―Lo sé ―amito aguantándome las lágrimas―. Pero no me resulta nada fácil. Supongo que necesito más tiempo para hacerme a la idea.


  ―Bueno cariño, tómate el tiempo que necesites, pero tenlo presente. No puedes permitir que tus miedos te alejen del hombre al que amas. Mañana nos vemos en la fiesta, ¿no? ―añade tras esperar una repuesta que no llega.


  ―Sí, mamá. Nos veremos mañana en el restaurante.


  ―Hasta mañana, cariño. Te quiero mucho.


  ―Yo también te quiero, mamá. Tened cuidado mañana en la carretera.


  Una vez que finalizo la llamada, miro la hora a la que llamé a Tristán y ya ha pasado más de la hora y media que me dijo, más bien dos y media. ¿Dónde demonios se habrá metido? Y, entre la música, y el ambiente poco iluminado por las velas, me va invadiendo una oleada de sueño que me deja adormilada en el sofá. A la espera de mi Dios de ojos azules que no llega.


  




  




  




  




  




  




  




  




  




  




   Capítulo 3


  




  




  Estoy sumida en un sueño ligero cuando percibo el aroma que desprende el cuerpo de Tristán, y siento que unos brazos me levantan del sofá para estrecharme contra un torso musculoso. Luego me besa la frente, me lleva hasta la cama, y me deposita sobre ella con delicadeza.


  —¿Dónde has estado? —pregunto cuando recupero la consciencia del todo.


  —La reunión se ha alargado más de lo que esperaba. Siento no haberte avisado, mi amor. Me quedé sin batería.


  —Había preparado una cena romántica para esta noche —insinúo a la vez que me giro sobre la cama para mirarlo.


  —Para mí todas las cenas que tengamos juntos son románticas. Pero te lo compensaré, te lo prometo —asegura quitándose la ropa para ponerse los pantalones del pijama.


  —No importa —contesto volviéndome a girar algo disgustada.


  —Aunque a ti te de igual, a mí sí me importan tus sentimientos —susurra mientras se sube a la cama y levanta mi camisa para besarme la espalda.


  —Vale —respondo algo enfadada.


  —¿Estás cabreada? —murmura en mi oreja.


  —No —Y oigo cómo suelta una pequeña carcajada.


  —Entonces dame un beso, llevo pensando en tus labios todo el día.


  Y sin más, toda la furia que pudiese haber en mí, desaparece. Porque es lo que siempre consigue con sus palabras. Logra embaucarme con cada frase que sale de su boca.


  —¿Siempre consigues todo lo que quieres? —inquiero poniéndome boca arriba para mirarlo a los ojos.


  —Tú eres lo único que siempre se me resiste, y eso me vuelve loco —responde con esa sonrisa que me deja sin aire—. Te amo —confiesa pegado a mis labios.


  —Yo también —admito enormemente feliz.


  Tristán une su boca a la mía, y adentra su lengua en mi interior. Yo llevo mis manos a su pelo, los entremezclo con sus mechones, y mi Dios de ojos azules coloca las suyas en mi trasero para presionar mi cuerpo contra el suyo, y así poder sentir su dura erección en mi entrepierna. Poco a poco comienzo a excitarme y libero de su melena una de mis manos para meterla dentro de sus pantalones. Rodeo la punta de su polla con suavidad, y bajo lentamente hasta la base, haciendo que Tristán suelte un resoplido.


  Cuando empiezo a aumentar el ritmo, mi futuro marido despoja a mi cuerpo de sus manos, y me quita la camisa con la que me quedé dormida en el sofá junto con las bragas y el sujetador. Luego vuelve a fundir nuestras bocas con un beso, y lleva una de sus manos a mi entrepierna para dibujar círculos en mi clítoris con sus dedos. Vuelvo a colocar mi mano sobre su polla, y continúo subiendo y bajando a la vez que nuestras respiraciones se vuelven más aceleradas.


  —¡Ahh!—gimo al sentir su corazón y su índice en mi interior.


  Y sin más demora, levanto un poco el trasero, y coloco la punta de su miembro en mi abertura. Después la introduzco un poco para provocarlo, y llevo las manos a su culo para hundir mis dedos en él.


  Tristán cede ante mi provocación, y me embiste haciendo que grite su nombre a pleno pulmón. ¡Dios, nunca me cansaré de esto!


  —Me encantas —susurra en mi oído sin parar de entrar y salir de mí.


  Después de lo que a mi me parece una eternidad, el ritmo de sus movimientos comienzan a ser más rápidos. Mi respiración se vuelve entrecortada, como la de mi Dios de ojos azules, y noto cómo el corazón me late a mil por hora. Cabe la posibilidad de que algún día, en vez de llegar al orgasmo, me de un infarto.


  —¡Dios!—gimo al notar que voy a alcanzar el cielo.


  —Córrete para mí, nena —susurra antes de unir sus labios con los míos.


  Y yo obedezco a su orden, corriéndome en su polla a la vez que separo mi boca de la suya para proclamar mi placer a gritos. Mientras tanto, Tristán también alcanza el clímax, y profiere gemidos que llevan mi nombre.


  —Nunca me cansaré de decirte que eres lo mejor que me ha pasado en la vida—murmura aún dentro de mí—. Cada segundo que he vivido ha merecido la pena con tal de conocerte.


  —Los dos somos muy afortunados, Tristán. No te imaginas lo que significas para mí —admito ofreciéndole la mejor de mis sonrisas.


  —Tú tampoco te puedes imaginar lo que significáis los dos para mí—añade saliendo de mí y acariciando después mi vientre—. Eres un ángel caído del cielo.


  —Cuyo único fin es hacerte feliz —añado.


  —Cuyo único fin es hacerme feliz —repite Tristán mientras comienza a darme pequeños besos por el vientre.


  Sus besos ascienden hasta mis pechos, y su lengua juguetea con mis pezones. Luego introduce otra vez sus dos dedos en mi interior, y las piernas comienzan a temblarme de nuevo ante su tacto. Lentamente, desciende por mi cuerpo sin dejar de besarlo, y coloca su cabeza entre mis piernas para darme un par de lametones haciendo que me encienda de nuevo.


  —Tristán—digo en apenas un susurro.


  Mi Dios de ojos azules mueve a toda velocidad su lengua de arriba abajo mientras entra en mi interior con sus dedos, haciendo que mi espalda se arquee de placer.


  —¡Dios!—exclamo extasiada.


  Tristán continúa realizando su cometido, y un hormigueo comienza a recorrerme desde los dedos de los pies a la cabeza. ¡Joder, si sigue así voy a perder el sentido! Con la mano que tiene libre apresa uno de mis pezones provocando que grite su nombre, y eso hace que acelere más la velocidad de su lengua viperina. Hasta que siento un pequeño mordisco de Tristán en mi clítoris que hace que estalle de placer, y quede rendida sobre la cama. Extasiada. Satisfecha. Intentando restablecer el aliento. Recuperando las pulsaciones normales de mi corazón.


  Lo último que recuerdo es a Tristán tumbarse a mi lado, que me gira para dejarme sobre un costado, y así poder envolverme en sus brazos y besarme en la coronilla. Y, finalmente, me sumo en un sueño profundo mientras mi futuro marido me susurra al oído esas cosas que hacen que se me pare el corazón y, que por otro lado, también son las que lo hacen latir.


  




  




  A la mañana siguiente, me despierto sola en la cama. Como si lo de anoche hubiese sido un artificio de mi imaginación. De hecho, pensaría que todo ha sido una ilusión, si no fuera porque las sábanas están impregnadas por su dulce aroma.


  El sonido del telefonillo hace que me sobresalte, ¿quién demonios llama al timbre un sábado a esta hora? Pero, para mi sorpresa, no es la hora que yo creía, son las doce. Han pasado cinco horas desde que miré por última vez el despertador.


  —¿También voy a tener que dormir por dos? —pregunto en voz alta mirando hacia mi vientre.


  Pero al escuchar por segunda vez el timbre de la puerta, me olvido de todo lo demás, y después de envolverme en una bata, salgo disparada hacia el salón para ver quién llama.


  —¿Quién es? —inquiero en cuanto descuelgo el telefonillo.


  —Traigo unas flores, ¿es usted Carola Duque?


  —Sí, te abro para que puedas subir.


  —Gracias.


  Estoy tras la puerta, impaciente por que aparezca el repartidor. Seguro que las flores son de Tristán, siempre me manda esas preciosas rosas que me gustan tanto, y no tardo mucho en descubrir que es así.


  El chico aparece en el ascensor con un enorme ramo de rosas rojas, y esta vez, mezcladas con blancas. A duras penas, consigue salir sin dañar ningún pétalo de las flores, y se detiene ante mí con una amplia sonrisa.


  —Debe de quererla mucho —espeta, entregándome el ramo.


  —O él debe haber hecho algo malo —increpo, guiñándole un ojo.


  —No creo que el señor D'Angelo haga algo que pueda causar el perderla a usted.


  —¿Lo conoces? —pregunto al chico que será más o menos de mi edad.


  —Claro, la mayoría de las veces es él mismo el que hace los pedidos en la tienda. Tiene que firmar aquí, si no le importa —añade tras esperar una respuesta por mi parte que no llega. Solo puedo pensar en Tristán comprando unas flores para mí y escribiendo una nota.


  —Sí, ahora mismo —digo después de divagar por mis pensamientos.


  —Muchas gracias, y aquí tiene la nota correspondiente ―concluye, ofreciéndome una sonrisa.


  —Gracias a ti —contesto mientras se la quito de la mano.


  Una vez que he metido las flores en un jarro con agua, me dirijo de nuevo a la habitación a por mi móvil, tengo que llamar a la peluquería para pedir cita. Beatriz me matará si se me olvida. En cuanto lo hago, recuerdo la nota con la que venía el ramo de flores, y me pongo a buscarla por el salón. No hace ni cinco minutos que la tenía en la mano y ya la he perdido, aunque cuando la encuentro, y la leo, preferiría no haberlo hecho.


  




  Hoy también tengo mucho trabajo, llegaré a casa con tiempo para prepararme para la fiesta de esta noche. Te amo, Carola. No me eches de menos.


  




  Perfecto. No sé cómo pretende que no lo eche de menos si me despierto sola en la cama y, además, desaparece durante todo el día. No imagino en qué está trabajando ahora, pero me gustaría que acabase ya. Entre lo de su madre, y esto, parece que en esta casa solo vivo yo. Así que, en mi solitaria soledad, me pongo a estudiar un poco, luego cocino algo para almorzar y, finalmente, llamo a Armando para que le comunique a Erick que no podré ir. No es que no me apetezca desconectar un poco el cerebro entrenando, pero estoy de mal humor, y no quiero pagarlo con nadie. Mejor me quedo aquí, maldiciendo mi vida, sin que nadie me oiga.


  Las horas pasan tan lentas, que creo que hasta he envejecido algunos años. Afortunadamente, ya son las cinco y media, y Bea tiene que estar al llegar. Me dijo que pasaría a por mí para ir a la peluquería y, gracias a Dios, ha llegado incluso un poco antes.


  —¿Qué es lo que te pasa? —pregunta nada más verme la cara.


  —Nada, olvídalo. Solo quiero salir de este piso, estoy un poco agobiada con los exámenes —añado mientras pongo rumbo hacia la salida.


  —Espero que aprendas a mentir antes de casarte, sino te irá muy mal.


  —¿Y, tú vas a enseñarme? —pregunto, enarcando una ceja, a lo que ella comienza a reírse—. No me hará falta saber hacerlo, no quiero que en nuestra relación haya mentiras.


  —Me parece bien, pero hay cosas que es mejor guardárselas para una misma —concluye, guiñándome un ojo.


  Después de toda una tarde con Beatriz, me siento mejor. Además, me encanta el nuevo peinado que me ha hecho el peluquero, que también ha hecho un gran trabajo con la melena rubia de Bea.


  He estado tan ocupada divirtiéndome con mi amiga, que no he sentido el vacío que tengo últimamente por dentro con tanta soledad. Tampoco es que Bea me haya dejado perderme en mis pensamientos, ha intentado animarme durante toda la tarde. No sé qué haría sin ella.


  —Ya hemos llegado —dice Beatriz aparcando el coche frente a mi nuevo edificio.


  —Nos vemos luego en la fiesta, no llegues tarde —le advierto, amenazándola con el índice.


  —Lo intentaré, pero si Alejandro viene a recogerme demasiado guapo, no puedo prometerte nada, y por experiencia, sé que lo hará.


  —Pues intenta no bajarte las bragas hasta después de mi fiesta de compromiso, por favor.


  —No pidas imposibles —sentencia ella.


  —Eres una zorra mala —afirmo, fingiendo enfado a la vez que salgo del coche.


  —Está bien, no te enfades. Sé que me necesitas para superar la noche —añade bromeando, pero con toda la razón del mundo.


  —Hasta luego, pervertida —concluyo despidiéndome con la mano.


  Bea me guiña un ojo, enciende el motor para luego incorporarse al tráfico, y desaparece por la esquina de mi calle. Tomo una gran bocanada de aire, y abro el portón del edificio. Espero que mi futuro marido haya vuelto ya, necesito abrazarlo, que me dedique una de sus sonrisas que me dejan sin respiración, y que me mire de esa manera que hace que me sienta única.


  Desgraciadamente, Tristán sigue sin aparecer. El piso está en un completo silencio y sumido en la total oscuridad. Así que, después de encender algunas luces, me dirijo hacia el baño para terminar de prepararme.


  Desde que Mateo me tuvo encerrada en ese sitio a oscuras, no soporto estar con las luces apagadas. Hay veces que me despierto bruscamente, y a gritos, porque estaba soñando con esa pequeña habitación. Incluso he sentido de nuevo cómo la bala volvía a atravesarme. No pude volver a conciliar el sueño esa noche, y Tristán tampoco lo hizo. Se asustó tanto como yo cuando me escuchó gritar de dolor. El hecho de que me siga atormentado, es algo que me desquicia. No debería seguir provocándome miedo. Pero supongo que esos recuerdos me serán difíciles de olvidar, y solo me queda intentar lidiar con ellos.


  —Siento haber tardado, preciosa —susurra de pronto una voz a mi espalda a la vez que siento una mano sobre mi hombro.


  —¡Ahh! —grito aterrada mientras me pinto media mejilla con el pintalabios.


  Acto seguido, agarro al individuo por la muñeca, y usando una de las llaves que he aprendido, lo derribo boca abajo sobre el suelo del baño, y me siento sobre su espalda para que no pueda resistirse.


  —Me rindo —anuncia Tristán, dando dos golpecitos en el suelo.


  Estaba tan ensimismada en mis pensamientos, que ni siquiera lo había oído llegar.


  —¡Dios, Tristán! Me has asustado —exclamo, soltando su mano.


  —Lo siento, creía que me habías escuchado. Ícaro se ha vuelto loco ladrando cuando he llegado —añade mientras me quito de encima.


  —Estaba entretenida —admito, intentando excusarme—. Yo soy quien lo siente.


  —No te disculpes por saber defenderte. Además, me gusta la idea de que puedas protegerte de quien se atreva a ponerte la mano encima ―confiesa con una sonrisa—. Ahora ayúdame a levantarme —dice una vez que está boca arriba, y me tiende su mano.


  Y yo, ilusa de mí, le ofrezco mi mano para que se levante, pero en vez de eso, tira de ella, y me tumba sobre él.


  —¿Te estabas maquillando con los ojos cerrados? —escupe, quitando la pintura de mi mejilla con su pulgar.


  —Eres idiota —declaro, intentando levantarme.


  Pero Tristán me rodea con sus brazos, y me presiona contra su cuerpo para luego unir su boca con la mía, haciendo que todas y cada una de las partes de mi cuerpo se encienda.


  —No podemos llegar tarde a nuestra fiesta —inquiero en cuanto deja libre mis labios.


  —Estaré listo antes que tú —asegura, poniéndose en pie conmigo entre sus brazos.


  Tristán me deja en el suelo, y comienza a quitarse la corbata, luego la chaqueta, la camisa y, finalmente, los pantalones. Yo me quedo embobada, observándolo, y él me ofrece una sonrisa de satisfacción. Acto seguido, se gira, y se deshace de los boxers, dejándome ver su apetecible trasero antes de desaparecer en la bañera.


  —¡Provocador! —exclamo entre risas, y oigo cómo mi Dios de ojos azules suelta también una pequeña carcajada.


  Tras unos minutos, perdida en mis calenturientos pensamientos, giro sobre mis talones, y me dispongo a terminar de maquillarme. Y una vez que he acabado, me adentro en el vestidor de nuestra habitación para buscar mi vestido.


  Es celeste, haciendo conjunto con mis ojos. Va sujeto a mis hombros a través de las tirantas y se deja caer por mi cuerpo hasta casi rozar el suelo el suelo. Y lo haría si no llega a ser por los altos tacones plateados que llevo puestos, los cuales me complementan con los detalles plateados que decoran la parte superior del vestido.


  En el pelo llevo una trenza alrededor de la cabeza, como si fuera una corona, acompañada de preciosos tirabuzones negros que caen por debajo de mis hombros.


  —Estás preciosa —susurra Tristán con solo una toalla envuelta en su cintura mientras se lleva la mano al corazón.


  —Provocador—espeto nuevamente.


  —¿Cómo puedes decirme eso precisamente tú? —pregunta acortando la distancia que hay entre nosotros.


  —Yo estoy vestida —replico acercándome a su boca.


  —No te hace falta estar desnuda para hacerlo —confiesa haciendo desaparecer el espacio que mantenían a nuestros labios separados.


  —¡Para! —Le ordeno cuando lleva una mano a mi melena—. Me vas a despeinar. Y ya me has estropeado el maquillaje. ¿Es una artimaña para terminar de arreglarte antes que yo?


  Tristán comienza a reírse, y cuando termina, vuelve a besarme. Pero esta vez intentando no perjudicar ni a mi peinado, ni a mi pintura.


  —Te amo —murmura en mi oreja para después desaparecer en el vestidor.


  Después de unos dos minutos, mi futuro marido sale del vestidor con un traje azul oscuro, una camisa blanca, y una corbata que hace juego con mi vestido. Y yo solo puedo tomar una gran bocanada de aire y soltarlo a modo de suspiro.


  —¿Qué te pasa? —pregunta mi Dios de ojos azules con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Estoy asumiendo que a ti tampoco te hace falta estar desnudo para provocarme —admito mientras paso la lengua por mi labio superior.


  —No juegues con fuego, Carola... —sugiere lanzándome una mirada con la que me desnudaría hasta el alma.


  —Me gusta sentir el calor en mi piel —concluyo saliendo a paso ligero hacia el salón.


  Tristán no dice nada, cosa que me extraña, pero no tarda mucho en reaccionar y salir tras de mí para atraparme entre sus brazos.


  —Después de la fiesta te daré lo que deseas —promete en un susurro cerca de mi oreja.


  Sonrío como una idiota, y mi Dios de ojos azules me besa en la sien para después liberarme de su agarre. Y ahora me toca esperar toda la noche impaciente por que cumpla su promesa.


  —Vámonos ya —espeto intentando convencerme de que es lo apropiado.


  —Todavía estamos a tiempo de anularlo —insinúa Tristán como si pudiera leerme el pensamiento.


  —No —contesto rápidamente—. Han venido muchas personas para esto, y ya hemos tenido que aplazarlo una vez.


  —Como quieras —concluye ofreciéndome su mano.


  Yo se la estrecho, y él tira de mí para salir al fin del piso y poner rumbo hacia el restaurante. Nuestro restaurante, aquel en el que vamos a anunciar nuestro compromiso a los asistentes.


  




  De camino al Black Rose, le pregunto a Tristán sobre el trabajo que lo tiene últimamente tan ocupado, pero no me da respuestas muy convincentes y, al final, acaba cambiando de tema recordándome que el lunes tenemos una reunión sobre el viaje de fin de carrera que haremos en esa misma semana a Las Vegas, y a la que vendrá Tristán junto con otros profesores para acompañarnos, que no para vigilarnos. Ya somos bastante mayorcitos para tener niñeras, así que van para disfrutar, al igual que los alumnos.


  En cuanto llegamos a nuestro destino, observo que el aparcamiento está al completo pero, obviamente, Tristán tiene el suyo particular. Bajamos del coche, y caminamos hacia la entrada donde nos recibe un empleado sonriente que nos indica dónde está nuestra mesa. Nada más entrar, todos fijan su mirada en nosotros, y las manos comienzan a sudarme. ¡Qué poco me gusta ser el centro de atención! Pero Tristán me ofrece una sonrisa, se lleva la mano que tiene entrelazada con la mía a la boca para besarla, y respiro aliviada. Él me infunde la seguridad que necesito en estos momentos. Al lado de mi Dios de ojos azules todo me parece más fácil de llevar.


  Nos sentamos en nuestra mesa junto con nuestros familiares, y en las mesas circundantes diviso a Bea, que me dedica una sonrisa cuando nuestras miradas se cruzan, y a Alejandro, que es su acompañante. También veo a Tomás y a Úrsula en otra de las mesas, y parece que se lo están pasando bien. Por otro lado observo a Diego, y a Armando con su mujer, que levantan la copa y sonríen mirando hacia mí. Y muchas más personas, de las cuales conozco a algunas, y a otras no las he visto en mi vida.


  —¿En qué piensas? —pregunta Tristán cuando nos traen el primer plato.


  —Están todos —espeto revisando la sala con la mirada.


  Mi futuro marido no dice nada, simplemente sonríe, y vuelve a besarme la mano. Y yo solo puedo devolverle la sonrisa, y disfrutar de la felicidad que siento.


  Una vez que hemos terminado con el primer y segundo plato, Tristán propone un brindis alzando su copa. En su discurso agradece a los presentes el haber venido, luego anuncia que vamos a casarnos, y les confiesa a todos lo mucho que me quiere y, finalmente, les habla acerca de la nueva vida que vamos a traer al mundo, fruto de nuestro amor.


  —Da mala suerte brindar con agua —me regaña mi madre cuando me ve chocar mi copa con agua con las de los demás.


  —Tranquila, mamá. No pasará nada —digo, restándole importancia, lo que provoca que niegue con la cabeza a modo de resignación—. Además, ya sabes que no puedo beber alcohol —añado guiñándole un ojo.


  Después del brindis nos traen el postre, una deliciosa mousse de chocolate blanco y negro. Un delicioso manjar que tardaré en olvidar. Y en cuanto todos los invitados acaban de comer, el volumen de la música sube, y la gente comienza a bailar.


  Tristán me sorprende por la espalda mientras observo a todos mis amigos siguiendo el ritmo lento de la música, y me saca a la pista de baile para seducirme con sus movimientos y su cercanía. Y seguiría bailando conmigo toda la noche si no fuera porque mi madre también quiere disfrutar de un baile con mi Dios de ojos azules.


  Aprovecho, y me dirijo hasta Beatriz para charlar un poco con ella y con Alejandro, del que está completamente enamorada. Se le nota a leguas, y a él también.


  Al rato, Alejandro nos deja solas para que hablemos tranquilamente, y se va en busca de los servicios, mientras tanto, Bea y yo hablamos sobre la madre de Tristán.


  —¿Ya le has dicho que has hablado con su madre? —pregunta intrigada.


  —Aún no, pero se lo diré —afirmo segura de ello—. Lo que no sé todavía es si contarle que me dijo que quería que intercediese por ella para que pudiera hablar con Tristán.


  Pero a Bea no le da tiempo de responderme, ya que Diego se acerca por detrás y tira de mí para bailar conmigo. Lo he estado observando de reojo mientras mi Dios de ojos azules daba el discurso del brindis, y he podido apreciar en su rostro dolor. Sé que despierto ciertos sentimientos en él, pero yo jamás podré corresponderle. Hay demasiadas cosas que me unen a Tristán, y no lo cambiaría por nada del mundo.


  —Estás muy guapa —admite ofreciéndome una sonrisa de oreja a oreja.


  —Gracias, tú también —respondo sinceramente.


  Acostumbrada a verlo con ropa para el trabajo, o para hacer deporte, verlo trajeado me ha dejado realmente impresionada.


  —¿Lo estás llevando bien? —pregunta interrumpiendo mis pensamientos.


  —¿A qué te refieres?


  —A lo de Mateo —responde con el ceño fruncido.


  —Me cuesta dormir. Todavía no he podido descansar una noche entera sin despertarme asustada. Pero lo superaré con el tiempo ―aseguro, soltando un suspiro.


  —Deberías ir a un psicólogo para que te ayude. Yo lo necesité la primera vez que privé de vida a un delincuente.


  —¿Me has secuestrado para hablar sobre esto? —increpo algo ofendida.


  —No, pero de lo que realmente me gustaría hablarte, ya jamás podré hacerlo —admite fijando sus ojos en los míos—. Eres una mujer prometida.


  —Y embarazada —añado intentando disuadir sus ilusiones—. Para mí eres un gran amigo, Diego. Siento que esto no haya acabado como tú querías.


  —Yo también lo siento, Carola. Y espero que Tristán te haga muy feliz, sino se las verá conmigo —concluye guiñándome un ojo.


  En cuanto termina la canción, Armando nos separa y me presenta a su mujer. Una mujer negra, al igual que él, y muy guapa. Hacen una pareja perfecta y se les ve muy felices juntos.


  —Me alegra que hayas venido —admito con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Soy yo el que se alegra de estar aquí —responde, devolviéndome la sonrisa. 


  El próximo que me secuestra para bailar con él es Leonardo, tan radiante, y casi tan guapo como mi Dios de ojos azules. Me da la enhorabuena por todo, me hace reír con una de sus historias y, cuando termina, le pasa el turno a su padre. Estoy cansada de tanto bailar, el día de mi boda tendré que inventarme una excusa para desparecer y evitar tanto ajetreo.


  Finalmente, solo me queda complacer a mi padre con un baile, y seré libre por lo que queda de noche.


  —¿Estás cansada? —inquiere mi padre observando mi cara.


  —Un poco, pero todavía puedo aguantar un rato más.


  —Estás guapísima, cariño —afirma mirándome de arriba abajo—, y me alegra mucho verte tan feliz.


  —Gracias, papá —digo mientras le beso en la mejilla—. No sabes lo que me alegra que aceptes lo mío con Tristán.


  Mi padre me ofrece la mejor de sus sonrisas, me besa en la frente, me dice que me quiere, y continúa bailando bajo la atenta mirada de mi madre a la vez que me estrecha entre sus brazos.


  —Te lo devuelvo —anuncio en cuanto llegamos al lado de mi madre—. Necesito ir al baño, ahora vuelvo.


  —De acuerdo, cariño —responde mi madre—. ¿Sabes dónde está Tristán? —añade antes de perderme de vista.


  —No, hace un buen rato que no lo veo. Lo buscaré en cuanto regrese del servicio —concluyo, dirigiéndome hacia el aseo.


  En cuanto termino de hacer mis necesidades, Beatriz me agarra de la muñeca, y me saca del baño para llevarme a una esquina donde nadie pueda escucharnos.


  —Llevo un buen rato buscándote. ¿Has hablado con Tristán? —escupe algo inquieta.


  —No, ¿por qué? —pregunto preocupada, contagiándome de su nerviosismo.


  —Alejandro ha escuchado a Tristán y a Tom hablar cuando fue al servicio. Tu compañero de piso le ha preguntado si está seguro de que el bebé es suyo.


  —¡¿Qué?! —exclamo sorprendida, sintiendo que la sangre comienza a hervirme.


  —Parece que Tristán no se lo ha tomado muy bien.


  Sin decir nada más al respecto, giro sobre mis talones, y busco a Tom con la mirada, hasta que lo diviso discutiendo acaloradamente con Úrsula, retirados de los demás invitados. Me dirijo hacia ellos con paso firme, controlando la ira todo lo que me es posible, y al llegar ante él, cojo una gran bocanada de aire para tranquilizarme, y empiezo a hablar.


  —¿Qué demonios has hecho? —lo acuso, manteniendo el tono bajo.


  —Solo quería saber si...


  —¿En qué estabas pensando? —increpo ahora alzando la voz.


  —Necesitaba saber que no es mío —responde tan tranquilo.


  —¿Y, no podrías habérmelo preguntado a mí?


  Tom sonríe como un idiota y entonces lo comprendo todo. No le importa para nada quién sea el padre del bebé. Sólo quería asegurarse de que Tristán supiera que nos hemos acostado y parece que Úrsula se ha dado cuenta de ello, por eso se lo estaba reprochando. ¿Cómo se puede ser tan retorcido?


  Sin saber cómo, una de mis manos coge impulso, y le cruzo la cara a Tom con ella. Mi compañero de piso se lleva la mano a la mejilla, y se frota intentando disipar el dolor mientras me mira atónito. Úrsula no dice nada, permanece inmóvil, con la boca abierta y, al girarme, veo cómo todos los invitados han parado de hacer lo que estaban haciendo para observar la escena. De repente, Beatriz aparece entre la multitud, me saca de allí tirándome del brazo, y no se detiene hasta que llegamos a su coche.


  —Se ha ido. Un camarero me ha dicho que lo ha visto salir de aquí tambaleándose —suelta de golpe.


  —¿Estaba borracho? —pregunto preocupada.


  —Llevaba una botella en cada mano —responde casi en un susurro.


  —Dame tu móvil —le ordeno al recordar que el mío está en mi piso.


  Después de unas veinte llamadas sin respuesta al móvil de Tristán, y cansada ya de escuchar su contestador, una corazonada me dice que llame al fijo que hay en nuestro piso. Quizás esté allí, y es algo que confirmo cuando después del primer pitido, alguien corta la llamada para descolgar el teléfono, y hacer así que vuelva a salirme el buzón.


  —Necesito ir a la casa de Tristán —espeto—. Está allí.


  —¿Puedes conducir, o te llamo a un taxi? —Pregunta Bea, ofreciéndome las llaves de su vehículo—. He bebido un poco, y no puedo llevarte.


  —No te preocupes, puedo conducir yo.


  Y después de darle un gran abrazo por toda su ayuda, y rogarle que tranquilice a mis padres y a los demás invitados, me subo al coche, y me incorporo a la carretera. Me he saltado unos cuantos semáforos, y posiblemente le llegue a Bea una multa por exceso de velocidad, pero necesito saber que mi Dios de ojos azules está bien. Que lo nuestro está bien.


  




  Las piernas me tiemblan mientras espero que el ascensor llegue a la planta de nuestro piso, y siento cómo se me acelera el corazón. Algo me dice que no va a salir nada bueno de esta situación.


  —¿Tristán? —pregunto, cerrando la puerta de la entrada tras de mí.


  Una música tétrica inunda la casa, y hace que un escalofrío recorra mi cuerpo. Sin poder ver nada, me acerco con cuidado hasta el interruptor, y enciendo la luz del salón. Todo está tirado por el suelo. Las sillas, la mesa, algunos cuadros, incluso hay unos platos rotos que se me olvidaron recoger antes de irme.


  —¡¿Tristán?! —exclamo asustada y enfadada a la vez.


  Pero no obtengo respuesta, sin embargo, un fuerte ruido en el cuarto que va a ser de nuestro bebé, hace que salga corriendo en esa dirección. Tristán tiene una botella medio vacía en una mano, y la otra la tiene dejada caer hacia abajo, dejándome ver sus nudillos con sangre.


  —¡¿Qué estás haciendo?! —grito totalmente enfurecida.


  —Tom me ha dicho que...


  —No me importa lo que Tom te haya dicho. Creía que tenías claro ese tema —inquiero sin apartarle la mirada a un Tristán que no conozco.


  Él intenta llevarse la botella a la boca para empinársela, pero yo doy dos pasos hacia delante, y con un manotazo le tiro la botella que choca contra la pared para reventar en mil pedazos. Mi Dios de ojos azules me mira enfadado por lo que acabo de hacer, pero permanece inmóvil frente a mí.


  —¿Y si me has mentido? Tal vez el padre sea Tom, o Diego, o cualquier otro.


  —Tristán... —susurro aguantándome las lágrimas.


  Creía que la bala que me atravesó sería lo más doloroso que me ha pasado nunca, pero las palabras del que va a ser el padre de mi bebé son capaces de atravesarme el corazón, y puedo asegurar que duele mil veces más.


  —Será mejor que te deje solo unos días. Para que pienses en el daño que me estás haciendo al decirme eso.


  Acto seguido, giro sobre mis talones, y pongo rumbo hacia la entrada, resistiendo el llanto hasta salir al menos de allí. Y lo que hace que me sienta aún peor, es que Tristán no hace nada por impedir que me vaya.


  




  


  




  




   Capítulo 4


  




  




  Una vez que estoy fuera del edificio, vuelvo a subirme en el coche de Beatriz, y apoyo la cabeza en el volante, dejando paso libre a mis pensamientos. No voy a ir a mi piso, en el que estará Tom con Úrsula. Tampoco me gusta la idea de quedarme en casa de Bea, ya que supongo que Alejandro y ella pasarán la noche juntos. Y, por supuesto, no pienso dormir otra vez en el piso de Diego. Eso significaría tirar por la borda mi relación con Tristán, aunque después de lo de esta noche, no sé qué va a ser de nosotros.


  Enciendo el motor, y me infiltro entre los demás coches de la carretera. Al fin y al cabo, aquí no hay nada que me retenga en estos momentos. La música de la radio envuelve el coche. Una canción triste, acorde con mi estado de ánimo. Así que, mientras las lágrimas recorren mis mejillas, conduzco hasta la casa de Bea. Quizás haya vuelto y al menos podré devolverle su coche. Desafortunadamente, nadie responde cuando llamo al telefonillo de su piso, por lo que imagino que Beatriz aún sigue en la fiesta, así que decido dejarle las llaves en el buzón. Sé que las buscará ahí en cuanto vea que le he dejado el coche aparcado fuera.


  Y, sin tener a dónde ir realmente, me dispongo a caminar con los zapatos en la mano y sin rumbo fijo, dejando paso libre a todos mis pensamientos negativos, y hundiéndome en mi propia miseria. No comprendo cómo pueden cambiar tanto las cosas de un momento a otro, y sin anestesia.


  De pronto, de la nada comienza a rugir una moto que me sobresalta, y que pasa a toda velocidad por mi lado. Pero mi preocupación aumenta cuando da un giro peligroso en medio de la carretera, y se dirige directamente hacia mí. El corazón me late con fuerza, y siento que me falta el aire. La moto acelera cada vez más, y yo solo puedo cerrar los ojos y esperar a recibir el golpe. Pero, para mi sorpresa, el piloto frena justo delante de mí, y se quita el casco para dejarme ver su cabellera morena y unos hermosos ojos verdes que ya he visto antes.


  —¿Qué haces a esta hora, sola, así vestida, y caminando sin zapatos? —pregunta Erick sonriendo de oreja a oreja.


  —¡Dios! —Exclamo enfadada a la vez que le tiro uno de mis zapatos que acaba impactando en su pecho—. ¿Sabes el susto que me has dado?


  Las piernas aún me tiemblan, y el corazón me va a salir disparado del pecho. Poco a poco, me voy recuperando, y relajo los puños que tenía cerrados tan fuertes que hasta tengo mis propias uñas señaladas en la palma de la mano.


  —Sí, se te ve en la cara —responde después de soltar una carcajada—. ¿Quieres que te lleve a algún sitio? —espeta, ofreciéndome un casco.


  —La verdad es que no voy a ninguna parte, solo estoy vagando por las calles —admito sinceramente.


  —¿Un mal día?


  —Los he tenido mejores —contesto, asumiendo el gran vacío que me causa por dentro el estar así con mi Dios de ojos azules.


  —Sube —ordena lanzándome el casco que logro coger después de hacer unos cuantos malabares.


  —Mi madre no me deja subir a vehículos de desconocidos —bromeo tendiendo la mano para devolverle el casco.


  —Vamos —me apresura—. No te preocupes, iré despacio. No me gustaría que le pasara nada ni a tu bebé ni a ti —aclara.


  —Nunca he montado en una moto de estas —confieso agachando la cabeza.


  —Confía en mí —sentencia sonriendo de nuevo.


  —¿Después de esto que acabas de hacer? —reprocho algo asustada todavía por la impresión.


  —Lo siento, Carola. Te aseguro que conduciré con cuidado. Ahora sube —insiste.


  —¿Y, a dónde vas a llevarme? Ya te he dicho que no tengo a donde ir. Solo quiero dar un paseo, tranquilamente, sin que un loco intente atropellarme con su moto.


  —Deja de preocuparte tanto, y móntate. Vamos a intentar que tu día mejore.


  —En realidad son casi las dos de la mañana, así que técnicamente mi mal día ya ha pasado —replico.


  —Deja de poner excusas de una vez, cobarde —concluye colocándose el casco.


  Sopeso la idea durante unos instantes y, finalmente, decido subir a ese trasto de dos ruedas. Puedo elegir entre deambular sola por la calle, o subir en la moto de Erick, y confiar en que no pase nada. Y, sin darle más vueltas, introduzco la cabeza en el casco, me subo un poco el vestido, y me agarro a al hombro de Erick para montarme detrás de él. Acto seguido, enciende el motor, y comienza a circular a una velocidad prudente por la carretera.


  Una suave brisa acaricia las zonas de mi cuerpo que están desnudas, veo las luces de los edificios y de los coches pasar a mi alrededor y es una sensación nueva que sorprendentemente me gusta. Me siento libre, como si pudiera alzar el vuelo en cualquier momento y poder así huir de los problemas dejando atrás todas las complicaciones que hay en mi día a día. Pero, cuando empiezo a disfrutar realmente de ello, Erick frena lentamente y aparca al lado de la playa.


  —¿Qué hacemos aquí? —pregunto algo confusa, desprendiéndome del casco.


  —Voy a enseñarte unas obras de arte —responde después de quitarse también el casco—. ¿Has estado alguna vez por esta zona de la playa?


  —No, lo cierto es que no.


  —Entonces, vamos —concluye tendiendo su mano para ayudarme a bajar.


  Yo se la estrecho y, en cuanto poso mis pies sobre el suelo, tira de mí hacia la arena. Caminamos en silencio, sólo es audible el sonido de las olas rompiendo en la orilla, y el viento soplando de vez en cuando.


  —Mira —dice señalándome un montículo de arena.


  —¿El qué? —pregunto intentando ver lo que me indica.


  —Esto —espeta iluminando con el flash del móvil la montaña de arena.


  Y no es un montón de arena cualquiera, son grandes figuras hechas con la arena de la playa. Una sirena, y Poseidón con su tridente, pulidas con delicadeza y precisión. Tanto que se aprecian los rasgos de la cara, y todos los detalles del cuerpo y de la cola. Es realmente precioso y una auténtica obra de arte. Pero, para mi sorpresa, a escasos metros hay otra figura, y a esta, le sigue otra. Son escenas de Disney muy bien definidas. En una se distinguen los Siete enanitos junto a Blanca Nieves, y en la otra se ve a Nemo junto a su padre y a Dory.


  —Es impresionante —admito perpleja, observándolas con detenimiento.


  —Sí, es algo maravilloso.


  Después de un rato más mirando las figuras echo a andar por la orilla de la playa dejando que el agua acaricie mis pies con cada ola.


  —¿Quieres hablar de lo que te ha pasado? —sugiere Erick cuando logra alcanzarme.


  —Sí —afirmo sin saber muy bien porqué—. Pero para eso debería contártelo todo desde el principio.


  —Hay todavía mucha playa por recorrer, y tenemos hasta el amanecer. ¿Será suficiente? —advierte con sarcasmo.


  —¿Hasta el amanecer? —inquiero curiosa.


  —No todo va a ser diversión, también tengo que trabajar.


  —¿En el gimnasio?


  —No, tengo más de un trabajo. Escribo artículos para un periódico.


  —Así que, además de guapo y fuerte, eres inteligente. ¿Eres gay? —escupo bromeando.


  Admito que también lo pensé en cuanto conocí todos los buenos atributos de Tristán, pero había demasiada tensión sexual entre nosotros como para serlo. Esa idea no duró ni dos segundos en mi cabeza.


  —¿Tendrías algún problema si lo fuera? —pregunta, enarcando una ceja.


  —¿Qué?, ¡claro que no! —Exclamo negando con la cabeza—. Entiendo perfectamente que hay hombres que entran en tu cabeza para jamás salir de ella —aseguro bajando la vista hasta mi anillo de compromiso—, y no importa el sexo al que pertenezcas.


  —Me alegra que haya gente como tú —confiesa mirando hacia la nada.


  —¿Entonces?


  —Sí, lo soy. Pero no puedes correr la voz en el gimnasio, perdería mi clientela —añade guiñándome un ojo.


  Y, tras esa confesión, me siento aún más a gusto con él. Es un placer que alguien se preocupe por ti y que no sea con la intención de meterte algo más que la lengua dentro de tu boca. Así que le doy rienda suelta a mis pensamientos, que se convierten en secretos desvelados a un desconocido. Pero como decía mi madre, es más fácil abrirte y confiarle tus intimidades a un completo extraño, antes que a alguien próximo a ti.


  Erick camina en silencio, a mi lado. Está vestido con la chaqueta y los pantalones para montar en moto, y va analizando mentalmente todo lo que le voy relatando. En su cara se aprecia un gesto de disgusto con todo el asunto de Mateo, y uno de sorpresa cuando menciono mi primera noche en el piso con Tom, y las veces que he dormido en casa de Diego, junto a todos los líos que ha habido entre Diego y Tristán. Y, finalmente, le hablo detalladamente sobre la noche de hoy.


  




  —Vaya y yo creyendo que mi vida es difícil —dice Erick, rompiendo el silencio.


  —Todos tenemos complicaciones, solo que algunos llevan una coraza para que no podamos ahondar los demás en esos problemas. Fingen ser fuertes cuando en realidad no lo son.


  —No estoy de acuerdo con Diego.


  —¿Sobre qué?


  —No creo que necesites un psicólogo, tienes la cabeza, a mi parecer, muy bien amueblada.


  —Eso es discutible. Tristán hace que pierda la capacidad de pensar con coherencia. Hoy he corrido como una loca hasta nuestro piso, sobrepasando la velocidad y saltándome unos cuantos semáforos por temor a que él estuviera en peligro. Pero no he pensado en ningún momento en que estaba poniéndome en peligro a mí, y también a mi bebé.


  —Lo único que tienes que hacer es aprender a controlar la situación, y sobre todo a respirar. Solo así verás las cosas claras.


  —¿Cómo se consigue eso? —pregunto intrigada.


  —Cada persona tiene sus métodos.


  —¿Y, el tuyo es?


  —La lucha. Así aprendes a analizar la situación antes de reaccionar, o a reaccionar rápidamente de una manera u otra sin perder el control —añade tras una pausa—. Y de ahí mi devoción por las artes marciales, que enseño a personas como tú ―responde con una sonrisa.


  —Entiendo. Entonces tendré que ir más a menudo a entrenar —inquiero golpeándole en un brazo.


  —Claro —dice después de soltar una carcajada—. Ahora volvamos a la moto, voy a enseñarte otra cosa antes de que amanezca.


  —Está bien, pero en el camino de vuelta te toca a ti hablar de tu vida, y a mí escucharte —le advierto sedienta de curiosidad.


  Erick sonríe y tras tragar saliva, comienza a contarme algunas que otras anécdotas interesantes de su pasado. Unas cuantas aventuras amorosas que ha tenido con chicos, y una o dos relaciones iniciales que tuvo con chicas. Pero ahora jura ser total, y completamente, gay. A su familia le costó mucho asumirlo al principio, aunque asegura que ahora parece no importarles. Incluso les ha presentado a algunos de sus novios. Una vez que llegamos a la moto, volvemos a enfundarnos los cascos en la cabeza, y Erick enciende el motor para ponernos en marcha. Recorremos la carretera que rodea la playa, hasta que aparca la moto cerca del puente que da acceso a Cádiz.


  —Date prisa —me apremia mirando su reloj deportivo—. Ya es casi la hora.


  —¿La hora de qué? —increpo sin entender nada.


  —Mira allí —contesta señalando algo a lo lejos del mar.


  Dirijo la mirada hacia donde me indica y puedo apreciar entre la salida del sol y el agua, a unos preciosos peces saltar sobre las olas. Me desprendo del casco, y una suave brisa acaricia mi melena mientras me acerco a barandilla del puente. No puedo creer lo que están viendo mis ojos. Son delfines jugueteando los unos con los otros, salpicándose agua, y aproximándose a nosotros.


  —Guau ―sentencio observando detenidamente cada movimiento de esas increíbles criaturas—. No tengo palabras para describir cómo me siento en estos momentos.


  —Lo sé —admite colocándose a mi lado—. Hemos tenido suerte, hay amaneceres que no aparecen.


  —No sabía que pasaban por aquí.


  —No hay mucha gente que lo conozca. Hay que saber hacia dónde mirar para ver las cosas buenas de la vida.


  —Yo necesitaría una brújula que me señalara la dirección a la que debo mirar —respondo tras soltar una carcajada.


  —No te preocupes, lo mío son años de práctica. No creas que es fácil ser homosexual.


  Pierdo de vista a los delfines cuando nadan bajo el puente y, rápidamente, cruzo la carretera cuando no pasan coches para seguir observándolos en toda su grandiosidad.


  —Si logro superar este bache de nuestra relación, traeré aquí a Tristán.


  —Claro que vais a superarlo, se ha portado como un capullo, pero terminaréis haciendo las paces. Solo tienes que darle un poco de tiempo para que se arrepienta por lo de esta noche.


  —¿Y si sigue desconfiando de mí? —advierto con un nudo en la garganta.


  —Entonces no merece que compartas tu vida con él.


  Una vez que los animales desaparecen en la lejanía, Erick y yo nos subimos a su moto, y después de preguntarme dónde quiero que me deje, se incorpora al tráfico matutino para llevarme a casa de Beatriz.


  —Gracias por todo —digo entregándole el casco cuando me bajo de su moto.


  —No hay de qué. Ojalá yo hubiese tenido a alguien a mi lado en mis noches en vela. Me habría ahorrado hacer muchas tonterías de las que luego me he acabado arrepintiendo.


  —Ahora ya tienes a alguien que te haga compañía. Solo necesitas marcar mi número —concluyo dándole un abrazo.


  Erick tarda unos segundos en reaccionar pero, finalmente, me devuelve el abrazo, y me estrecha fuerte durante unos instantes.


  —No me cansaré de decir que deberían existir más personas como tú —asegura antes de soltarme y desaparecer a toda velocidad.


  No sé cómo lo ha hecho, pero ha conseguido que me olvide de todos mis problemas por una noche. Me ha proporcionado la paz y estabilidad que necesitaba. Aunque me entristece imaginármelo por ahí vagando solo, sufriendo a causa de su condición sexual.


  Camino hasta el portal de Bea al volver en mí, y llamo repetidas veces al telefonillo hasta que su voz ronca contesta. Después de un par de minutos intentando explicarle lo que ha pasado a través del interfono, me acaba abriendo de una vez.


  —¿Dónde demonios has pasado la noche entonces? —me interroga nada más entrar en su piso.


  —Lo soltaré todo en cuanto haya dormido. Necesito descansar.


  —Está bien, puedes dormir en mi cama. Iba a levantarme dentro de poco —añade encogiéndose de hombros—. Había hecho planes con mis padres para vernos hoy.


  —Pásalo bien —contesto dirigiéndome a su habitación—. ¿Y Alejandro? —inquiero cuando me acuerdo de él.


  —Ya hablaremos cuando vuelva.


  —Gracias por lo de anoche, y por lo de ahora.


  —Tú habrías hecho lo mismo por mí —sentencia con una sonrisa.


  —Ni lo dudes —concluyo antes de terminar mi recorrido hasta la cama.


  Y, sin más, me desplomo sobre la cama, y me consume el sueño una vez que cierro los párpados. Hoy ha sido un día muy largo, y tanto mi mente como mi cuerpo, necesitan asimilarlo. 


  —Eh, bella durmiente. ¿No crees que ya has descansado suficiente? —espeta Beatriz dándome pequeños empujoncitos en el hombro mientras se hinca de rodillas sobre la cama.


  —Aarg, déjame dormir. Así al menos dejo de pensar —gruño, escondiéndome bajo las sábanas.


  —Como quieras. Entonces supongo que este trozo de tu tarta favorita que mi madre me ha dado para ti, tendré que comérmelo yo —dice haciendo el intento de levantarse de la cama.


  —¡Quieta! —inquiero sacando una mano de las sábanas para sujetarle la muñeca y retenerla—. Me has convencido.


  —Solo tú te vuelves tan loca por una tarta —suelta tras una carcajada.


  —Mientes —reprocho sacando ahora la cabeza de debajo de las sábanas para mirarla mal—. Te he visto engañar a tus primos para quedarte con el último trozo de la tarta de tres chocolates que hace tu madre.


  —Y si alguna vez se te ocurre decírselo a alguien, lo negaré todo —asegura fingiendo seriedad.


  Comienzo a reírme, y ella se une a mí, por lo que aprovecho para hacerme con el plato que lleva en las manos en cuanto puedo. La madre de Bea tiene un don para la cocina, nunca he probado unos platos como los que ella hace, ni unos postres tan deliciosos. Y, definitivamente, la tarta de flan y chocolate con galletas no tiene parangón.


  —¿Qué hora es?


  —Las cinco —responde Bea después de mirar su reloj.


  —¿Te peleaste anoche con Alejandro?


  —Sí. Es un poco celoso, y ayer casi se muere cuando me vio bailando con algunos de tus invitados. Ya sabes como soy, me gusta divertirme, y eso no significa que vaya a pasar a mayores. ¿Cómo lo has sabido? —pregunta curiosa.


  —Porque no habéis pasado la noche juntos.


  —Tú también discutiste anoche con Tristán, ¿no?


  —Me dijo que mi bebé podría ser de cualquiera —susurro intentando no hacerme daño al recordarlo.


  —Carola, no sé cómo pudo sentirse al oír a Tomás diciéndole que si estaba seguro de que el bebé era suyo, pero ponte en su lugar. Te acostaste con Tomás antes que con él, luego besaste a Diego...


  —Lo de Diego fue eso, un simple beso. Y, respecto a Tom, según mis semanas de embarazo, él no puede ser el padre. No saldrían las cuentas, y estoy segura de que a ninguno de los dos nos gustaría tener un hijo en común. Por eso me parece un acto despreciable lo de ayer.


  —Entiendo. ¿Y, dónde pasaste el resto de la noche?


  —En la playa, con Erick. El nuevo entrenador del gimnasio del que te hablé.


  Beatriz enarca una ceja, y me mira con gesto desaprobatorio por lo que acabo de decirle.


  —Y luego te extraña que Tristán se enfade —replica seriamente.


  —Es gay —aclaro para disipar su mal humor.


  —Todos lo son hasta que te demuestran lo contrario —reprocha, levantándose de la cama—. Esta mañana me han llamado tus padres y Tristán, para preguntar por ti ―añade entregándome su móvil.


  Luego gira sobre sus talones, y se marcha dejándome a solas con mis pensamientos y con el deber de devolver dos llamadas. La primera es a mi madre, no me gustaría hablar con ella después de la conversación que sé que me espera con mi Dios de ojos azules.


  Después de unos veinte minutos respondiendo a las preguntas de mi madre, termino por convencerla de que estoy bien, aunque todavía tengo que solucionar las cosas con Tristán, pero es algo por lo que no debe preocuparse. Y, finalmente, llamo a el que se supone que va a ser mi marido en un futuro próximo.


  —¿Carola? —pregunta impaciente.


  —Sí.


  —¿Estás bien?


  —Tal vez lo esté por fuera. Pero por dentro aún me queman tus palabras.


  —Lo siento, de verás. No quería decirte eso, estaba borracho, y...


  —El alcohol solo te da la valentía para proferir las cosas que sobrio solo te atreves a pensar —lo interrumpo antes de que siga excusándose.


  —Ese bebé es mío porque lo lleva dentro la mujer a la que amo.


  Mis lágrimas empiezan a brotar, y me quedo pensando detenidamente en esa última frase. No sé qué decir, ayer me destrozó al soltarme aquello, y no me va a resultar fácil borrar esa acusación de mi cabeza.


  —Esta vez no vas a conseguir apaciguarme con unas palabras bonitas.


  —Necesito que vuelvas —espeta, ignorando lo que le he dicho.


  —Y yo necesito tiempo para sacar estos sentimientos negativos de mí. Pasaré unos días en casa de Bea.


  —No me gusta tenerte lejos de mí. Por favor...


  —Te llamaré cuando me sienta mejor, Tristán. Adiós.


  —¿Qué? Espera, no cuelgues.


  —¿Qué quieres? —escupo algo enfadada.


  —Solo decirte que te amo —suelta de golpe y cuelga él.


  Tristán sabe qué decir exactamente en cada momento para conseguir que pierda la cabeza por él. Es algo que nunca podré controlar, pero si puedo intentar resistirme, y no darle la confianza de saber que con un par de palabras va a tenerme detrás de él. Una vez que he acabado de darle vueltas a todo en mi cabeza, salgo al pasillo para buscar a Beatriz, que me obliga a darme un baño de inmediato.


  Después de una ducha gratificante, Bea y yo pasamos un par de horas estudiando hasta que paramos para cenar. Juntas preparamos una cena con muy buena pinta. Hemos decidido comer arroz al curry, y es algo que nos encanta.


  —Enciende la tele, ¡corre! —exclama tras mirar su reloj.


  —¿Qué es lo que quieres ver con tanta prisa?


  —Mi padre me ha regalado hoy un cupón de la lotería —responde, sonriendo de oreja a oreja—. Sácalo de mi cartera.


  Y yo le hago caso, sin entender muy bien a que viene tanta emoción. Camino hasta su bolso, y busco en su cartera el cupón para luego mostrárselo.


  —¿Es este?


  —Sí, mi número de la suerte. Pero antes de comprobarlo con el del teletexto, tengo que hacer algo.


  Beatriz deja el cuchillo a un lado, le baja la intensidad a la vitrocerámica y se dirige hacia mí para quitarme el boleto.


  —Así me dará suerte ―alega restregando el dichoso papelito por mi vientre—. Y si me toca, la mitad será para mi futuro sobrino, o sobrina —añade sin perder la sonrisa.


  —Deja de soñar, eso nunca toca.


  —Tú di lo que quieras, yo sé que va a salir mi número.


  Y sin decir nada más, gira sobre sus talones, y pone rumbo hacia donde está la televisión. Busca la página del teletexto donde se encuentran los resultados, y comienza a decir en voz alta los números premiados.


  —Tres —anuncia en voz alta para que sepa que el primer número coincide—, siete —ya van dos—, cuatro —ese es el tercero que tiene igual—, uno...


  —No pienso aceptar el dinero si ganas —inquiero, imaginándome lo que va a pasar.


  —¡Y nueve! —Grita a pleno pulmón—.¡Dios!, ¡me ha tocado, Carola!, ¡Te lo dije! —continúa gritando mientras corre hacia mí para abrazarme —. Y, siento mucho que no quieras aceptarlo, afortunadamente, se lo he prometido a tu bebé, no a ti, y no pienso faltar a mi promesa.


  —Estás loca.


  —¡Hay que celebrarlo! —exclama soltándome de su abrazo.


  —Propongo que compremos helados y chucherías, fuera alcohol.


  —Aguafiestas —inquiere fingiendo enfado.


  —Así podemos festejarlo las tres, de la otra manera solo te divertirías tú.


  —Está bien, después de cenar iremos a por un cargamento de todo lo que se nos antoje.


  Mientras cenamos, Beatriz se regocija por haber conseguido el premio, después de que ésta les diese la noticia a sus padres, claro está. Estaba tan contenta que incluso se ha tragado su orgullo y ha llamado a Alejandro para contárselo. Y, yo me siento realmente feliz por ella, pero por dentro sigo sintiendo ese gran vacío que se apoderó de mí ayer. No puedo sacarme de la cabeza todo lo que pasó después de la cena.


  




  


  




  




   Capítulo 5


  




  




  Dos horas en total son las que he conseguido dormir esta noche, pero no ha sido la causa de nuestra celebración. He estado dando vueltas en el sofá mientras pensaba en Tristán. Quisiera estar con él, abrazarlo, besarlo, sentir que es mío, y que nada puede separarnos. Y podría hacerlo en el momento que yo quisiera, desafortunadamente, tengo muy buena memoria, y no se me olvidan las cosas con facilidad. Mucho menos las que me hacen daño. También he estado pensando en Bea. Me gustaría que fuera la madrina de mi bebé, y estoy segura de que todos estarán de acuerdo conmigo en que es la persona adecuada. Y si no lo están, tampoco es que me importe mucho. Beatriz siempre ha estado a mi lado, y ha hecho cosas por mí que jamás podré agradecérselas lo suficiente en lo que me queda de vida. Nadie puede convencerme de lo contrario, ni siquiera ella.


  Y, aquí sigo, revolviéndome en el sofá a las siete de la mañana. Tengo que levantarme y darme una ducha rápida. Hoy tengo la última reunión antes del viaje de fin de carrera que haremos dentro de dos días a Las Vegas. La misma reunión a la que asiste Tristán, y para la que me estoy concienciando. Puedo mantenerme alejada de él siempre y cuando no lo tenga delante. Pierdo el control de mi propio cuerpo cuando se trata de mi Dios de ojos azules.


  Una vez que termino de pensar en todo, y en nada a la vez, me levanto y me voy directa a la ducha. Necesito que el agua se lleve algo del estrés que me acompaña. Cruzo el pasillo de puntillas para no despertar a Bea, y tras un relajante baño, me visto con unos pantalones cortos y una camisa con tirantas que le he cogido prestado.


  Al salir del cuarto de baño, Beatriz entra, y me sustituye en la ducha. No sé cómo logra llegar tiempo a clase con lo tarde que se levanta.


  Mientras ella termina de arreglarse, decido preparar el desayuno para no afrontar la mañana con el estómago vacío. Necesito fuerzas para sobrevivir al día de hoy y, además, me parece una buena forma de agradecerle a Bea que me deje hacer vida en su piso.


  Quince minutos después, mi amiga aparece por la puerta de la cocina atraída por el olor a café y tostadas recién hechas. Se acerca a grandes pasos hacia la encimera, y se lleva los platos a la mesa del salón. Yo la sigo, me siento en una de las sillas cuando lo hace ella, y desayunamos en silencio. Supongo que estará pensando en Alejandro, y yo, obviamente, me hallo perdida en Tristán.


  ―Vamos, no me gusta llegar tarde. Ya fregaré los platos cuando vuelva ―inquiere Bea, caminando hacia la puerta.


  Y, en menos de un minuto, ya estamos caminando hacia la facultad. Beatriz me habla durante el camino sobre las asignaturas y las fechas de los exámenes, y yo, mientras tanto, sigo perdida en Tristán. Este hombre me tiene tan enganchada a él que consigue invadir mis pensamientos cuando eso es lo que menos necesito.


  En cuanto llegamos a la facultad, nos dirigimos hacia el aula correspondiente, y transcurren las dos horas de clase más largas de mi vida. Una vez que termine, tengo que ir a esa reunión, y todo mi ser está deseando tener cerca a Tristán. Tan solo un día sin sentir su presencia y lo echo de menos como si hubiera pasado toda una eternidad.


  ―¿Nos vemos luego? ―pregunta Bea deteniéndose en medio del pasillo.


  ―Claro. Te esperaré en el aula de la próxima clase ―respondo esforzándome por sonreír aunque los nervios me comen por dentro.


  Antes de girar sobre sus talones, e irse, me da un abrazo que me coge por sorpresa, pero que a la vez me reconforta y me da fuerzas para afrontar lo que viene. Luego le doy las gracias, y desaparece entre el resto de los alumnos. Cuando recobro la compostura, busco apresuradamente la sala donde tengo que reunirme y. una vez dentro. busco a mi Dios de ojos azules con la mirada. Desafortunadamente, aún no ha llegado, o tal vez no llegue ni a hacerlo. Pero después de cinco minutos, cuando todo el mundo está ya sentado en las sillas que hay alrededor de la gran mesa rectangular, la puerta se abre, los vellos de mi piel se erizan, y aparece Tristán por el umbral.


  La respiración se me acelera e intento desviar la mirada, que se posa justo en una profesora que babea mientras se deleita mirando a mi Dios de ojos azules. La estrangularía en estos momentos si no fuera porque tengo que lidiar con su presencia en el viaje a Las Vegas, el cual preveo que va a ser más interesante de lo que esperaba.


  ―Disculpen la tardanza ―dice Tristán, cerrando la puerta tras de sí.


  La mosquita muerta de la profesora que se encuentra a mi derecha, le ofrece el asiento libre que hay entre ella y yo, y veo a Tristán aproximarse hacia mí por el rabillo del ojo. Dejándome así absorber su aroma, y dándole a él la oportunidad de pasear su dedo índice por mi nuca. Provocando que un escalofrío recorra mi cuerpo. Nadie lo nota. Nadie excepto yo, que muero por sentir un poco más su tacto sobre mi piel.


  ―Buenos días, preciosa ―susurra para que solo yo pueda oírlo en cuanto se sienta.


  ―Buenos días, Tristán ―respondo al mismo volumen.


  Uno de los presentes comienza a hablar sobre los días que vamos a estar fuera, que son cinco, sobre la hora de salida del avión a la ida y a la vuelta, la cantidad de alumnos que vamos a ir en total, y los profesores que se han ofrecido a venir. En total son tres: mi Dios de ojos azules, Roberto, el profesor de gramática y, casualmente, la profesora que no deja de hacerle ojitos a Tristán. Espero que no haya planeado todo esto de acompañarnos a nosotros por el hecho de que mi futuro marido también venga. Cuando se trata de él, no veo a simples editoras, ni humildes profesoras, sino a arpías que intentan seducir a mi hombre, y no le recomiendo a nadie interponerse entre nosotros. Ni yo misma sé de lo que soy capaz y, aunque me haya hecho daño, mi cuerpo y mi mente le pertenecen, por no hablar de mi corazón.


  Antes de que acabe la dichosa reunión, me acuerdo de que mañana tengo que ir a la cita que me concertó la médica cuando estuve ingresada para saber el sexo del bebé, y no sé si Tristán es consciente de ello. Así que decido informarle en cuanto salgamos de aquí.


  ―Eso es todo. Espero que se lo pasen muy bien pero, sobre todo, espero que regresen con algo de dinero ―concluye entre risas el profesor que empezó la reunión.


  He estado toda la hora que ha durado esto, evitando mirar a mi Dios de ojos azules. Incluso me he asustado un poco cuando me ha rozado con su pierna por debajo de la mesa. Sé que me está provocando y yo intento resistir la tentación de tirarme a sus brazos.


  Todos los presentes comienzan a levantarse de sus sillas y a salir de la sala, y yo termino de recoger mis cosas, nerviosamente, ante la atenta mirada de Tristán. Como si me estuviera esperando. Y, una vez que lo tengo todo guardado, levanto la vista para encontrarme con esos hermosos ojos que hacen que pierda la cordura.


  ―Tristán... ―comienzo a decir antes de ser interrumpida por Gloria, esa estúpida profesora que cada vez me pone de más mala leche.


  ―Tristán, ¿tienes un minuto? ―pregunta con su sonrisa de zorrona―. Me gustaría hablar sobre ciertos aspectos del viaje.


  ―Mejor en otro momento, ahora mismo estoy ocupado. Tengo una tutoría con la señorita Duque ―miente a la vez que mi fuego interno me recorre el cuerpo de pies a cabeza.


  ―De acuerdo, dime entonces cuando te viene bien ―continúa insistiendo Gloria.


  ―Pásate por mi despacho dentro de una hora más o menos ―contesta sin apartar su mirada de la mía―. ¿Vamos? ―inquiere ahora dirigiéndose a mí.


  ―Sí ―suelto rápidamente sin saber exactamente qué pretende con todo esto.


  Tristán empieza a andar hacia la salida, y yo le sigo cuando mis piernas logran reaccionar. De camino a su despacho, me distraigo mirando su culo. No sé de nadie que le siente mejor un traje de chaqueta que a él.


  ―¿Distraída en algo en particular? ―espeta Tristán con una sonrisa de oreja a oreja.


  ―¿Qué? No ―niego rápidamente―. Solo estaba perdida en mis pensamientos ―miento sonrojándome un poco.


  ―Entiendo ―añade abriendo la puerta de su despacho para después ofrecerme entrar con la mano.


  Inspiro profundamente, y suelto el aire de mis pulmones poco a poco. Me había concienciado para estar con él esta mañana en una sala llena de gente con la que debe comportarse, pero esto era algo que no tenía planeado, y no sé lo que puede pasar. Él entra siguiendo mis pasos, y le echa el pestillo a la puerta. Luego se mete las manos en los bolsillos, y dirige hacia mí su mirada azul.


  ―¿Qué era lo que ibas a decirme? ―pregunta sacándome de mis ensoñaciones.


  ―Mañana tengo cita en el médico. Van a decirme si es niño o niña. Solo quería que lo supieras, por si quieres ir.


  ―Sé que es mañana y, por supuesto que quiero ir. ¿Eso era todo?


  Yo asiento con la cabeza, y Tristán acorta la distancia que hay entre nosotros, quedando justo a unos centímetros de mí. Su aroma impregna mis fosas nasales, mi respiración se acelera, al igual que mi corazón, y noto que las piernas comienzan a temblarme nerviosamente.


  ―¿Me has echado de menos?


  ―No ―respondo intentando creérmelo yo misma.


  Mi Dios de ojos azules sonríe con malicia, y se acerca lentamente a mi oreja.


  ―Mientes ―susurra.


  Una descarga recorre mi cuerpo de arriba abajo, y Tristán empieza a hacerme retroceder hasta toparme de espaldas con la mesa de su despacho. De pronto, coloca sus manos en mi trasero para después descender un poco, levantarme a pulso, y sentarme sobre la mesa. El corazón me late con fuerza, y mi cerebro me dice que intente evitar su contacto, pero no reacciono, solo puedo observar atentamente a este Dios que tengo entre las piernas, y rezar para que no pierda la razón.


  Sin decir ni una palabra, y con los ojos puestos en mí, me sostiene otra vez a pulso para desprenderse hábilmente de mis zapatos, pantalones y mi ropa interior, y vuelve a dejarme sentada sobre la mesa. Intento decir algo, pero Tristán posa su índice en mis labios, y me ordena guardar silencio. Con la mano que tiene libre, me tumba sobre la mesa, y comienza a besar mis rodillas, descendiendo lentamente por mis muslos hasta llegar a mi sexo. Un temblor recorre mi interior cuando noto su aliento tan cerca de mí, y escucho cómo Tristán suelta una pequeña carcajada ante mi reacción, lo que me hace recobrar la fuerza suficiente para intentar resistirme. Pero mi esfuerzo es en vano. Él atrapa mis manos, y las sujeta contra mis piernas para que no pueda oponerme a lo que sea que quiere hacerme.


  ―Si gritas, toda la facultad sabrá lo que está pasando aquí dentro ―murmura antes de acariciar mi clítoris con su lengua.


  Ahogo un gemido en mi boca, y Tristán eleva la cabeza para poder ver mi expresión. Luego me ofrece la mejor de sus sonrisas, y desaparece de nuevo entre mis piernas.


  ―¿Me has echado de menos? ―pregunta nuevamente, y después pasa otra vez su lengua por mi manojo de nervios.


  Ahogo otro grito, y mi Dios de ojos azules empieza a darme latigazos con su lengua arriba y abajo, a un ritmo tan lento que me provoca quererlo en mi interior.


  ―Tristán ―susurro arqueando la espalda.


  Poco a poco, acelera el ritmo, y coloca su mano derecha en la parte interior de mi muslo, para luego introducir su pulgar en mí.


  ―Dios... ―farfullo intentando no elevar mucho el tono.


  Su pulgar entra y sale a la vez que dibuja círculos con su lengua en mi sexo. Mis piernas ya no pueden aguantar más la compostura, y comienzan a temblar por el placer. Con la mano con la que tenía sujeta mi muñeca para que no pudiera moverme, empieza a estimular mis pezones bajo en sujetador, y por mucho que quiera resistirme, ya es demasiado tarde para ello.


  ―Por favor ―ruego para que acabe con su tortura y me haga suya.


  ―No ―niega alzando la cabeza por unos segundos para luego volver a su cometido.


  ―¡Aah! ―exclamo más alto de lo que pretendía.


  Y en señal de protesta, Tristán me pega un pequeño mordisco en el clítoris que me hace estremecerme, y yo, me muerdo el labio inferior para absorber mis gemidos esta vez.


  Mi Dios de ojos azules continúa moviendo su lengua, proporcionándome placer por el simple hecho de que le da la gana, entrando y saliendo con su pulgar de mi interior. Las piernas me tiemblan, mi respiración se vuelve entrecortada, siento que el corazón se me va a salir del pecho, y lentamente noto cómo mi orgasmo se aproxima.


  Intento agarrarme a algo pero no hay nada a lo que poder aferrarme. Arqueo la espalda cuando comienza a acelerar el ritmo, y me preparo para alcanzar el clímax sin gritarlo a pleno pulmón.


  ―Tristán... ―susurro cayendo rendida sobre la mesa.


  Él se retira de mi lado, y lo escucho dar unos pasos hacia la esquina donde había lanzado mi ropa, para luego vestirme con ella en silencio. Yo me incorporo en cuanto termina, y me pongo en pie, observando frente a frente esos ojos azules de infarto.


  ―Eres preciosa, mi pequeña mentirosa ―proclama aproximando sus labios a los míos.


  Me inclino para besarlo, pero retrocede justo en el momento exacto para que nuestras bocas no lleguen a rozarse siquiera.


  ―Tendrás todo lo que quieras cuando vuelvas a casa ―sentencia sonriendo maliciosamente.


  ―¿Me estás intentando chantajear?


  ―Chantaje sexual, sí ―aclara sin perder la sonrisa.


  ―Ambos sabemos jugar a ese juego ―replico recogiendo mi bolso del suelo―. Y mi respuesta a tu pregunta es sí ―añado antes de devolverle la sonrisa y abrir la puerta para salir de allí.


  Las pupilas de Tristán se dilatan al oír eso, y aprecio cómo el fuego se apodera de él. Pero no quiero tomarme la revancha de su juego ahora. Ya me encargaré más adelante de que reciba su merecido. En estos momentos lo único que necesito es que mi cabeza vuelva a pensar con normalidad. Su presencia bloquea todo tipo de pensamientos que no lo incumban a él en ellos.


  ―¡Espera! ―exclama Tristán saliendo al pasillo―. Olvidas tu móvil ―añade, llegando a mi lado―. Así al menos podrás estar más comunicada conmigo.


  ―Estoy muy bien ignorándote ―reprocho aún dolida por lo de la otra noche.


  ―Pero a mí me estás matando, Carola.


  ―Tú solito te lo has buscado ―contesto,girando sobre mis talones.


  ―Lo siento ―susurra a mis espaldas―. Y no olvides que te amo.


  Sus palabras se quedan en mi cabeza para repetirse una y otra vez hasta que Beatriz llega a clase, e interrumpe el hilo de mis pensamientos.


  ―¿Estás bien? ―pregunta cuando ve mi expresión.


  ―Sí, aunque la cabeza me va a estallar. Necesito un ibuprofeno.


  ―Necesitas descansar. Sé que has estado esta noche dándole vueltas a todo en esa cabecita que tienes. Y una vez que ya has tenido esa reunión que tanto te preocupaba, ya puedes dormir. Vete a casa ―concluye entregándome las llaves de su piso―. Mi cama es toda tuya.


  ―Te quiero tanto ―admito estrechándola entre mis brazos.


  ―Lo sé, lo sé ―dice tras soltar una carcajada.


  Y sin perder más tiempo, me echo el bolso al hombro, y pongo rumbo hacia el piso de Bea. Últimamente tengo las horas de sueño cambiadas, y cuando vaya a Las Vegas, empeorará. Necesitaré toda una semana para recuperarme.


  En cuanto llego a la casa de mi amiga, me pongo la camisa grande que me ha dejado para dormir, y me meto en su cama para que todo el estrés del día desaparezca mientras duermo. No sin antes revisar mi móvil por si tengo alguna llamada o alguna notificación, y tal y como esperaba, Tristán me ha enviado un mensaje.


  
Te veo mañana a las once. Te amo, mi pequeña mentirosa.


  




  Hace apenas una hora que me ha dado mi móvil, y la hora del mensaje es casi la misma. Ni siquiera ha tenido tiempo de volver a su despacho y ya me lo había enviado. Pero no me da tiempo a darle vueltas al asunto en mi cabeza, el sueño se apodera de mí antes. 


  La voz de Bea es la que me despierta del profundo sueño en el que estaba abstraída para almorzar. Llegó hace algo más de una hora, y ha estado cocinando para las dos desde entonces. Una rica paella es lo que ha preparado, y el olor envuelve todo el piso.


  ―Tenemos compañía ―anuncia Bea sonriendo de oreja a oreja.


  ―¿Alejandro? ―pregunto enarcando una ceja.


  Asiente con la cabeza, y se marcha del cuarto dando pequeños brincos. Se la ve plenamente feliz desde que está con él. Y yo podría estar igual si no fuera porque todo el mundo parece querer interponerse entre nosotros, a veces incluso nosotros mismos.


  ―Buenas tardes ―saludo a Alejandro al entrar en la cocina.


  ―Hola, Carola. ¿Cómo estás? ―inquiere con algo de pena.


  ―Mejor, gracias.


  Alejandro debe saber todo lo que me ha pasado con Tristán. Seguramente, Beatriz se lo haya contado, pero no me importa que lo haya hecho. Yo también le hablo a mi Dios de ojos azules acerca de todo lo que le sucede a las personas de mi alrededor.


  ―¿Está bueno? ―nos pregunta Bea a ambos.


  ―Delicioso ―contesto con una enorme sonrisa.


  ―Está buena, pero me gusta más la de mi madre ―declara intentando chincharla un poco.


  ―Tal vez deberías haberte ido a su casa a comer ―reprocha algo enfadada.


  ―No te cabrees, idiota. Es broma. Ya sabes que me encanta cómo cocinas ―afirma a la vez que le agarra la mano para besarla.


  ―Le viene de familia. Deberías probar la comida de su madre ―añado entre risas.


  Bea me da una patada por debajo de la mesa, y me pone mala cara, como si hubiese cometido el peor de los crímenes.


  ―Ya le he dicho que me gustaría conocerla, y a su padre también. Es ella la que no quiere ―advierte seriamente.


  ―Es pronto ―replica cortante ―. ¿Ya habéis terminado de comer? Voy a fregar los platos ―concluye levantándose de la silla.


  Alejandro me mira con gesto apenado y se encoge de hombros. No entiendo por qué Bea ha reaccionado así, pero lo sabré en cuanto tengamos un momento a solas. Esta relación no va a llegar a nada si ella sigue igual de reacia.


  Bea recoge los platos, los cubiertos y los vasos, y se los lleva directamente a la cocina para lavarlos.


  ―No tienes de qué preocuparte. Nunca la he visto tan feliz con alguien ―le susurro a Alejandro cuando Bea no puede oírme.


  ―A veces es difícil entenderla.


  ―Lo sé, y quizás eso sea lo que la hace tan especial. Tiene otra manera de ver las cosas, y de pensarlas. Dale tiempo para que se haga a la idea de que está enamorada. Ella todavía no lo sabe ―concluyo con una sonrisa.


  ―¿Qué estáis cuchicheando? ―escupe Bea asomando la cabeza por la puerta.


  ―Le estaba diciendo que esta tarde os voy a dejar solos. Necesito ir al gimnasio para despejarme un poco ―miento deliberadamente.


  Bea parece conforme con mi respuesta, y yo me siento orgullosa de que al fin se haya tragado una mentira mía. Aunque tal vez no se haya dado cuenta porque tiene la cabeza en otra parte.


  ―Bueno, me voy a la biblioteca a estudiar un poco antes de ir al gimnasio. Te dejo solo con el marrón ―anuncio a Alejandro mientras le guiño un ojo.


  ―Descuida, sé cómo hacer que se le pase el mosqueo ―contesta con una sonrisa picarona.


  Suelto una carcajada y me pongo en pie para luego preparar los apuntes y la ropa de deporte antes de salir hacia la biblioteca. Tardo unos quince minutos en llegar, ya que voy andando como si fuese arrastrando mi alma. En realidad no tengo ganas ni de estudiar ni de hacer ejercicio, pero necesito aturdir mi mente. Joder. Todo este estrés va a acabar conmigo.


  La cosa no mejora cuando veo a mi Dios de ojos azules saliendo por la puerta de la facultad acompañado de Gloria. Esta va muy pegada a él, y después de despedirse, se acerca a darle un beso en cada mejilla, y casi roza sus labios al cambiar de moflete.


  La sangre comienza a hervirme y cierro los puños para no abalanzarme sobre ella y arrancarle esa melena rubia que tiene. Sus ojos castaños se dirigen hacia mí y me ofrece una sonrisa como si supiera que lo que acaba de hacer me enfurece sublimemente.


  No debe medir ni un metro y medio pero los tacones que siempre lleva hacen que no pase desapercibida, no obstante, también ayuda el hecho de tener unos voluptuosos atributos que lucir. Debe tener la misma edad que Tristán y, aunque me cueste admitirlo, es realmente atractiva. Pero lo único que a mí me importa es que se ha fijado en mi Dios de ojos azules. Mío, y solamente mío. Por muy enfadada que esté con él.


  ―Hasta mañana, Tristán.


  ―Adiós, Gloria ―responde sin mirarla.


  Inspiro aire profundamente, y cuento hasta diez. No puedo montar aquí una escenita por culpa de una estúpida profesora a la que se le ha antojado Tristán. Así que continúo mi camino, y me dirijo a la biblioteca de la facultad a la vez que Gloria se separa al fin de mi hombre.


  ―Carola... ―dice Tristán a mis espaldas.


  ―Tristán... ―inquiero girando sobre mis talones.


  ―Para mí solo existes tú.


  ―Tal vez deberías hacérselo saber a ella.


  ―¿Eso es lo que quieres? ―espeta confuso.


  ―Sí ―contesto sin pensar―. No ―me corrijo tras razonarlo―. ¡No lo sé! Pero podrías mantener las distancias.


  ―No he sido yo el que se ha acercado a ella. Y deberías saber estás preciosa cuando te pones celosa ―añade sonriéndome de esa manera que hace que mi corazón deje de latir.


  ―Tengo que irme a estudiar ―suelto fingiendo que estoy molesta, cuando en realidad estoy derritiéndome por dentro por lo que me dice.


  Y antes de volver a girar sobre mis talones y seguir mi rumbo, Tristán me dice que me ama moviendo los labios llevándose la mano al corazón al mismo tiempo.


  ―Hasta mañana ―concluyo mordiéndome el labio para provocarlo.


  Después de dos horas súper aburridas estudiando sola en la biblioteca, me subo a un bus para que me deje cerca del gimnasio, donde Erick agota todas mis fuerzas y me mantiene lo bastante entretenida para que me evada de mis problemas. Hasta que al final del entrenamiento me pregunta que qué demonios me pasa, y acabo por contarle todo.


  ―En resumen, otro mal día ―proclamo soltando un suspiro.


  ―Ya sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites.


  ―No te preocupes, solo necesito ordenar mis pensamientos. Creo que el embarazo está afectando a mi forma de tomarme las cosas, y tengo que controlarme un poco.


  ―De acuerdo. Solo te informo de que esta noche iré al cine, por si quieres apuntarte ―dice poniéndose en pie y dirigiéndose hacia los vestuarios.


  ―Lo pensaré ―respondo caminando a los vestuarios femeninos.


  Me doy una ducha rápida para desprenderme del sudor y, al salir del vestuario, Erick me está esperando apoyado en la pared.


  ―Me has dicho que has venido en bus, ¿no? ―pregunta mientras me ofrece uno de los cascos de su moto.


  Yo solo puedo sonreírle, y aceptar su ofrecimiento. La verdad es que no me apetece esperar a que llegue el bus a la parada y luego recorrerme más de media ciudad en él.


  ―Gracias.


  ―No tienes nada que agradecerme, me pilla de camino ―asegura guiñándome un ojo.


  ―Seguro que sí ―replico sin creérmelo.


  ―Vamos ―me apresura, haciéndome un gesto con la cabeza.


  De camino al piso de Beatriz, vuelvo a sentir la misma libertad del otro día cuando también subí en la moto de Erick. Es una sensación que no puedo describir con palabras. El viento azota mi melena, y el ruido de la ciudad es sustituido por el rugido de la moto. Los coches se apegotonan unos detrás de otros, y nosotros pasamos entre ellos como si no tuviéramos nada que ver con el resto de los vehículos que circulan a nuestro alrededor.


  ―Quizás me compre una de estas ―inquiero cuando aparca frente al edificio de Bea.


  ―¿En serio? ―suelta sorprendido.


  ―Sí, me gusta la sensación que me produce ―afirmo con una sonrisa ―. Tú me podrías dar algunas clases ―bromeo.


  ―Estaré encantado de hacerlo. Pero antes exijo el permiso de Tristán por escrito, no quiero tener problemas ―añade con las manos levantadas a la altura de los hombros para seguirme la broma.


  ―No creo que la idea le haga muy feliz ―afirmo tras soltar una pequeña carcajada.


  ―Ahora hablando en serio, Carola. Te enseñaré a conducir una preciosidad como esta si es lo que quieres.


  ―Te tomo la palabra ―concluyo dándole un beso en cada mejilla―. Hasta mañana, y gracias por todo.


  ―O hasta esta noche ―añade antes de encender el motor―. Cuídate, y no le des tantas vueltas a las cosas. Deja que fluyan.


  ―Lo haré.


  Y sin decir nada más, se coloca el casco nuevamente, y desaparece a toda velocidad entre la multitud de coches. Yo giro sobre mis talones, y camino vagamente hasta el portal de Bea, a esperar a que me abra el portón de abajo y así poder llegar de una vez a su piso. Tengo aún más sueño que esta mañana.


  ―¿Qué tal todo? ―pregunta Beatriz en cuanto entro por la puerta.


  ―Bien, pero me muero de cansancio.


  ―Vamos a pedir la cena. Mientras la traen, ve a darte un buen baño. Te lo mereces.


  ―Te abrazaría si tuviera fuerzas.


  ―Ya lo hago yo ―espeta estrechándome entre sus brazos.


  ―¿Qué haría yo sin ti? ―susurro devolviéndole el abrazo como buenamente puedo.


  ―Es algo que nunca sabrás, porque no te va a ser fácil deshacerte de mí.


  No sé si son sus palabras, su reconfortante abrazo, o tal vez toda la frustración que he abarcado durante todo el día, pero lo cierto es que comienzo a llorar y descargar así todo lo que llevo dentro.


  




  


  




  




   Capítulo 6


  




  




  Cuando llegué a la consulta de mi doctora, Tristán ya estaba dentro hablando con ella. Preguntándole cosas acerca de la gestación y demás. Interesándose por mí, y por nuestro bebé. Estaba sentado de espaldas a mí, dejado caer sobre el respaldo de la silla, con las piernas abiertas, los codos apoyados en los laterales de la silla, y mantiene los dedos entrelazados. Como de costumbre, todos y cada uno de los vellos de mi piel se erizaron y, su reacción al verme entrar, fue la de levantarse y retirar la silla de la mesa para luego ofrecerme que me sentase con la mejor de sus sonrisas. Todo parecía ir sobre ruedas, hasta que el maldito móvil de Tristán comenzó a sonar. Un mal presentimiento me invadió, y mi Dios de ojos azules salió por la puerta excusándose para atender la llamada de trabajo. Y, a partir de ahí, el día fue a peor. La doctora y yo seguimos hablando acerca de cómo me he estado sintiendo en cuanto al embarazo. Le dije que tenía mareos, náuseas y, a veces, incluso dolor de cabeza. También le hablé de mis ganas de dormir constantes y la cantidad ingente de comida que digiero diariamente.


  Después de otras muchas preguntas, me indicó que me sentase en la camilla, y comenzó a preparar todos los utensilios para realizar la ecografía. Tristán volvió a entrar en la consulta justo cuando Marta, la doctora, me estaba realizando la ecografía para saber el sexo del bebé. Pudimos oír cómo latía su pequeño corazoncito, pero como mi día tenía que ser pésimo, el bebé estaba de espaldas, y aun no sabemos si es niño o niña. Lo descubriremos dentro de dos semanas, cuando vuelva a ir, si es que le da la gana de darse la vuelta.


  Nada más salir de la consulta, Tristán volvió a recibir otra llamada de trabajo y, en cuanto tomé una gran bocanada de aire, empecé a caminar hacia la salida, dejando al padre de mi bebé discutiendo con alguien a través del dichoso teléfono.


  Después del almuerzo recibí un mensaje de Laura, la madre de mi Dios de ojos azules. Quería saber cómo estaba después de mi pelea con su hijo. No sé cómo se entera de todo, pero es algo que me gustaría averiguar.


  El resto de la tarde estuve estudiando para los últimos exámenes pero, con todo el lío que hay en mi cabeza, no logré memorizar nada. Para colmo, Erick me llamó media hora antes del entrenamiento para decirme que no iba a poder asistir.


  Y, para terminar el día, fui al piso de Tristán a hacer las maletas para el viaje a Las Vegas. No había estado allí desde la noche de la pelea, y no tenía muy buen aspecto, pero Tristán lo había dejado todo nuevamente tal y como estaba antes de aquella noche. Incluso las cosas del cuarto del bebé estaban de nuevo en su sitio, y recompuestas. Aun así, mi Dios de ojos azules no estaba allí, seguramente estaría trabajando, que es lo único que hace últimamente. Siento como si yo ya no significara nada para él. Lo más importante en su vida en estos momentos es el trabajo, y me lo ha demostrado con sus muchas ausencias.


  ―¿Me estás escuchando? ―pregunta Beatriz con los brazos en jarra, haciéndome volver a la realidad.


  ―Perdón, estaba perdida en mis pensamientos.


  ―¿Ya lo tienes todo? Dentro de cinco minutos tenemos que salir, si no perderemos el autobús que nos lleva al aeropuerto.


  ―Sí, estoy lista. Podemos irnos cuando quieras.


  Y, en cuanto mi cuerpo reacciona, pongo dirección hacia la puerta con Bea siguiéndome a mis espaldas.


  ―¿Has hablado ya con Diego? ―inquiere Bea una vez que estamos en el coche de camino hacia donde nos recoge el bus.


  ―Aún no, lo haré cuando regrese.


  Necesito hablar con Diego sobre la madre de Tristán. El día que me envió el mensaje, estuve buscando con Beatriz por internet información sobre ella, y encontré datos muy interesantes sobre Laura. Por lo visto es una abogada conocida por los casos que ha llevado y, sobre todo, por los que ha ganado.


  Pero hay uno en particular que llamó mi atención, y Diego podrá solventar las dudas que tengo al respecto. De todas maneras, ese asunto tendrá que esperar hasta que vuelva de mis vacaciones. Me merezco un tiempo para poder desconectar, aunque con Tristán pululando por mi alrededor me será difícil encontrar un minuto de relax.


  ―Ahí está tu hombretón ―anuncia Bea mientras aparca el coche cerca del autobús.


  Alzo la vista y lo diviso entre las demás personas. No es un hombre que pueda pasar desapercibido fácilmente, y menos si todas las hormonas de mi cuerpo se revolucionan si él está cerca.


  ―Eso de que sea mío es algo que está por ver ―replico algo enfadada.


  ―Eres idiota si crees lo contrario. Además, Tristán te seguiría al fin del mundo. No sé qué más tiene que hacer para demostrártelo.


  ―No tengo ganas de discutir, Bea ―espeto soltando un suspiro.


  ―No estoy discutiendo contigo, solo te estoy diciendo lo que piensas y no eres capaz de admitir.


  Y, sin decir nada más, bajo rápidamente del coche, y la dejo hablando sola. Me dirijo al maletero para sacar las maletas y, en cuanto aparece Bea con su gesto de enfado, comienzo a caminar hacia donde están los demás.


  ―Buenos días ―me saluda Tristán, abriéndose paso entre la multitud ―. ¿Cómo estás?


  Sus ojos azules se posan en mí, su aroma inunda mis fosas nasales, y siento cómo todo el cuerpo empieza a temblarme.


  ―Hola. Bien, gracias ―respondo intentando evitar su mirada―. ¿Y, tú?


  ―Mal... Te echo de menos ―confiesa sin que nadie más que yo pueda oírlo.


  ―¿También vas a echar de menos tu trabajo cuando estemos en Las Vegas?


  ―Carola...


  ―Tristán... ―añado con el mismo tono de reproche.


  Y, por segunda vez hoy, sigo mi camino dejando los problemas atrás. Podría beber para ahogar mis penas, como cuando Hugo y yo rompimos, pero ahora tengo un bebé en el que pensar y por el que debo cuidarme. Así que alejo todos esos pensamientos de mi cabeza, y me pongo a la cola para subir al bus. Son las cuatro de la mañana, y me queda un día muy largo por delante. No puedo comenzar a preocuparme por todo tan temprano.


  Una vez que estoy acomodada en mi asiento, observo a mi amiga tomar asiento justo delante de mí y con una gran sonrisa en la cara. Sonrisa que causa Alejandro, el cual ocupa el asiento que hay a su lado rápidamente después de saludarme con una sonrisa también. Se supone que el autobús debe ir completo, así que espero impaciente por saber quién demonios se sentará junto a mí. Y, o por mala suerte, o por fortuna, la última persona que sube al bus, y la cual no tiene más remedio que sentarse a mi lado, no es otro que Tristán. ¡Joder! Ya debería estar acostumbrada a que nada me salga bien aunque, mirándolo desde otra perspectiva, mejor a mi lado que con esa maldita profesora que quiere hincarle el diente.


  ―Parece que el destino nos quiere juntos ―murmura, tomando asiento.


  ―Más bien es el karma que me castiga por algo malo que habré hecho.


  ―Eso no lo dices en serio ―inquiere mientras roza sin querer su mano con la mía.


  Y con tan solo sentir el tacto de su piel sobre la mía, un escalofrío recorre todas y cada una de las extremidades de mi cuerpo, y sé entonces que él tiene razón, que Beatriz tiene razón, y que yo soy la idiota que intenta convencerse de lo contrario. Una vez probado el fruto prohibido, no hay nada que pueda sustituir su sabor, y el de Tristán no tiene comparación con ningún otro. Aun así, su maldito trabajo se interpone entre nosotros y, hasta que eso no cambie, mi postura al respecto tampoco lo hará. Voy a seguir manteniendo las distancias si su trabajo sigue estando antes que yo y que nuestro bebé.


  ―Te he estado llamando estos días ―dice Tristán, rompiendo el hilo de mis pensamientos.


  ―Lo sé, te he estado ignorando ―suelto girándome en el asiento para mirar por la ventana.


  ―Tendríamos que sentarnos a hablar frente a frente como personas maduras y civilizadas ―sugiere con tono serio.


  ―Entonces tienes un problema ―inquiero, mirándolo por un momento―. No soy ni lo uno, ni lo otro ―aclaro encogiéndome de hombros para volver a mirar después por la ventana de nuevo.


  ―Carola, no podemos estar...


  ―No voy a discutir contigo, Tristán. Solo quiero disfrutar del viaje sin que nadie me moleste, ¿es tan difícil entender eso?


  ―Entonces tienes un problema ―espeta después de una pequeña carcajada―. No voy a dejarte tranquila hasta que lo solucionemos.


  ―Lo sé ―concluyo, colocándome los auriculares con la música a todo volumen.


  Lo último que deseo es tener una conversación con Tristán sobre nuestra relación rodeados de mis compañeros de clase. Pero como para mi Dios de ojos azules no existen obstáculos que puedan interponerse entre él y yo, a los dos minutos tengo un mensaje suyo en el móvil.


  




  He preparado algunas sorpresas para ti, estoy deseando que las veas.


  




  Y, en cuanto termino de leerlo, continúo mirando por la ventana sin responder. Pero no porque no quiera, sino porque estoy imaginándome qué demonios habrá hecho y, sobre todo, pensando en si los demás se acabarán dando cuenta de lo nuestro por los descaros de Tristán.


  




  Tendrás que dejar de ignorarme en algún momento.


  




  Es el segundo mensaje que me envía el padre de mi bebé, y esta vez sí me digno a contestar.


  




   Está bien, hablaremos hoy cuando tenga un rato libre. ¿Estás contento ya?


  




  La respuesta de Tristán no tarda mucho en llegar. Sé que está deseando que tengamos una conversación y así poder llevarme a su terreno, porque es capaz de embelesarme con sus dulces palabras, pero se me ha ocurrido algo para tener ventaja en esa batalla.


  




  Perfecto. Avísame cuando tengas ese rato libre.


  Y así es como logro escabullirme de mi acosador particular. No tendré que preocuparme por él hasta más tarde. El resto del camino hasta el aeropuerto de Málaga se me pasa volando, más que nada porque me quedo dormida sobre el hombro de Tristán. Había olvidado qué se siente al dormir pegada al cuerpo de mi Dios de ojos azules. Lo peor es que me quedan cuatro días intentando evitarle para que el resto no sospeche nada de nosotros. No le entra en la cabeza que ambos tenemos mucho que perder si nos descubren, y tal vez a él no le importe, pero yo llevo mucho tiempo luchando por conseguir esta carrera, y no puedo echarlo todo a perder ahora que me queda tan poco para tenerla.


  ―Lo siento ―susurra mi amiga bajando del bus tras de mí.


  ―No lo sientas, llevabas razón.


  ―Eso ya lo sé, pero advirtiendo cómo estás de ánimos, debería haber sido más delicada contigo.


  ―No te preocupes, Bea. Está todo bien ―concluyo con una sonrisa sincera.


  Después de dos horas esperando en el aeropuerto, anuncian por el megáfono que podemos ir embarcando y, una de las sorpresas de Tristán, me es desvelada. Ha vuelto a cambiarme el billete de avión para que pase de clase turista a la clase vip y, como afortunadamente se encuentra detrás de mí en la cola, le propino un puñetazo sin que nadie pueda percatarse de ello. Digamos que me cabrea un poco que tenga esa facilidad para manipular mi vida.


  Además, la situación no mejora cuando observo que su asiento en el avión está también al lado del mío, obviamente lo tenía planeado todo para pasar el mayor tiempo posible junto a mí, y yo he sido tan estúpida que no lo había pensado hasta ahora. Por eso mismo, en cuanto toma el asiento que hay a mi lado, me vuelvo a colocar los auriculares en las orejas y me envuelvo durante todo el viaje con el sonido de mi música. Una música que, aunque esté a todo volumen, es capaz de dejarme oír mis pensamientos.


  Pero mi enfado aumenta cuando llegamos al hotel donde vamos a hospedarnos. Tristán también ha cambiado mi habitación por otra mejor y, por supuesto, que se sitúa justo al lado de la suya. Es un hotelito de tres estrellas. No es muy lujoso, pero sí bastante acogedor. Nada más entrar, te encuentras con el recibidor que tiene las paredes pintadas de un azul claro que transmite tranquilidad. A mano derecha, hay unos sillones y una mesa, en el otro está el mostrador donde nos han atendido y, junto a los sillones, se puede divisar un pasillo que lleva a las escaleras y a los ascensores. Y, es allí donde espero a Tristán para asaltarlo con mi enfado.


  ―¿Estabas esperándome? ―pregunta sonriente después de detenerse frente a mí.


  ―Sí ―respondo mientras pulso el botón que llama al ascensor.


  Y, tras unos minutos de espera que se me hacen eternos, llega el dichoso ascensor que nos lleva hasta nuestra planta. El padre de mi bebé y yo entramos en silencio, hasta que una voz aguda e irritante suena por el pasillo.


  ―¡Tristán! ―Lo llama Gloria con la intención de subir con nosotros en el mismo ascensor―. ¡Tristán!


  Pero, rápidamente, mi Dios de ojos azules extiende el brazo, y presiona el botón con el número de nuestra planta, dejando en el pasillo a la dichosa profesora.


  ―¿Por qué haces esto? ―increpo con un tono elevado debido a mi incipiente cabreo.


  ―¿A qué te refieres? ―escupe, soltando una pequeña carcajada.


  ―¡Al billete de avión, al cambio de habitación, a tus malditas sorpresas! ―exclamo sintiendo cómo mi enfado crece.


  Tristán da un paso hacia mí, y se deshace del espacio que nos separaba para hablarme mientras mi corazón deja de latir por su cercanía. Su aroma me invade, y noto cómo las piernas comienzan a temblarme.


  ―Esas no son las sorpresas que te tengo preparadas ―responde ahora seriamente―. Eso lo he hecho porque me preocupo por ti y por nuestro bebé ―añade pasando una mano por mi vientre―, ya deberías saber que no os va a faltar de nada mientras yo siga respirando.


  Y así es como logra que toda la furia que domina mi cuerpo desaparezca. Ahora ni siquiera recuerdo porqué estaba enfadada. Lo único que pasa por mi cabeza en estos momentos es lanzarme sobre él y dejar que me haga suya aquí mismo.


  




  


  




  




   Capítulo 7


  




  




  El aroma de Tristán envuelve todo el ascensor, y hace que me olvide de dónde estoy. En este momento solo existimos él y yo. Me encuentro con la espalda apoyada en una de las paredes del ascensor, y mi Dios de ojos azules pega su cuerpo al mío, provocando que mi respiración se torne entrecortada. Tengo sus labios tan cerca que con tan solo un movimiento podría besarlos. Tristán echa a un lado las maletas, coloca un brazo a cada lado de mi cabeza para que no pueda escapar de él, y yo, solo puedo cerrar los ojos y esperar a sentir su boca sobre la mía.


  Pero ese beso no llega a culminar. El dichoso ascensor se detiene en la quinta planta, y sus puertas se abren para dejar entrar a tres chicos de unos veinticinco años. Van vestidos con ropa muy elegante, aunque están un poco desaliñados. Tienen las corbatas desabrochadas, camisas arrugadas, uno lleva la cremallera bajada, a otro le falta un zapato, y lo peor, aparte de desprender un horrible olor a sexo y alcohol, cada uno lleva un vaso medio lleno, con más alcohol, en las manos.


  Tristán me libera de su encierro y me coge de la mano, tirando de mí hacia su lado. En un primer momento, lo miro con cara de asombro, pero luego recuerdo lo último que ha salido de su boca:


  “Esas no son las sorpresas que te tengo preparadas. Eso lo he hecho porque me preocupo por ti y por nuestro bebé, ya deberías saber que no os va a faltar de nada mientras yo siga respirando.”


  Y eso es exactamente lo que está haciendo, preocuparse por el bienestar de ambos. Aunque realmente no entiendo por qué, solo son tres borrachos que vienen de divertirse, algo abundante en esta ciudad.


  ―Hola.


  ―Buenas.


  ―¿Qué tal?


  Dicen los tres a la vez que van entrando en el ascensor y Tristán les devuelve el saludo con una sonrisa fingida.


  ―Buenos días ―digo haciendo que uno de los chicos mire la hora en el reloj de su muñeca con cara de sorpresa.


  El más alto de todos me mira de arriba abajo y me dedica una sonrisa de oreja a oreja. Mi futuro marido lo observa todo impasible, y me besa la sien ante la atenta mirada de todos los ocupantes del ascensor. Para que no quepa duda de que él está conmigo. Sonrío como una niña pequeña por su actitud, y esa sonrisa me hubiese durado el resto del día, si no fuese porque el chico que está junto a Tristán comienza a tambalearse cuando el ascensor cierra sus puertas y reanuda el recorrido hasta nuestra planta, y es entonces cuando vierte todo el contenido de su vaso sobre la ropa de mi Dios de ojos azules y la mía. Mi primera reacción es observar nuestras prendas empapadas sin decir ni una palabra pero, acto seguido, me entran unas ganas locas de gritarles cuatro cosas por su torpeza, y eso es lo que hubiese hecho, si no fuera porque Tristán da un paso hacia delante para enfrentarse a él.


  ―¡¿Por qué no tienes más cuidado?! ―exclama algo alterado.


  ―Tristán... ―susurro, intentando tranquilizarlo.


  ―¡Eh! Tío, ¿qué cojones te pasa? ―suelta el que nos ha derramado el vaso encima.


  ―¿Quieres problemas, amigo? ―pregunta ahora el chico alto.


  ―Ha sido un accidente ―espeto mientras aprieto la mano de Tristán―. Vámonos ―le ordeno una vez que las puertas del ascensor vuelven a abrirse.


  Tristán toma una bocanada de aire, y extiende una mano para agarrar su maleta antes de tirar de mí hacia fuera del ascensor. A duras penas, consigo coger mi maleta también, y cruzamos en pasillo dejando atrás los comentarios estúpidos de los tres chicos del ascensor. Espero que no tengamos que volver a cruzarnos con ellos, no creo que a mi Dios de ojos azules le entusiasme mucho la idea.


  ―Esta es mi habitación ―anuncio, deteniéndome en medio del pasillo.


  Tristán se queda observando nuestras manos entrelazadas durante unos segundos, y luego me suelta para emprender el camino hacia la habitación que está justo al lado. Al llegar frente a la puerta de su cuarto, se detiene, y dirige su mirada hacia mí esperando a que entre en la habitación. Y yo paso la tarjeta por la cerradura electrónica, y la maldita puerta no se abre.


  ―¿Qué pasa? ―pregunta Tristán, frunciendo el ceño.


  ―La tarjeta no funciona, o la cerradura está estropeada ―respondo, encogiéndome de hombros.


  ―O tal vez eres muy torpe y no sabes abrirla ―replica, dejando escapar media sonrisa.


  ―Inténtalo tú si quieres.


  Y, como si de una orden se tratase, en cuanto la frase llega al cerebro de Tristán, recorre de vuelta los pasos andados hasta su cuarto, y se para delante de mí para quitarme la tarjeta de la mano.


  ―No se abre ―admite Tristán después de tres intentos fallidos.


  ―Resulta que al final no soy tan torpe, ¿no? ―increpo, alzando una ceja después de soltar una pequeña carcajada―. Iré a recepción a que me lo arreglen.


  ―¿Vas a ir así? ―insinúa, mirando mi ropa empapada.


  ―Qué remedio.


  ―Puedes ducharte en mi habitación ―añade, dejándome ver esa sonrisa que me deja sin respiración―. Ya irás después a solucionar lo de la tarjeta.


  ―¿Qué? ―escupo mientras asimilo lo que está diciendo.


  ―Ya me has oído, vamos.


  Y, sin darme tiempo a replicar, me sujeta nuevamente de la mano, con su otra que tiene libre agarra mi maleta, y tira de ambas hacia la puerta de su cuarto. Rápidamente, saca la tarjeta de su bolsillo separando por unos instantes nuestras manos, y tras abrir la puerta, entra con ambas maletas dentro, para luego volver a por mí al pasillo.


  Es una habitación enorme. Hay una tele que cubre gran parte de la pared de la izquierda, y en frente de esta un sofá blanco de tres plazas con cheslong incluida y una mesa rectangular a su misma altura. En esa misma pared hay una puerta que da al baño, y justo en el medio de la sala se puede apreciar una alfombra grande y antigua y, sobre esta, una mesita con un garrón con flores. La cama se encuentra en la zona derecha de la habitación, y ocupa gran parte de esta. Pero lo que más llama la atención, en un balcón que deja ver casi toda la mágica ciudad en la que estamos. Es realmente increíble.


  ―¿Qué pasa si nos ve alguien juntos? ―advierto en cuanto recobro la compostura.


  ―No te preocupes, todos están tres plantas más abajo. No tendrían por qué subir aquí.


  ―Por lo que veo, lo tienes todo bien controlado.


  ―Quería teneros cerca, sin que nadie pudiera pulular por los alrededores, ni sospechar de nosotros ―confiesa acercándose a mí.


  ―¡Para! ―le ordeno posando el índice sobre su pecho para alejarlo de mí―. Me daré una ducha, y luego me iré.


  ―Por supuesto ―dice con una sonrisa a la vez que levanta las manos―. Estaré deshaciendo la maleta mientras tanto.


  ―Está bien ―concluyo sospechando de esa sonrisa.


  Luego giro sobre mis talones, y me dirijo hacia mi maleta a sacar uno de los vestidos que he traído para el viaje. También saco los tacones y la ropa interior que hace que Tristán se envuelva en sus pensamientos en cuanto las ve.


  ―Pervertido ―suelto entrando en el cuarto de baño.


  ―Tú tienes la culpa, me vuelves loco ―lo oigo acusarme a través de la puerta después de haberla cerrado.


  Una pequeña sonrisa aparece en mi boca y, cuando al fin logro volver en mí nuevamente, lo preparo todo antes de meterme en la bañera. Cinco minutos después, salgo empapada en busca de las toallas y, una vez que estoy seca, me dispongo a vestirme, hasta que descubro que el vestido, junto con mi ropa interior, han desaparecido.


  Tristán...


  Sin pensarlo dos veces, salgo envuelta en una toalla del cuarto de baño, y me encuentro a mi Dios de ojos azules sentado en la cama junto a mi vestido y con mi ropa interior entre sus manos.


  ―Quiero ponértela yo ―murmura dejándome ver una sonrisa picarona.


  ―Ya no me cabe duda alguna de que eres un pervertido ―proclamo aguantando una carcajada en la garganta.


  ―Ven aquí ―me ordena dando palmaditas a su lado en la cama.


  Niego con la cabeza, y observo cómo sus pupilas se dilatan a la vez que se levanta lentamente de la cama sin perder la sonrisa de su boca. Mi primera reacción es salir corriendo hacia el baño, pero antes de que pueda cruzar la puerta, Tristán me atrapa ocasionando que grite a pleno pulmón, y luego me lleva presa en sus brazos hasta la cama para tumbarse sobre mí.


  ―¿Cuándo vamos a hablar? ―increpa sujetando mis muñecas con sus manos sobre mi cabeza.


  ―Después de la cena ―respondo intentando zafarme.


  ―¿Quieres que cenemos juntos?


  ―Bea ya ha hecho la reserva para las dos.


  ―¿Vais a cenar solas?


  ―Alejandro se va con sus amigos hoy, así que sí, estaremos solas esta noche.


  ―¿Y, si almorzamos? ―insiste intentando conseguir algo de tiempo a mi lado.


  ―Estaré ocupada hasta después de la cena.


  ―Pero podríamos... ―comienza a decir Tristán hasta que es interrumpido por unos golpecitos en la puerta. ¿Quién es? ―pregunta ahora alzando la voz.


  ―Tristán, ¿eres tú? ―contesta una voz femenina―. Soy Gloria.


  Los ojos se me abren de par en par y empujo a Tristán con todas mis fuerzas para quitármelo de encima. Necesito quitar de en medio todas mis cosas, no puede saber que estoy aquí. Así que, rápidamente, meto mi maleta en el armario, y entro en el baño para llevarme de allí todo lo que hay allí mío.


  Cuando vuelvo a la habitación, Tristán se ha encargado de estirar la colcha de la cama, de ponerse bien su traje y de guardar mi vestido. Y, ahora se encuentra frente a la puerta, preparado para abrirla. Yo aligero el paso, con tan mala suerte de que se me cae la toalla, pero Gloria ya ha llamado tres veces a la puerta, y no podemos hacerla esperar más, así que la dejo en el suelo, y me meto desnuda en el armario con el peine, el secador, y el acondicionador que tenía en el baño.


  Oigo a mi Dios de ojos azules soltar una pequeña carcajada ante la escena que acaba de observar, y luego abre la puerta para dejar entrar a esa arpía. El sonido de sus tacones me indica que entra al menos hasta el medio de la habitación, justo donde debe encontrarse mi toalla.


  ―Siento haberte hecho esperar, estaba en el baño intentando eliminar estas manchas de mi traje cuando has llamado ―se excusa Tristán―. Se me ha debido caer al venir a abrirte.


  ―Afortunadamente, no me ha visto mucha gente así ―responde Gloria.


  ¿Qué demonios significa eso de que no la ha visto mucha gente así? Me pregunto qué aspecto tendrá, pero aquí dentro no veo nada, lo único que puedo hacer es escuchar.


  ―¿Para qué has venido?


  ―Verás... Después de un viaje tan largo como el de hoy, me apetecía darme un buen baño. Pero mi bañera ha dejado de echar agua caliente, y me preguntaba si no te importara que me duche aquí ―añade tras hacer una pausa.


  La mato, juro por Dios que en estos momentos la mataría, y en este caso no es algo que pudiera llegar a privarme del sueño por las noches.


  ―Justo ahora iba a llamar a recepción para informarles de que aquí tampoco hay ―responde Tristán, intentando despacharla.


  ―¿En serio? Déjame ver ―espeta Gloria, caminando hacia el baño.


  ¡Joder! No piensa rendirse y, no sé por qué, pero intuyo que al agua caliente de su habitación tampoco le pasa nada. Me suena todo esto a estratagema para seducir a Tristán. ¡La muy zorra!


  ―Parece que sí funciona ―advierte mientras deja correr el agua―. No te preocupes, no tardaré mucho.


  En cuanto escucho la puerta del servicio cerrarse, abro la puerta del armario, y comienzo a buscar mi ropa interior para vestirme, hasta que la diviso nuevamente entre las manos de Tristán. Le susurro que me las dé, pero sé que no lo hará, que desea ser él quien me las ponga. Sin embargo, a cabezota no me gana nadie, además, tengo mucha prisa, así que me meto dentro del vestido en un abrir y cerrar de ojos, me coloco los zapatos, y salgo de allí dejando boquiabierto a mi Dios de ojos azules.


  ―Te las puedes quedar ―susurro antes de salir por la puerta.


  ―Carola... ―gruñe Tristán a mis espaldas―. No puedes ir así por ahí.


  ―Tú tienes la culpa ―le replico―, además, así tienes algo en lo que pensar hasta que nos veamos esta noche.


  Sin darle tiempo a responder, cierro la puerta y me dirijo al ascensor para bajar a recepción a que me solucionen lo de la maldita cerradura de la habitación.


  Treinta minutos más tarde, vuelvo a mi habitación acompañada del recepcionista. Se supone que ha enviado al encargado de las reparaciones para que mirase si le pasaba algo a la puerta, y ya está todo solucionado. Cuando llega frente a mi cuarto, pasa la llave por la cerradura ya arreglada, y la puerta se abre como debería haber hecho hace hora y media.


  ―Muchas gracias ―le agradezco antes de entrar en la sala.


  ―No tiene por qué darlas, es mi trabajo. Si se le ofrece algo más, ya sabe dónde estoy ―concluye, desapareciendo por el pasillo.


  La habitación es igual que la de Tristán pero a la inversa, así que me dirijo hacia donde sé que está el armario empotrado, y comienzo a colgar toda mi ropa de las perchas después de colocar mis tacones en orden. Y, una vez que he terminado, busco mi móvil para llamar a Beatriz.


  ―Estoy casi lista ―asegura Bea nada más descolgar el teléfono―. Me queda maquillarme.


  ―Yo voy a ver si consigo peinarme en condiciones, avísame cuando termines y nos vemos en recepción.


  ―Mejor dime en que habitación estás e iré para allá cuando acabe.


  ―Estoy en la 219, tres plantas más arriba que tú.


  ―¿Qué? ―escupe extrañada de que esté aquí.


  ―Te lo contaré durante el almuerzo.


  ―De acuerdo, entonces te veo ahí en unos diez minutos ―Y cuelga.


  Esos diez minutos se me van a hacer eternos. Necesito sacar de mí este mal humor, esta mala leche. Tengo que contarle lo de Gloria antes de que explote. Pero, afortunadamente, me entretengo luchando contra mis pelos. A veces se gana y otras se pierde y, en esta ocasión, parece que me toca perder a mí. Ha pasado mucho tiempo desde que me duché, y se me ha secado a su manera.


  ―¡Caro! ―exclama una voz a través de la puerta justo antes de llamar tres veces―.Ya me tienes aquí, ábreme.


  ―¡Voy! ―respondo, dirigiéndome hacia su voz.


  ―Esto estaba frente a tu puerta ―anuncia mientras me entrega una rosa y una tarjetita con algo escrito a mano.


  




  Si esta noche me quedo de nuevo sin agua caliente, tendrás que devolverme el favor, ¿no? Te amo, y sí, voy a tenerte todo el día en la cabeza.


  


  


  ―¿Qué pone? ―pregunta Beatriz intrigada.


  ―Si consigues apañártelas con mis pelos, te lo cuento todo.


  ―Desembucha ―ordena cogiendo la plancha de mi maleta y el cepillo.


  Y, mientras Bea hace maravillas con mi melena, voy soltándolo todo con pelos y señales. Mi amiga, en un principio, se asombra por lo fresca y descarada que es, pero luego comienza a adueñarse de ella la misma mala sangre que me envolvió a mí cuando la escuché hablar en la habitación de Tristán.


  ―¿Qué piensas hacer al respecto? ―pregunta cavilando en su cabecita cómo aguarle la fiesta a Gloria.


  ―Nada ―admito, encogiéndome de hombros―. ¿Qué podría hacer yo si ella no sabe nada de lo nuestro? Es Tristán quien debería pararle los pies.


  ―¿Crees que él le sigue el rollo para ponerte celosa?


  ―No, simplemente es idiota.


  ―Eso es un sí ―murmura casi para ella misma.


  ―No, Bea. Lo hace para guardar las apariencias, por educación. O al menos eso es lo que creo yo. Si lo hace para darme celos, sería muy cruel por su parte.


  ―Esto ya está ―concluye desenchufando la plancha―. Tenemos mesa reservada en el restaurante de la calle de enfrente, y luego nos espera una tarde de spa en el mejor lugar de Las Vegas.


  ―Qué derrochadora estás ―suelto tras una pequeña carcajada.


  ―Me ha tocado la lotería hace apenas dos días, y estoy en Las Vegas, la ciudad del juego y la diversión. Tendré que aprovechar, ¿no?


  ―Entonces ya estamos tardando ―increpo poniendo dirección hacia la puerta.


  ―¡Vamos! ―exclama Beatriz emocionada.


  El resto del día se pasa en un abrir y cerrar de ojos. La comida del restaurante de enfrente estaba deliciosa y Bea y yo no hemos parado de reír en todo momento. Las horas en el spa han sido mágicas, voy a estar lacia para todo el día después de tanto relajarme. Aunque, mirándolo por otro lado, me viene bien para afrontar la conversación con Tristán que tengo pendiente esta noche.


  ―Después de la cena, tenemos que probar suerte. No hemos venido hasta aquí solo para ir a restaurantes y spa lujosos ―dice Bea rompiendo el silencio mientras subimos en el ascensor hacia nuestras habitaciones.


  ―¿Ya no recuerdas que tengo un asunto que resolver? ―advierto entre risas―. Pero, en cuanto termine, te acompañaré.


  ―Y jugarás también ―espeta advirtiendo el significado de mi frase.


  ―Bea, sabes que no me gustan mucho esas cosas, además, ni sé cómo se juega, ni tengo suerte para ganar.


  ―No tienes excusa, porque yo te puedo enseñar y, respecto a lo de la suerte, es solo cuestión de azar, a veces se gana, y otras se pierde.


  ―Me lo pensaré.


  ―Eres una aburrida ―alega antes de salir del ascensor que se ha detenido en su planta.


  ―Nos vemos dentro de hora y media.


  Y, sin saber muy bien si me ha escuchado o no, el ascensor cierra las puertas, y comienza a subir hasta mi planta. Una vez allí, camino lentamente por el pasillo, recordando cómo había caminado esta mañana por aquí hasta mi habitación de la mano de Tristán, y cómo luego me había arrastrado hasta la suya para que me diese allí una ducha.


  ―Estás preciosa ―dice una voz que procede del ascensor, que ha llegado nuevamente a esta planta.


  ―¿Qué? ―escupo, girando sobre mis talones y sabiendo que me habla a mí.


  ―No he podido decírtelo esta mañana, pero estás preciosa ―repite Tristán caminando hacia mí.


  ―¿Estás siguiéndome? ―bromeo.


  ―Eso es una pregunta trampa, porque yo te seguiría a cualquier parte ―susurra deteniéndose a pocos centímetros de mí―, pero si te refieres a que te estaba vigilando, no.


  Y, como de costumbre, los vellos de mi piel se erizan, la respiración se me acelera, y las piernas comienzan a temblarme, porque eso es lo que provoca la presencia de mi futuro marido en mí.


  ―¿Te has divertido con la profesora "no tengo agua caliente"? ―increpo sin saber muy bien porqué.


  ―No ―responde tras soltar una carcajada.


  ―No te rías, ¿te gustaría que un tío viniese envuelto en una toalla para ducharse en mi baño?


  ―Era un albornoz ―admite para chincharme―, muy corto.


  Y yo vuelvo a girar sobre mis talones para caminar hasta mi habitación, resignada ante su cinismo por el tema de Gloria, pero él sale tras de mí, y me coge en brazos.


  ―¡SUÉLTAME! ―exclamo intentando que me baje.


  ―¿Sigues sin ropa interior? ―pregunta palpando mi cuerpo en donde deberían estar las costuras de mis braguitas.


  ―Alguien me las quitó y se las metió en el bolsillo ―contesto con una sonrisa provocadora.


  Mi Dios de ojos azules me devuelve la sonrisa, y me carga sobre sus hombros para luego caminar hasta su habitación y llevarme a mí con él. Tras entrar, cierra la puerta, y me deja sobre la cama con delicadeza.


  ―¿Por qué te resistes a mí? ―espeta cubriendo con su cuerpo el mío.


  ―¿Por qué no dejas de obligarme a estar contigo?


  ―¿Yo te obligo? ―increpa con seriedad.


  ―En cuanto tienes oportunidad, me abordas para hacer conmigo lo que a ti te dé la gana.


  ―¿Es eso lo que piensas?


  ―Sí ―respondo completamente segura de ello.


  ―Está bien. A partir de ahora, lo haremos a tu manera. Si necesitas algo de mí, ya sabes dónde estoy ―sentencia antes de levantarse y dirigirse hacia el cuarto de baño.


  ―Tristán...


  Pero él no dice nada más, sin embargo, no deja de mirarme mientras se deshace de su ropa y camina hacia el baño para darse una ducha. Incluso estando disgustado, intenta provocarme, aunque no pienso retractarme por lo que le acabo de decir. Tristán termina consiguiendo siempre lo que quiere, ya sea por las buenas, o por las malas, y aquí estoy yo para impedírselo.


  Tras envolverme durante un buen rato en mis pensamientos, salgo de la habitación de mi Dios de ojos azules, y pongo dirección hacia la mía. Necesito una ducha rápida para despejarme, y salir a toda leche para que Beatriz no me mate por llegar tarde.


  Una vez duchada, vestida, y maquillada, salgo hacia el ascensor, y bajo envuelta en mis pensamientos otra vez, unos pensamientos que incluyen a Tristán y a Gloria, por supuesto. Bea me está esperando cuando llego a su habitación, así que bajamos directamente al restaurante del casino más transitado de toda Las Vegas. Cenaremos y apostaremos después en las máquinas y las mesas, ya que no tengo la presión de tener que hablar con Tristán porque lo vamos a hacer a mi manera, puedo desconectar tranquilamente esta noche y divertirme por un rato. Y, todo habría ido sobre ruedas, si no fuese porque Tristán entró en el restaurante a cenar con varios hombres más, y a los diez minutos llegó Gloria para sentarse en el asiento de al lado de él.


  El edificio goza de la decoración más lujosa y estrepitosamente cara que haya visto nunca. La zona del restaurante está plagada de mesas colocadas estratégicamente para que los comensales puedan divisar todos los juegos y así llamar tu atención para que te dejes el dinero después de llenarte el estómago. Las salas están iluminadas por lámparas de araña enormes, tanto que podrían iluminar un estadio de fútbol, y el sonido de las máquinas y el dinero, envuelve todo el ambiente, acompañado también de música pegadiza que se escucha de fondo por los altavoces.


  Bea y yo terminamos de cenar, y haciendo caso omiso a la presencia de Tristán, nos dirigimos hasta la zona donde está la gente jugando para hacer lo mismo, pero por mucho que mi amiga insiste, no consigue convencerme de que apueste algo. Estoy demasiado ocupada observando desde la lejanía cómo Gloria acecha a su presa, que es el padre de mi bebé, y que se encuentra justamente en una mesa de póquer que hay frente a mí.


  ―Quita esa cara de amargada y pon estas fichas en un maldito número. Me estás dando mala suerte ―advierte Beatriz molesta por mi actitud.


  ―No puedo, Bea. Creo que voy a irme ya a dormir. Entre el viaje, y el bebé, estoy agotada.


  ―Carola, no puedes irte. ¿Qué vas a dejar para cuando estés casada y rodeada de niños?


  Pero no llego a escuchar lo que Bea me dice, ya que Gloria a medida que ha ido consumiendo copas, ha acortado distancias con mi Dios de ojos azules y, en estos momentos, su mano se encuentra en la pierna de Tristán. Ambos están de espaldas, así que puedo observar la escena detenidamente sin que lleguen a percatarse siquiera.


  ―De acuerdo, ya he visto suficiente por hoy. Busca a Alejandro, y pásalo bien con él.


  ―¿Qué pasa? ―escupe Bea intentando encontrar en la mirada lo que ha colmado mi paciencia.


  Y, sin contestarle, salgo de allí lo más deprisa que me permiten los tacones, que por lo visto no es lo suficientemente rápido como para que mi amiga no me alcance.


  ―¿Por qué siempre te pones en lo peor? ―inquiere Bea casi enfadada―. Si te hubieras quedado observando unos segundos más, hubieras visto cómo Tristán se ha quitado la zarpa de Gloria de encima.


  ―Beatriz, las hormonas me tienen loca. El embarazo va a acabar con mi salud mental, y lo que menos necesito es presenciar cosas como esa. No quiero alterarme, y mucho menos enfadarme con Tristán por algo que sé que nunca va a pasar por mucho que Gloria se le insinúe, pero así es como funciona mi cerebro ahora, así que deja que me vaya a dormir.


  Bea se queda plantada en el sitio, sin decir nada, y yo, giro sobre mis talones, y salgo del edificio para poner rumbo hacia el hotel. Sé que he sido muy dura con ella, pero necesitaba con urgencia salir de aquel lugar.


  ―¡Carola! ―exclama Tristán tras de mí en medio de la calle―. ¡Espera, Carola!


  E, ignorando que Tristán me está llamando, aligero el paso mirando hacia el suelo para no tropezarme, con tan mala suerte de que acabo chocándome contra un cuerpo que me hace caer de culo. Para variar, yo siempre con la misma suerte.


  ―¿Es que no miras por donde vas, estúpida? ―suelta el mismo chico alto con el que nos topamos Tristán y yo en el ascensor.


  ―Es la zorra de esta mañana ―advierte el que nos derramó su vaso encima.


  ―¡EH! ―exclama mi Dios de ojos azules a escasos metros de mí y de los tres borrachos―. ¿Es que quieres perder los dientes?


  Tras oír esa frase, mi cuerpo reacciona levantándose del suelo para después interponerse entre Tristán y los otros tres.


  ―No vale la pena ―aseguro intentando calmar su ira.


  ―Eso, hazle caso a tu putilla y no busques pelea con nosotros. Tardarías mucho tiempo en volver a recobrar el aspecto que tiene ahora tu cara ―replica nuevamente el más alto de todos.


  ―¿Me estás amenazando? ―espeta Tristán cerrando los puños―. Deberías disculparte por tirar al suelo a una embarazada y quedarte insultándola luego en vez de ayudarla a levantarse y voy a ser yo quien te enseñe a hacerlo.


  ―Por favor ―suplico sujetándolo de un brazo.


  Tristán cede y, finalmente, comienza a caminar hacia el hotel conmigo pegada a su brazo. No pienso soltarlo hasta que no esté segura de que están lo suficientemente lejos como para que no se den de golpes.


  ―Siempre es un placer encontrarnos con vosotros ―añade el que todavía no había hablado.


  ―Seguro que ese bebé será un precioso y dulce gremlin ―dice bajito el mismo gilipollas que empezó la pelea para que los otros le rían la gracia.


  Y, esa es la gota que colma el vaso. Sin pensarlo dos veces, suelto el brazo de Tristán, y me doy media vuelta para quedar frente al chico alto, ese mismo que acaba de insultar a mi bebé. Mi puño se cierra por inercia, y con una fuerza que no sabía que tenía, le golpeo en la nariz, haciéndolo caer al suelo mientras sus orificios nasales escupen sangre a raudales. Los otros dos se arrodillan al suelo junto a su amigo, e intentan taponarle la nariz, y Tristán, tras quedarse atónito durante unos segundos, suelta una pequeña carcajada, y se agacha para decirle algo al oído al chico de la nariz rota. Algo que yo no puedo escuchar, pero que me imagino que no será nada bonito.


  ―¿Qué le has dicho? ―pregunto cuando al fin tenemos algo de privacidad en el ascensor de nuestro hotel.


  ―Le he dicho que si lo veía otra vez cerca de ti, no viviría para contarlo ―responde colocándose frente a mí.


  ―¿Acaso serías capaz de matar por mí?


  ―Solo tendrías que pedirlo ―asegura dándome un beso rápido en los labios―. Sería capaz de hacer cualquier cosa por vosotros ―concluye pasando la mano por mi vientre.


  Y, sin dejarlo decir nada más, sello su boca con la mía, y me abalanzo sobre él, hundiendo mis dedos en su pelo, y mi lengua en su garganta. Necesito esto más que el aire que respiro, y ya no me queda voluntad para resistirme.


  




  


  




  




   Capítulo 8


  




  




  Mi espalda está pegada a una de las paredes del ascensor, mis piernas rodean el cuerpo de Tristán, y ambos nos estamos dejándonos llevar por la pasión. Su lengua recorre mi boca, y sus manos todo mi organismo. Nuestras respiraciones están acompasadas, y noto cómo mi pulso se acelera cada vez más, hasta que el ascensor de detiene y, mi Dios de ojos azules, se separa de mí. Tristán me agarra de la mano, y caminamos en silencio por el pasillo pero, cuando pasamos por la puerta de mi habitación, me detengo en seco haciendo que el padre de mi bebé se pare también.


  —Será mejor que nos quedemos en mi habitación —espeto mordiendo el labio inferior—. Vaya a ser que venga cierta profesora a seducirte en el momento más inoportuno.


  Tristán sonríe, me suelta la mano para que pueda buscar la tarjeta de la habitación y, en cuanto abro la puerta, me sube en sus brazos y me lleva hasta la cama después de cerrar la puerta con el codo. Tras soltarme con delicadeza sobre la cama de matrimonio, se queda de pie, observándome mientras se quita la ropa. Lentamente, se sube a la cama, y traza un camino de besos desde mi tobillo hasta el interior de mi muslo, haciendo que un largo suspiro salga de mí. Sus dedos llegan hasta mis caderas, y me desprende mi vestido, que es lo único que llevaba puesto, en un santiamén. El corazón se me va a salir del pecho, y los besos de Tristán siguen recorriendo mi cuerpo. Acto seguido, se apoya con una mano sobre la cama, y cubre su cuerpo con el mío. La mano que tiene libre, sube desde mi muslo hasta mi sexo, y lo acaricia con su índice, haciendo que me recorra un escalofrío de pies a cabeza.


  —Dios... —susurro.


  La sonrisa de mi Dios de ojos azules solo desaparece de su boca cuando la une con la mía en un beso que casi me deja sin oxígeno, luego mete sus dedos en esta misma cavidad para que yo los humedezca, y comienza a dibujar círculos sobre mi clítoris para después introducir su dedo índice y corazón en mi interior.


  —¡Ahh! —gimo arqueando la espalda.


  Mi Dios de ojos azules vuelve a sonreír, y continúa dándome placer con sus dedos mientras tortura mi pezón con su lengua. Provocándome. Excitándome hasta casi alcanzar el orgasmo. Así que llevo mi mano a su dura erección, la rodeo con ella, y empiezo a bajar lentamente hasta la base de su pene. La mandíbula de Tristán se tensa por la satisfacción, y yo sigo con mi cometido, haciendo que el líquido preseminal se escape de la punta de su miembro mientras nos besamos. Sus dedos prosiguen entrando y saliendo de mí, nuestras respiraciones se vuelven entrecortadas, y noto cómo mi hombre también está cerca de correrse.


  —Tristán... —suplico colocando la punta de su miembro sobre mi abertura.


  De pronto, coloca una mano en mi nuca, otra en la cintura, y luego se sienta sobre la cama, y me coloca encima de él con mis piernas rodeando su cuerpo. Y, lentamente, me deslizo por su erección, absorbiéndolo completamente en mi interior.


  —¡Joder! —exclamo mientras mi cuerpo se estremece de puro placer.


  Tristán guía el recorrido de mi cuerpo con sus manos en mi trasero, y me baja y sube con lentitud. Yo llevo las manos a su pelo, y tiro de él hacia atrás para dejarme paso libre hacia su garganta, que lleno de besos. Tras unas cuantas embestidas más, mi Dios de ojos azules comienza a acelerar el ritmo, y vuelve su cara hacia mí para besarme y así ahogar mis gemidos en su boca. Las piernas me tiemblan, mi respiración se vuelve entrecortada y, de repente Tristán se pone de rodillas con su erección aún dentro de mí, y nos tumba a ambos sobre la cama para poder penetrarme a la velocidad que él desee. Sus caderas empiezan a moverse y, por ende, su polla dentro de mí, haciéndome gritar su nombre a pleno pulmón. Mi futuro marido coloca una mano a cada lado de mi cabeza para tener un punto de apoyo, envuelve su boca con la mía, y acelera el ritmo de las embestidas hasta que los dos alcanzamos el clímax a la vez.


  —Te amo —concluye Tristán, acariciando mi mejilla mientras sale de mí.


  —Yo también, Tristán. Como nunca he amado a nadie, y como jamás amaré a nadie más. Pero mi cabeza no quiere asimilarlo, mi cerebro no termina de creérselo, tal vez por eso esté saboteando nuestra relación sin querer. O quizás sea culpa del estrés de la boda, los exámenes, el bebé... Y tampoco ayuda tu forma de comportarte —admito, apoyando la cabeza sobre su pecho.


  —Entonces, deja de estresarte, y permite que yo me ocupe de todo. Los exámenes ya los has acabado, de la boda me estoy encargando, ya te he dicho que solo tienes que preocuparte por el vestido y, respecto al bebé, sabes que estaré contigo para lo que necesites, sin importar la hora, el día ni el lugar en el que te encuentres —confiesa besando al concluir mi sien.


  —¿Y qué pasa con lo de tu forma de comportarte?


  —Lo de Tom no volverá a pasar, te lo prometo. Nunca he dudado de ti, pero ese hijo de puta me tocó la moral aquella noche —responde con sinceridad.


  Los minutos pasan, y me voy quedando dormida mientras siento el tacto de Tristán sobre mi espalda, haciendo un recorrido de caricias con sus dedos que me transportan lentamente al mundo de los sueños.


  




  Voy caminando por un pasillo hecho de flores. A un lado hay sillas ocupadas por mis familiares y amigos más cercanos, y al otro los de Tristán. Lentamente, mis pies avanzan sin que yo se lo ordene por ese pasillo que me lleva hasta un altar. Un altar en el que me espera mi futuro marido con un traje negro, una camisa blanca, y una corbata negra también. Y, como de costumbre, una gran sonrisa aparece en su cara al verme, esa que hace que mi corazón deje de latir.


  Cuando giro la cabeza hacia mi derecha, veo a mi padre que me acompaña y, entre la multitud, logro divisar a mi madre dejando escapar una lágrima. Al llegar frente a mi Dios de ojos azules que está más guapo que nunca, si es que eso es posible, me ofrece su mano, y suelto el brazo de mi padre para estrechársela.


  —Estás preciosa —afirma Tristán con una mano en el corazón.


  Sonrío como una niña pequeña, y ambos nos colocamos frente a un señor mayor que no tiene pinta de cura, pero que comienza a pronunciar el mismo discurso que en todas las bodas. Y, mientras escucho de fondo al señor, me pongo a pensar en mi hombre y en mí, en lo felices que vamos a ser a partir de ahora, y en nuestro bebé. Una preciosa niña que aún me crece en el vientre, y que tendrá los mismos ojos azules que su padre. Todo es perfecto, y nadie ni nada podría arruinarlo.


  —Si alguien se opone, que hable ahora, o calle para siempre —Y esta frase me hace volver en mí y prestar atención a lo que ocurre a mi alrededor.


  Todos permanecen en silencio y, cuando al fin el cura comienza a hablar de nuevo, dejo escapar el aire que no sabía que estaban reteniendo mis pulmones.


  —¡Espera! —espeta una voz femenina desde el fondo.


  Una mujer alta, pelirroja y, aparentemente guapísima, se acerca a paso ligero hacia nosotros, gritando cosas que no alcanzo a oír, y señalándome, de forma amenazante, con el índice.


  —¡No puedes casarte con él! —exclama exaltada, deteniéndose frente a mí—. ¿¡Me estás escuchando!? —pregunta alzando la voz aún más—. ¡No puedes casarte con él! —repite justo antes de lanzarse sobre mí.


  Sus dedos se enredan con mis pelos, y comienza a tirar de ellos sin para de proferir insultos. Nadie nos separa, nadie intenta quitármela de encima, así que miro a mi alrededor y no veo a nadie. Estamos solas, ella y yo.


  Continúo con la pretensión de quitármela de encima con los pies, pero el vestido me dificulta los movimientos. En un último esfuerzo, pretendo usar el peso de mi cuerpo para cambiarnos de posición, pero ella sigue como una loca gritando y tirándome de la melena. Así que, cierro los puños, y comienzo a golpearla para que se quite de encima de mi vientre.


  —¡Para! —increpo al ver que no consigo nada—. ¡Estate quieta, joder!, ¡Para!


  




  Y, de repente, despierto bruscamente con la respiración entrecortada, y el cuerpo temblando. ¿Qué demonios ha sido eso?


  —¿Estás bien? —pregunta mi Dios de ojos azules con el ceño fruncido.


  —No. Sí. No lo sé. He tenido un sueño muy extraño.


  Tristán está con la espalda apoyada sobre la cabecera de la cama. No parece que estuviera dormido, y que yo lo haya despertado con mi pesadilla. Tiene pinta de llevar ahí un buen rato.


  —¿Quieres hablar de tu sueño? —sugiere con una sonrisa para animarme.


  —Está bien —digo a la vez que intento incorporarme ayudándome con ambas manos—. ¡Ay! —escupo de dolor al apoyar la mano derecha sobre el colchón.


  —¿Qué te pasa?


  —Me duele la mano —respondo frotándomela con la otra—. Concretamente los nudillos —aclaro con media sonrisa.


  —Los tienes hinchados —advierte agarrando mi muñeca para observar mi mano detenidamente —. Iré a por hielo.


  Y, sin decir nada más, sale de la cama, se viste con los pantalones y la camisa que llevaba en la cena, me besa en la frente, y desaparece cerrando la puerta tras de sí. Mientras tanto, me entretengo examinando la hinchazón de mi mano. No tiene muy buen aspecto, pero la nariz del chico tenía aún peor pinta. ¿Cómo se atreve a decirle algo así a una embarazada? Debería agradecer que fuera yo la que lo golpease y no Tristán. El asunto no hubiera acabado con un simple puñetazo.


  —Ya estoy aquí —anuncia Tristán con una bolsita transparente llena de hielo en las manos—. Siento haber tardado tanto, pero a las cinco de la mañana no hay mucho personal del hotel despierto.


  —No te preocupes.


  —Ten, póntelo —añade entregándome la bolsita.


  Le hago caso y me lo pongo sobre los nudillos delicadamente, aunque aun así me acaba doliendo. Mi Dios de ojos azules se vuelve a desvestir, y sube a la cama para tumbarse de lado y así poder mirarme.


  —Me duele más el insulto que los nudillos —confieso con seriedad.


  —Y se lo dejaste bien claro, de eso no hay duda —responde riéndose—. En cuanto amanezca, si no te ha bajado la hinchazón, te llevaré al médico a que te la examine.


  —De acuerdo.


  —Ahora, háblame de tu sueño.


  Y, después de soltar un largo suspiro, desembucho todo lo que ha pasado por mi mente esta noche. Una pesadilla un tanto desagradable y, aunque Tristán no quiera decírmelo, al saber lo que he soñado, un gesto de preocupación aparece en su cara, pero en seguida se deshace de él para consolarme.


  —Ven —me ordena dándose palmaditas en el pecho—, quiero que sepas algo.


  Le obedezco, y poso mi cabeza sobre su pecho. Mi Dios de ojos azules inspira y expira aire unas cuantas veces, y al final comienza a hablar.


  —¿Oyes eso?


  —Solo escucho tu corazón —respondo encogiéndome de hombros.


  —Tú lo haces latir, Carola —confiesa en un susurro—. El día que te conocí creía que me iba a explotar dentro del pecho. Mis pulsaciones subieron más que cuando hago ejercicio. Pero otras veces... haces que casi deje de latir. Cada segundo que paso lejos de ti siento como si se detuviese. Eres capaz de hacer que vaya más rápido y más lento. Tú eres quien lo hace funcionar, tú eres la dueña de él, y nadie, jamás, podrá ocupar tu lugar.


  —Tristán... —murmuro mirándolo fijamente a punto de llorar por lo que acaba de decirme.


  Me levanta el mentón con una mano, y se acerca para darme un beso en los labios. Yo le correspondo, y después vuelvo a colocar mi cabeza sobre su pecho. Mi futuro marido posa una de sus manos sobre la bolsa de hielo para sostenerla, y calmarme el dolor y, con la otra, comienza a acariciarme otra vez la espalda, haciendo que me quede plácidamente dormida, absorbiendo su aroma.


  A la mañana siguiente, unos suaves besos sobre mi vientre hacen que me despierte y, en cuanto abro los ojos, mi mirada se encuentra con la de Tristán.


  —Buenos días, preciosa.


  —Buenos días —respondo con una sonrisa.


  —¿Cómo está tu mano?


  —Mucho mejor. No creo que necesite que un médico me vea.


  —Está bien —contesta volviendo a besarme en el vientre unas cuantas veces más—. ¿Tienes hambre?


  —Sí —digo a la vez que asiento con la cabeza —me comería un caballo.


  —Perfecto. Entonces, llama y pide lo que quieras para los dos. Mientras tanto, iré llenando la bañera.


  —¿Por qué tienes tanta prisa? —pregunto intrigada.


  —Hoy vamos a hacer un poco de turismo, ya te dije que había preparado unas cuantas sorpresas para ti —concluye besando mis labios para después dirigirse al cuarto de baño.


  Tras unos minutos envuelta en mis pensamientos me dispongo a llamar para que nos traigan el desayuno a la habitación y, una vez que lo he hecho, voy al baño a ver cómo va Tristán.


  —Estarán aquí en unos veinte minutos —informo a mi Dios de ojos azules que está con una rodilla hincada en el suelo mientras comprueba la temperatura del agua.


  Tristán sonríe, se acerca sin decir ni una palabra hacia mí y me levanta en sus brazos para meterme en la bañera. Luego entra él y, en cuanto se acomoda, empieza a lavarme todas y cada una de las partes de mi cuerpo, y yo hago lo mismo con él cuando termina. Un momento que me gustaría que nunca acabase pero, desgraciadamente, alguien llama a la puerta de la habitación y mi Dios de ojos azules sale de la bañera, se envuelve en una toalla y se encamina hacia allí.


  Es una sensación tan placentera el sentir a Tristán jabonando mi cuerpo, que no me he dado cuenta ni del tiempo que ha pasado. Seguramente serán los del restaurante del hotel, que vienen con el desayuno.


  —¡Aah!, ¡madre mía! —escucho gritar a Beatriz al otro lado de la habitación.


  Rápidamente, salgo de la bañera, me envuelvo en el albornoz, y voy pitando a ver qué demonios pasa en mi habitación y a qué vienen esos gritos. Pero no me hace falta preguntar qué ha pasado, ya que en cuanto veo a mi amiga, boquiabierta, mirando a Tristán que lleva solo una toalla envuelta en la cintura, me queda muy claro que Beatriz no se esperaba a mi Dios de ojos azules abriéndole la puerta así.


  —Aparta tus ojos de mi hombre —bromeo.


  —Soy inocente —responde con las mejillas sonrojadas—. No es culpa mía que él abra la puerta casi desnudo.


  Tristán comienza a reírse y después camina hasta el cuarto de baño para terminar de prepararse allí y así dejarnos hablar con tranquilidad a Bea y a mí. Y, en cuanto cierra la puerta del servicio, le cuento a mi amiga todo lo que me ha pasado desde que me fui anoche del casino tras ella decirme que Tristán le preguntó por mí al verla volver sola al casino, y que por eso salió corriendo en mi busca.


  —En fin, iba a preguntarte si querías pasar el día con Alejandro y conmigo, pero ya que has hecho otros planes, me voy —concluye con una sonrisa.


  —Espera, llevo unos días queriendo preguntarte algo pero, o se me olvida, o no es el momento adecuado para hacerlo.


  —Me estás preocupando —inquiere con el ceño fruncido.


  —No deberías, a no ser que no quisieras ser la madrina de mi bebé. Entonces si tendrías que empezar a preocuparte —advierto dejando escapar una sonrisa.


  —¡¿Qué?! —exclama contenta a la vez que sorprendida—. ¿Es en serio?, ¿quieres que yo sea la madrina?


  —Sí —afirmo asintiendo también con la cabeza—. No creo que exista otra persona que se lo merezca más que tú.


  —Estaré más que encantada de serlo —responde regresando a la cama donde estábamos sentadas para abrazarme.


  Y Bea podría haberse quedado enganchada a mi cuello todo el día, pero alguien golpea la puerta, y me suelta para ir a abrirla. Es el servicio de habitaciones con el desayuno. Ahora si han pasado veinte minutos. Beatriz coge la bandeja, la deja sobre la cama, luego vuelve a abrazarme llena de felicidad, y se marcha con una sonrisa de oreja a oreja. 


  —¿Y, Bea? —pregunta Tristán al salir del cuarto de baño.


  —Se ha ido.


  —¿Desayunamos?


  —Claro —respondo haciéndole sitio en la cama—. Le he pedido que sea la madrina del bebé —suelto de un tirón antes de beber un sorbo del zumo de naranja que hay en la bandeja.


  —Me parece perfecto. ¿Tienes pensado ya quién va a ser el padrino? —inquiere subiéndose a la cama a mi lado.


  —Eso te toca a ti —espeto entre risas—. Podrías pedírselo a tu padre o a Leonardo.


  —Lo pensaré —concluye llevándose una tostada a la boca.


  Y, durante todo el desayuno, intento sonsacarle dónde tiene pensado llevarme hoy, pero no hay manera de hacerlo hablar. Lo que sí tengo claro, es que rebosa felicidad, y es exactamente lo que yo siento ahora que estamos bien. Sólo necesito a Tristán para que todo lo demás me sobre.


  Una vez que terminamos con todo lo que había en la bandeja, me visto ante la atenta mirada de mi futuro marido, y luego me maquillo en un abrir y cerrar de ojos para no hacerlo esperar más. Al salir del baño, mi Dios de ojos azules está hablando por teléfono mientras recorre la habitación de un lado a otro.


  —Preciosa, como siempre —dice Tristán guardando su teléfono en el bolsillo—. ¿Ya estás lista?


  —Sí, podemos irnos cuando quieras.


  Cuando salimos del hotel, un coche nos espera frente a la acera para llevarnos a un lugar que Tristán no ha querido decirme. Así que me llevo una gran sorpresa al llegar a una especie de aeropuerto para avionetas, aunque no sabría asegurar si la sorpresa es buena o mala, ya que cuando veo una de esas avionetas despegar, las piernas comienzan a temblarme.


  —¿Vamos a volar en eso? —increpo algo preocupada.


  Tristán sonríe y no me da ninguna respuesta. Luego baja del coche, y lo rodea para abrir mi puerta y ayudarme a salir.


  —¿Tienes miedo? —pregunta cogiéndome de la mano.


  —No.


  Y, es cierto, puede que me haya entrado un poco de pánico al imaginarme volando en ese cacharro, pero en cuanto mi Dios de ojos azules ha estrechado su mano con la mía me ha infundido toda la seguridad que necesitaba.


  Un hombre que está supervisando el buen funcionamiento de una de las avionetas, deja su trabajo para acercarse a hablar con Tristán. Así que imagino que es ese señor el que va a pilotar la que vamos a usar.


  —Vamos a sobrevolar el Gran Cañón —susurra a mi oído antes de ponerse a hablar con él.


  ¿Que vamos a hacer qué? Este hombre está loco. No se me ocurre una peor manera de morir que precipitándome por el Gran Cañón en una avioneta de esas, ni siquiera creo que un nuevo agarre de mano de Tristán pueda hacerme cambiar de idea.


  —Todo listo —concluye mi Dios de ojos azules mirándome con una sonrisa de oreja a oreja.


  Y, después de tomar una gran bocanada de aire, nos dirigimos hacia la avioneta que va a llevarnos. Lentamente, subo los escalones delante de Tristán y, después de asegurarse de que mi cinturón está bien abrochado, hace lo mismo con el suyo.


  —¿Nerviosa? —insinúa una vez que el motor empieza a rugir.


  —Sí, porque no entiendo por qué quieres deshacerte de mí de esta manera —añado con el ceño fruncido.


  —No vamos a morir, Carola. No permitiría que subierais aquí si no supiera que es lo bastante seguro como para que no os pase nada.


  Así es como consigue esta vez infundirme la suficiente seguridad como para afrontar lo que vamos a hacer ahora. No obstante, eso no evita que agarre lo más fuerte posible la mano de Tristán cuando empezamos a movernos para despegar. Un cosquilleo recorre mi cuerpo, y no desaparece hasta que regresamos.


  Dos horas después, estamos de vuelta del viaje más asombroso de mi vida. Nunca había visto nada igual, es algo realmente indescriptible. Habría que verlo para entender lo que es poder apreciar esas vistas de pájaro. Lo más interesante de todo, es que Tristán se ha pasado la mayoría del tiempo mirándome a mí, con la justificación de que dentro de la avioneta tenía mejores vistas.


  Sinceramente, creo que me mira porque es feliz viéndome feliz, lo que no sabe es que no necesito nada más que a él para serlo. Podría vivir en una casa con solo cuatro paredes, mientras que Tristán esté a mi lado, lo demás carece de importancia.


  —¿Qué tal? —pregunta mi Dios de ojos azules tendiéndome su mano para ayudarme a bajar los escalones de la avioneta.


  —Ha sido impresionante —respondo con toda sinceridad.


  —Me alegra que te haya gustado, pero aún nos queda otra cosa por hacer —concluye con una sonrisa.


  Y, sin decir nada más sobre el tema para no darme pistas, entrelaza sus dedos con los míos, y nos dirigimos hacia el coche, el cual nos lleva a un restaurante para almorzar. Un restaurante precioso, con unos camareros y cocineros espléndidos, y unos platos deliciosos, sobre todo el postre. Tardaré mucho tiempo en olvidar ese Tiramisú. Me pregunto por qué será que todo lo italiano me gusta tanto.


  Para nuestra sorpresa, cuando Tristán pide la cuenta, el camarero nos informa de que un caballero nos ha invitado al almuerzo. Mi Dios de ojos azules pregunta quién ha sido, y este le señala a unos señores que hay en una mesa al fondo, justo al lado de uno de los grandes ventanales. Y, al fijarme mejor en ellos, reconozco sus caras de haberlos visto anoche cenando con el padre de mi bebé.


  —Son los dueños de los casinos y restaurantes más prestigiosos de todas Las Vegas —anuncia Tristán solventando mis dudas—. Vamos —añade ofreciéndome su brazo para que lo agarre.


  Y, una vez que lo hago, comienza a caminar hacia ellos. ¿De qué conocerá Tristán a esas personas?


  —Buenas tardes —les saluda mi Dios de ojos azules deteniéndose frente a ellos.


  —Buenas tardes, Tristán —le contesta sonriente uno de los tipos—. Espero que hayáis disfrutado del almuerzo. ¿Es esta la mujer que te tiene tan ocupado? —increpa estudiándome de arriba abajo.


  —Así es —admite Tristán besándome en la cabeza—. Carola, ellos son Martin Goldman, Michael Stone y Lucius Pierce.


  —Un placer —alego con una sonrisa.


  —Ahora lo entiendo todo —vuelve a decir el mismo hombre, que ahora sé que se llama Lucius—. Ayer le invitamos a jugar al póquer con nosotros, pero nos dejó tirados por ti —añade entre risas.


  —Era una excusa para no desplumaros —bromea Tristán.


  —¿Desde cuándo te preocupas tú por dejarnos sin pasta? —espeta Michael provocando unas cuantas carcajadas entre los presentes.


  —Mañana por la noche teníamos pensado jugar otra vez. ¿Por qué no venís los dos? —pregunta ahora Martin.


  Tristán me mira, esperando una respuesta, y yo me encojo de hombros sin entender muy bien qué es lo que quiere.


  —¿Quién soy yo para oponerme? —murmuro intentando que solo él pueda oírme.


  —Lo eres todo —susurra antes de besar mi sien—. Allí estaremos —afirma alzando la voz a los tres caballeros.


  Después de eso, sueltan algunas bromas que solo entienden ellos, y nos despedimos para irnos hacia el lugar donde me espera la segunda sorpresa del día. Tenemos unas entradas para asistir al musical de Grease. Sin duda, el mejor día de mi vida. Cada vez que la artista que representa a Olivia Newton canta con el que hace de John Travolta, los vellos de mi cuerpo se erizan. Recuerdo haber visto esta película de niña con mi madre cientos de veces. Incluso Natalia la vio un par de veces con nosotras.


  —Me encanta —confieso a Tristán cuando ya está acabando—. Gracias por todo.


  —No tienes que darlas —concluye llevándose mi mano a sus labios para besar mis nudillos.


  Este día ha sido perfecto, y todo lo ha planeado Tristán para mí. Sería capaz de hacer cualquier cosa con tal de tenerme contenta, y me lo ha demostrado, ahora me toca a mí agradecérselo de alguna manera.


  Así que de camino al hotel, me detengo en una tiendecita de recuerdos, y busco las cartas que se emplean para jugar al póquer. No sé cuáles son las reglas, y tengo que aprender de alguna forma. Y sé exactamente cómo voy a hacerlo. Cuando llegamos a mi habitación del hotel, Tristán empieza a desnudarse para darse una ducha antes de cenar, supongo que en otro de los lujosos restaurantes de la ciudad pero, rápidamente, lo detengo y le ordeno que se siente sobre la cama. Una vez que está sentado, tal y como le he dicho, tomo sitio frente a él y saco la baraja de cartas. Luego le propongo que me enseñe a jugar y le informo de que el premio para el ganador es una prenda menos del perdedor.


  —Strip póquer —susurra Tristán al comprender lo que pretendo—. Me gusta —concluye con una sonrisa pícara en sus labios.


  Y no sé si es mi Dios de ojos azules el que se deja ganar, o soy yo que tengo demasiadas ganas de verlo sin ropa, pero Tristán solo consigue ganarme una de las manitas que jugamos, y yo consigo dejarlo completamente desnudo.


  Lo mejor de todo, es que perdí la cuenta de cuántos orgasmos tuve durante noche.


  




  


  




  




   Capítulo 9


  




  




  Después de pasarnos casi toda la noche despiertos unos golpecitos en la puerta de la habitación hacen que nos levantemos de la cama casi llegado el medio día. Es el servicio del hotel que vienen a limpiar la habitación, así que Tristán se viste con la ropa del día anterior para ir a su cuarto y ponerse otra, y yo me preparo rápidamente para dejar a las señoras de la limpieza mi recámara libre. Una vez que salgo de mi habitación y entran las dos personas del servicio de limpieza, camino a paso ligero hasta la habitación de Tristán, y con solo un toquecito con los nudillos en la puerta, mi Dios de ojos azules abre la puerta, y ambos nos dirigimos hacia el ascensor. Mientras bajamos, busco rápidamente el número de Beatriz en la agenda del móvil y la llamo para preguntarle donde está. No creo que a estas horas siga en el hotel, así que ni me he planteado pasar por su habitación. Pero quiero estar algo de tiempo con ella, solo pudimos estar solas unas cuantas horas el primer día. Así que espero que a Tristán no le importe que la invite a comer con nosotros junto con Alejandro.


  Mi Dios de ojos azules no se opone a mi voluntad y hasta me quita el teléfono de las manos para darle la dirección a Bea del restaurante al que vamos, que por lo que me ha dicho él, pertenece a Martin. No he tenido mucho tiempo de hablar con Tristán acerca de esos tres hombres, pero todavía me quedan bastantes horas por delante para averiguarlo antes de la partida de esta noche.


  ―Nos veremos allí dentro de media hora ―concluye Tristán antes de terminar la llamada.


  Luego me devuelve el teléfono y en cuanto lo guardo en el bolso, enlaza su mano con la mía y se queda mirándome fijamente.


  ―¿Tiene hambre mi preciosa mujer? ―pregunta dándome un beso en los nudillos.


  ―Sí ―respondo con una gran sonrisa.


  ―Después podríamos ir de compras.


  ―¿Quieres ir de tiendas? ―espeto confusa.


  Tristán sonríe, vuelve a mirar al frente y, una vez que se abre la puerta del ascensor, salimos de él, y ponemos dirección al restaurante donde nos encontraremos con Beatriz y Alejandro.


  Tras salir del hotel, el sol me ciega por unos instantes, y una suave brisa sopla y acaricia mi pelo. La gente camina con trajes elegantes, y los coches que circulan por la carretera son todos de alta gama. No me había fijado en nada de esto hasta ahora porque estaba demasiado ocupada pensando en mi futuro marido. Todo lo que me rodea es realmente asombroso. De niña siempre había querido viajar aquí para ver todo esto y, ahora que tengo la oportunidad, me doy cuenta de que era una insignificancia. Hay cosas más importantes en la vida, y que llenan más, como tener a mi Dios de ojos azules a mi lado.


  ―¿En qué piensas? ―inquiere sacándome de mis ensoñaciones.


  ―En ti.


  Tristán sonríe al no esperarse mi respuesta y me besa en la sien después de susurrarme al oído que me quiere. Todos los vellos de mi piel se erizan y es mi hombre quien tira de mí para que sigamos caminando. Cuando lo siento cerca es difícil saber si mi cuerpo llegará a reaccionar en algún momento, o si simplemente me quedaré petrificada en el sitio intentando asimilarlo. Al llegar al restaurante, mi amiga y su novio nos están esperando en la puerta. Es un gran edificio y parece bastante transitado. El interior está decorado con objetos antiguos y, seguramente, escandalosamente caros, aunque con la cantidad de dinero que dejan aquí los jugadores, no es de extrañar. Los colores que predominan son el rojo y el negro, típicos de cualquier casino. Los camareros vienen y van con bandejas de una mesa a otra. Los comensales están cada uno metido en su conversación y, al fondo, en una sala contigua, se ven las máquinas y mesas de juego.


  ―Esto es enorme ―afirma Beatriz asombrada.


  ―Sí ―coincido con ella.


  ―Cualquiera con una copa de más podría perderse ―añade Alejandro, arrancándonos unas cuantas carcajadas.


  Uno de los camareros nos indica cuál es nuestra mesa, y nos dirigimos hacia ella admirando la ornamentación, todos menos Tristán, que parece que ya ha estado aquí antes, cosa que no sé por qué no me extraña. Una vez que ya hemos decidido lo que vamos a pedir, el camarero que va a atendernos, nos toma nota, y desaparece entre el gentío. Alejandro empieza a hablar con Tristán y Beatriz los escucha atentamente. Mientras tanto yo me envuelvo, como de costumbre, en mis pensamientos. Me quedan cuatro meses para acabar este curso, y conseguir al fin la carrera. Para entonces estaré a punto de dar a luz, y se supone que llevaré un mes casada con Tristán. De ese modo, podemos disfrutar de la luna de miel antes de que el bebé nazca. Le dejé muy claro que no pensaba separarme de él cuando naciera, y a los dos nos pareció bien hacerlo así. Además, no creo que nos dejaran volar con el bebé. Mi Dios de ojos azules quiere llevarme a una isla en no sé dónde y, una vez nacido, no podríamos hacerlo, tendríamos que esperar a que creciera un poco.


  ―Que buena pinta tiene todo ―anuncia Bea, haciéndome volver a la realidad.


  Cuando miro la mesa, ya nos han servido a todos las bebidas y los platos, pero no me había percatado de nada. Estaba totalmente abstraída en la vida que tendré en un futuro no muy lejano con el hombre al que amo, y el fruto del amor que nos tenemos. Durante el almuerzo, hablamos de todo lo que hemos estado haciendo estos días, y Beatriz se queda boquiabierta cuando se entera de lo del Gran Cañón, pero más me sorprendo yo cuando se enfada por ir sin ella a ver el musical de Grease.


  ―Fue una sorpresa de Tristán ―me excuso―. Si quieres cabrearte con alguien, hazlo con él ―añado bromeando.


  ―No te preocupes, yo voy a llevarte para verlo juntos ―promete Alejandro con una sonrisa.


  ―No creo que encuentres entradas ―inquiere Tristán―. Hace más de mes y medio que están agotadas para esta fecha.


  ―¿En serio? ―escupe Bea disgustada―. Qué suerte tienes ―susurra dedicándome una mirada asesina.


  ―Lo sé ―respondo cogiendo la mano de Tristán que reposa sobre su muslo.


  Tristán me mira y me ofrece la mejor de sus sonrisas, haciendo, como de costumbre, que el corazón me deje de latir. Luego, Beatriz me dice que ayer ganaron algo de dinero, y que hoy van a volver a probar suerte. Está disfrutando aquí como un niño con un juguete nuevo, y tampoco es que le vaya mal en el juego.


  ―Tenéis que venir con nosotros ―espeta Bea emocionada.


  ―Ya tenemos planes ―contesto rápidamente―. Pero, podemos dejarlo para mañana.


  ―¿Qué planes tienes? ―pregunta mi amiga frunciendo el ceño.


  ―Vamos a jugar al póquer con unos amigos de Tristán.


  Beatriz me mira aún más confusa que antes y me hace prometerle que se lo contaré mañana en cuanto la vea con pelos y señales, y jamás se me ocurriría decirle que no. Cuando ya hemos terminado, Bea y Tristán discuten por pagar la cena y, al final, acaba ganando la cabezota de mi amiga, pero solo porque yo le he pedido a mi Dios de ojos azules que ceda por una vez. Alejandro permanece callado, hasta que me mira, y comienza a reírse de la situación.


  Después de salir del restaurante, nos despedimos y, mi Dios de ojos azules y yo, ponemos dirección hacia una de las grandes tiendas que ocupan la calle. Una tienda tras otra, vamos entrando en todas. No recuerdo cuántos vestidos, tops, camisas, faldas, y demás, he llegado a probarme, pero nunca se me va a olvidar ese momento en el que le ha tocado a Tristán desfilar con distintos trajes para mí. Creía que me iba a dar un infarto cada vez que salía del probador, y ya no me cabe duda de que le sienta bien cualquier cosa.


  Tristán desaparece unos veinte minutos en alguna de las tiendas de los alrededores, dejándome a mi aire para que me compre ropa interior. Aunque me parece un poco extraño que me deje sola justo cuando voy a tener menos prendas encima, lo imaginaba entrando en los probadores para ayudarme él mismo a cambiarme los distintos modelos.


  ―¿Ya has terminado? —inquiere Tristán a mis espaldas, haciendo que me sobresalte.


  ―¡Dios! Que susto me has dado ―exclamo girando sobre mis talones―. Sí, estaba a punto de pagar.


  ―Perfecto ―sentencia, entregándole una tarjeta de crédito a la dependienta.


  ―Tristán... ―le recrimino frunciendo el ceño.


  ―Carola... ―dice él enarcando una ceja―. Hemos llegado a un acuerdo, ¿ya te has olvidado?


  Y no es que se me hubiese olvidado, es que no me gusta dejar que Tristán pague toda mi ropa, aunque el trato era que yo podría elegir un traje de chaqueta, y regalárselo para que lo luzca esta noche, y viceversa.


  ―Está bien ―acepto finalmente.


  ―Vámonos ya para el hotel ―concluye besándome rápidamente en los labios para luego cogerme de la mano y salir juntos de la tienda.


  ―Deberíamos ser más cautelosos. Estamos rodeados de personas que nos conocen ―replico mientras caminamos por la calle hacia el hotel.


  ―No me importa ―responde Tristán impasible.


  ―Lo sé. Pero alguno de los dos tendrá que preocuparse.


  ―Envejecerás antes si no dejas de estresarte tanto por nada ―advierte con una sonrisa.


  Yo me hago la ofendida, e intento soltar su mano, pero mi Dios de ojos azules no lo consiente y lo que hace es pegarme más a él.


  ―De todas las personas que pueda haber a mi alrededor, solo me importas tú, y no pienso ocultarte lo que siento ―concluye uniendo su boca con la mía en un beso en medio de la calle. Tal y como él ha dicho, sin importarle nadie más que yo. Después de ese beso, no me queda voluntad para seguir discutiendo con él, así que ambos seguimos nuestro camino hacia el hotel, en silencio, disfrutando simplemente de un paseo agradable. Antes de entrar en el ascensor, me percato de que tres chicos que me son familiares, salen de él. Son los tres borrachos impresentables que me sacaron de mis casillas la otra noche, pero su actitud ahora ante nosotros es totalmente diferente. Los tres nos saludan rápidamente con un hola, para luego agachar la cabeza, y seguir su camino hacia la calle.


  ―Te tienen miedo ―suelta Tristán tras una carcajada.


  ―No sé por qué ―reprocho encogiéndome de hombros.


  Tristán sonríe, luego ambos subimos al ascensor, y nos vamos comiendo con la mirada mientras llegamos a nuestra planta. Una vez que llegamos a la habitación, voy directa al cuarto de baño, pongo el tapón, y abro en grifo para que se llene de agua la bañera. Necesito relajarme un ratito después de estar toda la tarde de pie. Estoy muerta. Al volver a la habitación, veo a mi Dios de ojos azules sacando su traje de la bolsa para estirarlo sobre la cama y que no se le formen arrugas, y yo hago lo mismo con el vestido que ha elegido él para mí.


  Cuando la bañera se llena al fin, me desnudo ante la atenta mirada de Tristán, y este hace lo mismo en cuanto yo termino. Después introduzco la puntita del dedo gordo del pie en el agua para comprobar la temperatura y, una vez que lo hago, me meto dentro y Tristán me sigue. Me siento en la parte delantera, y mi futuro marido se acomoda detrás de mí. Luego me echo para atrás, me apoyo en su pecho, y comienzo a jugar con la espuma que cubre la superficie.


  ―¿Estás cansada?


  ―Un poco.


  ―Podemos quedarnos en la habitación si quieres.


  ―No, quiero ir. Ya tendré tiempo de descansar cuando vuelva a España.


  ―De acuerdo ―concluye entrelazando sus dedos con los míos.


  ―¿De qué conoces a Lucius, Martin y Michael?


  Si hubiese tardado más tiempo en preguntarle, me hubiese muerto de la impaciencia, aunque me hago una idea de porqué son amigos.


  ―Siempre tan sedienta de información ―sentencia haciendo una pausa―. Conozco a Lucius desde la infancia. Sus padres se mudaron a Italia cuando era pequeño y fuimos juntos al colegio, y luego al instituto. Después perdimos un tiempo el contacto, pero un día nos encontramos de nuevo aquí, en las Vegas. Y, fue entonces cuando me presentó a Michael y Martin.


  Nunca me habría imaginado que Tristán y Lucius se conocían desde hace tanto tiempo. Lucius parece más desgastado, más demacrado, más... mayor. Supongo que la vida que lleva le acaba pasando factura a su aspecto físico. Aunque en comparación con Michael y Martin, está en muy buena forma. No hace falta que Tristán me diga la edad que tienen, se les nota a la legua que están curtidos respecto a la vida. A Michael se le asoma una que otra cana en su cabellera castaña, en cambio, Martin es totalmente calvo. Son tres personajes totalmente intrigantes, de los cuales me gustará saber más esta noche cuando estemos con ellos.


  Una vez que salimos de la bañera, Tristán me envuelve en un albornoz, y luego se pone el otro. Acto seguido, sale de la habitación para vestirse, y yo me quedo secándome el pelo, luchando contra mi peor enemigo. Pasados diez minutos, y con la batalla ya ganada, aparece mi Dios de ojos azules, vestido con ese traje que le he comprado por la puerta del baño. ¡Joder! Me estoy arrepintiendo de haberle dicho que quería ir. Ahora solo pienso en lanzarme a sus brazos y quitárselo todo a bocados. Tristán viene hacia mí decididamente, y me sube en sus brazos para llevarme a la cama y dejarme ahí con delicadeza. Después saca un sujetador y un tanga de color rojo intenso de la bolsa de la tienda a la que ha ido a comprar solo, y bajo mi atenta mirada, comienza a vestirme rozando mis pezones para provocarme, y lo mismo pasa cuando me sube el tanga hasta las caderas, torturándome con las caricias de su dedo índice en mi clítoris.


  ―Ahora solo falta el vestido ―anuncia Tristán ofreciéndome su mano para que me ponga en pie.


  ―¿También vas a ponérmelo tú? ―pregunto enarcando una ceja.


  Tristán asiente con una sonrisa de oreja a oreja y, sin apartar su mirada de mí, baja la cremallera del vestido rojo que me ha comprado, hinca una de sus rodillas en el suelo, y comienza a ascender por mis piernas con el vestido. Luego hace que gire sobre mis talones para quedar de espaldas a él, y me sube lentamente la cremallera, paseando su dedo por mi espina dorsal.


  ―Preciosa, como siempre ―concluye mirándome de arriba abajo.


  ―¿Nos vamos? ―espeto no muy segura de querer dejarlo ir sin antes comérmelo a besos.


  ―Antes tengo que confesarte algo ―añade haciendo una pausa.


  En mi cabeza aparecen miles de cosas posibles de las que Tristán quiera hablarme, pero ninguna buena, así que trago una gran bocanada de aire, y espero con impaciencia su confesión.


  ―¿Recuerdas que hace unos días te fuiste sin nada debajo del vestido y me dijiste que así tenía algo en lo que pensar hasta que te viese esa noche?


  ―No tengo ni idea de lo que me estás hablando ―contesto con sarcasmo.


  Tristán suelta una pequeña carcajada que me coge por sorpresa, y luego saca una especie de mando con unos botones y presiona uno de ellos. De pronto, el tanga que él me ha puesto comienza a vibrar, haciendo que me sobresalte.


  ―¿Qué demonios es esto? ―escupo sin entender nada.


  ―Mi venganza ―susurra en mi oreja antes hacer un recorrido de besos por mi cuello.


  ―No voy a salir de aquí con esto ―replico seriamente.


  ―No te queda otra ―contesta con una mirada desafiante.


  Yo hago un intento de empezar a desvestirme, pero Tristán me sube a su hombro, y carga conmigo hasta el ascensor, donde al fin me suelta y me deja de nuevo en el suelo. Luego, me observa detenidamente, y aparta un mechón de pelo de mi cara.


  ―Voy a divertirme mucho esta noche, nena ―advierte sin perder la sonrisa.


  ―Eres malo.


  ―¿Yo? ―pregunta metiendo la mano en su bolsillo para volver a presionar el botón del dichoso mando a distancia.


  ―¡Para! ―exclamo al notar nuevamente la vibración.


  Tristán sonríe, y une su boca con la mía en un beso, pero sin dejar de pulsar el botón que hace que mi tanga vibre. Afortunadamente, se detiene antes de que las piernas dejen de responderme por el tembleque.


  ―¿Vas a estar así toda la noche? ―increpo fingiendo enfado.


  ―No. Solo cuando me parezca conveniente ―responde antes de darme un beso en la frente.


  Parece que me queda una larga noche por delante, se me va a hacer eterna con esta ropa interior tan curiosa que va a ponerse a vibrar cada vez que a Tristán se le antoje. Al mirarme al espejo del ascensor, me percato de que he olvidado pintarme los labios y, rápidamente, saco el labial del bolso para hacerlo. Justo cuando voy a repasarme el labio inferior, Tristán vuelve a activar la vibración de mi ropa interior.


  ―¡Joder! ―grito mientras me pinto media mejilla.


  Él suelta una gran carcajada y, una vez que se abre el ascensor, sale sin parar de reír. Se le nota que hoy está de muy buen humor, creo que nunca lo había visto reír así, aunque en parte se debe a su plan de venganza.


  Al salir del hotel, un coche con chófer nos recoge para llevarnos a un restaurante del que son socios Michael, Martin y Lucius que, aparte de poseer sus propios locales, también comparten otros. Durante la cena estamos solos, y casi llega a olvidárseme lo de las vibraciones que desprende mi tanga, de no ser porque a Tristán le parece divertido que me sobresalte cuando el camarero regresa a la mesa para traernos el postre. Aunque la fiesta de debajo de mi vestido empieza realmente cuando nos sentamos en la mesa redonda en la que vamos a jugar al póquer, en una sala privada, rodeados de sus tres amigos más un chico que es el crupier encargado de repartir las cartas. En un principio, estaban esperándonos para jugar en otra sala, pero cuando hemos entrado, estaba atestada de humo, y Tristán ha estado hablando con Lucius en privado, supongo que para decirle que a mí no me conviene estar en esa habitación cerrada con tanta contaminación.


  Tristán me ofrece una silla, y se sienta a mi lado. Luego, Lucius toma el asiento que hay a mi otro lado y, Martin y Michael, se sientan frente a mí. Una vez que está todo listo, el crupier comienza a repartir, y Tristán mete su mano en el bolsillo para volverme a hacer vibrar. Afortunadamente, nadie se da cuenta, pero no sé si podré guardar la compostura en lo que me queda de noche.


  En las primeras manitas, no me salen muy buenas cartas, y pierdo algunas de las fichas que Tristán ha cambiado por dinero para mí. Mi intención era apostar mi propio dinero, y no hacer que mi Dios de ojos azules pierda el suyo, pero esta noche tiene un método muy convincente con el que puede salirse con la suya. Por suerte, empiezo a cogerle el truco al juego, además de descubrir los gestos que delatan que mis adversarios están tirándose un farol. Aunque, por otro lado, también me he enterado de algunas cosas de las vidas privadas de los presentes, como que Lucius tiene exmujer y una hija. Michael tiene mujer y dos hijos, y Martin solo mujer. Poco a poco, los voy desplumando a todos, incluso a mi Dios de ojos azules. Lucius parece bastante sorprendido conmigo y, cada vez que veo la mano, él también lo hace. Lo mejor de todo, es que no puedo poner mala cara cuando me tocan unas malas cartas, ya que Tristán mete su mano en el bolsillo nuevamente, y presiona el botón que hace que me estremezca. Llegadas las cuatro de la mañana, decidimos jugárnoslo todo, y acabar con la noche de póquer. Yo no estoy muy conforme con derrochar de esa manera el dinero de Tristán, pero como ya me ha demostrado a lo largo de la noche, no puedo oponerme. Tengo unas ganas locas de llegar a la habitación, mi Dios de ojos azules se va a enterar de lo que es bueno.


  ―Me gustaría subir la apuesta ―anuncia Lucius con una sonría de oreja a oreja―. Cien mil más.


  De repente, todo mi cuerpo empieza a temblar, y esta vez no es a causa del juguetito de Tristán. ¿Es que está loco?


  ―Lo veo ―añade Martin.


  ―Yo también ―dice ahora Michael.


  ―Y nosotros no vamos a ser menos ―concluye Tristán.


  Niego con la cabeza y aprieto la mano de mi Dios de ojos azules bajo la mesa, sin que nadie pueda percatarse. ¿Es que a ninguno le importa perder tal cantidad de dinero? Supongo que eso es lo que tiene el ser escandalosamente rico, no importa en qué te gastes el dinero si luego te cae del cielo, pero ese no es mi caso, y no lo veo apropiado.


  ―Tristán... ―susurro intentando que se retracte.


  Pero hace caso omiso y el crupier comienza a repartir cartas. Todos permanecen en silencio hasta que todas las cartas están sobre la mesa, y uno a uno las vamos levantando.


  ―Gana la señorita con escalera real ―sentencia el crupier.


  Nada más oír eso, suelto todo el aire que oprimían mis pulmones, y lo expulso lentamente, quitándome un gran peso de encima. Y, hubiese mantenido mi cara de sorpresa ante este asunto, pero a Tristán no se le ocurre otra cosa que hacer que mi ropa interior vibre de nuevo.


  ―Por eso nunca invitamos a las mujeres a jugar, tenéis demasiada suerte ―replica Michael con una sonrisa.


  ―Y, su suerte ahora vale por dos ―contesta Lucius―. Me alegra que seas tú quien se lleve mi dinero, y no estos buitres ―bromea, mirando al resto de los presentes.


  ―O tu exmujer ―agrega Martin.


  ―No creo que pueda darle nada más ―bromea―. Pero si fueras tú tampoco me importaría tener que dártelo.


  ―Está bien. Creo que eso es todo por hoy ―nos interrumpe Tristán.


  ―Ha sido un placer conocerte, Carola ―dice Lucius ignorando a mi Dios de ojos azules para provocarlo.


  ―Igualmente ―contesto ofreciéndole una sonrisa.


  Y, entonces, Lucius empieza a hablar con Tristán en italiano, dejándome en la inopia. No entiendo la mitad de lo que dicen, aunque algunas palabras son similares a las del español. Sin embargo, comprendo perfectamente lo que dice al final rebosando felicidad, y es que me ama. Después de eso, nos despedimos de los demás participantes del juego, y nos dirigimos nuevamente hacia el coche que nos había recogido en la puerta del hotel para dejarnos allí de regreso.


  Cuando subimos al ascensor que tanto hemos frecuentado estos días, Tristán me muestra el mando a distancia que tenía en sus bolsillos con el que me ha estado torturando esta noche, se muerde el labio inferior provocativamente, y presiona el botón sin piedad, haciendo que se me escape uno que otro gemido.


  ―Para ―murmuro apoyando mi espalda en la pared.


  Tristán obedece y acorta la distancia que había entre nosotros lentamente. Una de sus manos la lleva a mi cintura para pegarme así a su cuerpo y la otra la posa en mi nuca.


  ―¿Qué vas a hacer ahora con tanto dinero? ―pregunta divertido.


  ―Pues, como el dinero con el que he jugado no era mío, no creo que lo que gane a costa de él lo sea.


  ―Entiendo. Entonces sí puedes aceptar el de Beatriz, pero no el mío ―advierte cambiando su gesto a uno más serio.


  Y, después de decirme eso, no puedo reprocharle nada. Tiene toda la razón del mundo, pero sigue sin gustarme la idea. Así que intentaré dejarlo pasar hasta que se le olvide.


  ―¿Qué es lo que habéis hablado Lucius y tú? ―inquiero para cambiar de tema.


  ―De mi exmujer, de ti, y de lo que he cambiado gracias a ti ―confiesa pegado a mi boca―. Pero Lucius no sabía si tú conocías mi pasado con Elvira y lo que menos quería era que te enterases por él.


  ―Entiendo.


  ―¿Ya has saciado tu sed de información? ―sentencia recorriendo mi cuello con su pulgar.


  ―Por ahora, sí ―concluyo sellando sus labios con los míos―. Ahora, compénsame por todo lo que me has hecho pasar esta noche.


  Mi Dios de ojos azules suelta una carcajada, me sube en sus brazos, y camina conmigo a cuestas hasta la habitación. Pero antes de entrar, logro ver algo que me tendrá perturbada hasta que descubra si es cierto, o no lo que vieron mis ojos. Creí vislumbrar a Gloria con la mandíbula casi desencajada al ver a Tristán conmigo entre sus brazos.


  




  


  




  




   Capítulo 10


  




  




  Tristán me deja con delicadeza encima de la cama mientras me besa y luego se tumba sobre mí. Mis manos, ansiosas, buscan desprenderlo de toda su ropa, y él se deja hacer. Al lanzar las prendas al suelo, el dichoso mando a distancia cae en la cama, justo a nuestro lado. Mi Dios de ojos azules se percata, e intenta alcanzarlo para hacerme vibrar una vez más. Mi mano y la suya llegan a la vez al mismo destino y vuelvo mi mirada hacia sus grandes ojos azules para que sepa que lo que voy a decirle es en serio.


  —Deberías recordar la noche de hoy, porque yo también pienso vengarme —prometo fingiendo lanzarle la peor de mis miradas.


  —Y tú deberías saber que es imposible olvidar una sola noche de las que pase contigo —confiesa con seriedad—. Pero estaré impaciente —añade con una mirada desafiante.


  Y, sin decir nada más, deposita unos cuantos besos en mi cuello, haciendo que mi cuerpo entero tiemble. Llevo toda la noche con la ropa interior vibrándome bajo el vestido, y no creo que aguante mucho sin tocar la cima. Tristán me desviste ágilmente con una mano mientras que con la otra sujeta mi cabellera, y me estremezco de pies a cabeza al sentir el tacto de su piel sobre la mía. Una sensación a la que nunca me acostumbraré, y por la que mataría para volver a sentirla. Cuando mi Dios de ojos azules cubre todo mi cuerpo con el suyo, con una rodilla abre mis piernas, y empieza a torturar mi pezón con los latigazos de su lengua.


  —Dios...


  Llevo una de mis manos a su erección, y lo provoco para que la introduzca en mi interior. Necesito sentirlo dentro, que sus besos recorran todo mi cuerpo, que sus manos me toquen como si de una diosa se tratara, y que me haga gemir como si no hubiera mañana. Tristán baja la mano con la que estaba magreando uno de mis pechos, y pasa lentamente dos dedos por mi clítoris después de llevárselos a la boca para dibujar círculos de un lado a otro mientras nos besamos.


  —¡Ahh! —exclamo al sentir su dedo índice y corazón dentro de mí.


  Las manos de mi Dios de ojos azules siguen excitándome, y al llegar a la conclusión de que va a estar provocándome hasta que le suplique para que me penetre, le doy un giro a la situación, y me posiciono encima de él. Tristán se encuentra tumbado sobre la cama, y yo con las rodillas colocadas a ambos lados de su cadera. Él se queda expectante, observando mis movimientos y, tras posar mi abertura en la punta de su pene, comienzo a bajar lentamente. Absorbiendo cada centímetro de su dura erección.


  —Joder —escupe cuando la tengo completamente en mi interior.


  Continúo subiendo y bajando por su miembro, admirando su rostro y su cuerpo. Satisfecha por ser yo quien le produce ese placer. Cuando ya no puede resistir más mi ritmo lento, posa sus manos sobre mi cadera, y me acompaña en cada movimiento. Su respiración se vuelve acelerada, y la mía también. El corazón me late a un ritmo que debería ser ilegal y, poco a poco, siento cómo el orgasmo se apodera de mí.


  —¡Ahh! —gimo ante su atenta mirada.


  Empiezo a acelerar mis movimientos, y Tristán se acompasa a ellos. Toparme con este hombre es jodidamente lo mejor que me ha pasado en la vida. Sigo subiendo y bajando, abarcando toda su erección en mi interior. Mis gemidos podrían escucharse en cualquier planta del hotel, y Tristán se conforma con susurrarme que me ama. Ya no puedo resistir más, y mientras me corro gritando a pleno pulmón, mi Dios de ojos azules hace lo mismo dentro de mí. Caigo rendida sobre su pecho, aún con su pene dentro. Él me rodea con sus brazos, y me aprisiona contra su cuerpo. Las gotas de sudor resbalan hasta las sábanas, pero ahora mismo no tendría fuerzas para refrescarme con una ducha, y tampoco creo que tuviese voluntad para separarme de él. Adoro estar tumbada sobre mi futuro marido, apoyada en su pecho, y cubierta con sus brazos. Así que, mientras mi cabeza le da vueltas a todo lo que he vivido a lo largo de este día, mis párpados se van cerrando y, poco a poco, me voy adentrando en el reino de Morfeo.


  




  Un dulce olor a jazmín, entre otros muchos agradables, inunda mis fosas nasales. Ese olor que desprenden las cientos de flores que forman un pasillo hasta llegar al altar. Hace un día soleado, una suave brisa sopla refrescando a los presentes que ocupan los bancos que hay a cada lado del pasillo. De fondo, se oye el canto de unos pajarillos, hasta que es sustituido por una melodía nupcial cuando mi padre sujeta mi brazo para acompañarme en el camino. Tristán me espera al final del recorrido, justo donde termina el aroma de las flores y me invade el suyo. Sonríe de oreja a oreja, rebosante de felicidad, y me ofrece su mano para que me coloque a su lado.


  El hombre que está de pie frente a nosotros, comienza a pronunciar su discurso y, todo va como la seda. Los invitados sonríen, y Tristán no puede apartar sus hermosos ojos azules de mí.


  —Si alguien se opone... —Y, es entonces cuando giro la cabeza, y la veo aparecer.


  Camina a paso ligero hacia mí, decidida, y desprendiendo odio a raudales. No sé quién demonios es, pero no voy a dejar que arruine mi boda, así que antes de que pueda llegar al altar, la intercepto, e intento sacarla de allí.


  —¡Fuera! —exclamo hecha una furia.


  —¡No puedes casarte con él! —grita ella aún más enfadada—.¡No puedes, no lo permitiré! —añade llevando ambas manos a mi pelo.


  Acto seguido, caigo al suelo, y ella se sienta sobre mi vientre para tirarme de los mechones de pelo que tiene entre sus garras. Intento quitármela de encima pataleando y forcejeando con las manos, y ella ni siquiera se inmuta. Está desquiciada, insultándome, y gritando que no puedo contraer matrimonio con Tristán.


  




  Me despierto bruscamente, sudada, y con un par de lágrimas en los ojos con la pretensión de escaparse.


  —¿Estás bien? —pregunta Tristán preocupado.


  Está despierto, apoyado sobre el cabecero de la cama. Como si no hubiese dormido nada.


  —No —contesto temblando aún por el horrible sueño—. He tenido una pesadilla.


  —Ven aquí —ordena ofreciéndome su pecho para que me recueste en él.


  Oír los latidos de su corazón hace que me tranquilice. Me siento tan bien entre sus brazos, que ni siquiera una pesadilla podría mortificarme. Y, no lo hubiese hecho, de no ser porque me asusta que se haga realidad. Una parte de mí piensa que eso podría ocurrir, y no me gusta nada la idea.


  —¿Desde cuando estás despierto?


  —No he podido dormir mucho —admite acariciando mi espalda con la yema de los dedos.


  —¿Qué es lo que te preocupa? —espeto dibujando círculos con el índice sobre su pecho.


  —Muchas cosas —contesta intentando evadir la pregunta.


  —Eso es de suponer. Pero ¿Qué es lo que te quita el sueño?


  —Con que uno de los dos se inquiete, es suficiente —concluye besando mi sien.


  Y, no es que no me interese lo que le aflija a mi Dios de ojos azules, sino que después de mi sueño perturbador, no tengo ganas de empezar una disputa. Así que lo dejo pasar, por ahora, y me concentro en restablecer mi respiración a la habitual.


  —Beatriz ha llamado. Alejandro ha hecho una reserva para el almuerzo. Bea no me ha dicho dónde porque es una sorpresa para ella.


  —¿A qué hora tenemos que irnos al aeropuerto?


  —Sobre las ocho, así que, hay tiempo de sobra para pasar la tarde con tus amigos.


  —También son los tuyos —replico alzando la mano para que pueda ver el anillo de compromiso—. Tenemos que compartirlo todo si vamos a casarnos.


  Tristán suelta una pequeña carcajada, y me envuelve con sus brazos, pegándome lo máximo posible a su cuerpo, reconfortándome así con su fuerte abrazo. Tras permanecer unos cuantos minutos abrazados en silencio, Tristán llama para que nos suban el desayuno y, mientras lo hacen, nos damos una ducha rápida. Al salir del baño, y antes de que pueda vestirme, mi dios de ojos azules me recuerda que le prometí que iba a desayunar desnuda con él el resto de su vida y, como soy una mujer de palabra, dejo la ropa a un lado y vuelvo a envolverme en la bata. Tampoco quiero que el servicio de habitaciones me vea tal y como Dios me trajo al mundo.


  Mientras desayunamos, intento provocar a Tristán, y él pretende resistirse. Pero cuando casi he terminado de comerme la tostada, un goterón se derrama, y cae en picado desde mi pecho hasta el vientre. Comienzo a recogerlo con el dedo, me lo llevo a la boca bajo la atenta mirada de mi Dios de ojos azules, y antes de que pueda lamerlo, Tristán me agarra de la muñeca, y lo hace él. Un escalofrío recorre mi cuerpo cuando siento su lengua acariciar la yema de mi dedo, y sé entonces que ya no hay marcha atrás. Sus pupilas se han dilatado y, tras sacar mi dedo de su boca, esa sonrisa que me seduce, aparece en su cara. Tristán se inclina para limpiar con su lengua la gota de mermelada de mi cuerpo, y después empieza a besarme a mí, a mi vientre, y a todo lo perteneciente a mi cuerpo, haciendo que me encienda, y llevándome más tarde a tocar el cielo mientras grito su nombre.


  Hora y media después, bajamos al vestíbulo y, al salir del hotel, nos espera el mismo coche con el mismo chófer de las otras veces. Mi Dios de ojos azules no quiere decirme a dónde vamos, hasta que el vehículo se detiene frente a una joyería, y me confiesa sus intenciones. Tiene encargadas aquí mis joyas para la boda. Según me ha dicho, pueden hacer diamantes a partir de un simple cabello, esto es, voy a llevar unos diamantes con el ADN de mi Dios de ojos azules. Es algo totalmente fantástico.


  Una vez en la tienda, el dependiente nos muestra unos pendientes, un collar, y un par de pulseras. Todas para llevarlas yo en mi día especial. Son unas piedras preciosas de color blanco, y no veo el momento de poder ponérmelas. Tras salir de allí, regresamos al hotel para poner las alhajas en un lugar seguro, y volvemos a bajar al vestíbulo para esperar a Bea y Alejandro que, por fortuna, no tardan mucho en aparecer. No quisiera encontrarme con Gloria, aún no sé si fue ella la que nos vio anoche entrando juntos en la habitación. Los cuatro subimos al coche con chófer que nos ha estado llevando de un lado a otro estos días y, siguiendo las indicaciones de Alejandro, nos dirigimos hacia el restaurante donde tenemos hecha la reserva.


  Durante el almuerzo, conversamos, reímos, y disfrutamos de unos buenos platos de comida. Es un restaurante importante e internacional, y es donde Alejandro y Beatriz tuvieron su primera cita en condiciones, así que esta era su sorpresa. No ha podido llevarla al musical, y quería compensárselo con algo. Al parecer, Tristán y yo no somos los únicos enamorados de la mesa.


  Cuando acabamos de comer, ponemos rumbo hacia la sala de juego de la que Beatriz nos estuvo hablando ayer. La parejita feliz comienza a jugar en una mesa de black jack, Tristán va a por unas bebidas a la barra, y yo me disculpo para ir al servicio. Una vez que he terminado, mi móvil comienza a sonar antes de poder salir del baño, y lo busco apuradamente dentro de la cartera. Al saber quién me llama, suelto un suspiro al ver que es Erick. Llevo muchos días fuera, y no le he mandado ni un misero mensaje. Eso me recuerda que no se me puede pasar llamar a mi madre. Estoy posponiéndolo desde que llegué el primer día, pero no quería contarle nada sobre Tristán hasta no estar segura de que las cosas estaban completamente bien entre nosotros.


  —Hola —digo tras descolgar el teléfono.


  —Cuatro días, y aún no sé nada de ti. ¿Cómo puedes olvidarte de mí tan fácilmente? —reprocha molesto.


  —Eso no es cierto —advierto con tono suave—. Es solo que estaba ocupada —añado haciendo hincapié en la última palabra.


  —Así que ya has solucionado tu trifurca con Tristán, ¿No?


  —Sí —contesto después de dejar escapar una pequeña carcajada.


  Tras unos quince minutos de interrogatorio, al fin logro que Erick me perdone, aunque no sin antes asegurarse de que nos veremos en cuanto llegue. Y, una vez finalizada la conversación, procedo a llamar a mi madre.


  Esta conversación me lleva más tiempo del que esperaba. Si creía que Erick estaba enfadado conmigo, es que no había hablado todavía con mi madre. Está tan cabreada, que al principio no entendía nada de lo que me decía. Luego empecé a distinguir unas cuantas palabras y, finalmente, dejé de escucharla a la media hora de la llamada. Me molesta que se ponga hecha una furia por minucias, aunque en el fondo la entiendo. Supongo que yo también seré así con el bebé que llevo en mi vientre. Cuando consigo calmarla, le cuento por encima todo lo que he hecho estos días, también le menciono las joyas para mi boda y, para concluir, le informo que esta noche estaré ya en España. Y, antes de finalizar la llamada, nos invita a Tristán y a mí a pasar el fin de semana siguiente en Madrid.


  —Te quiero mamá. Hablamos mañana.


  —Eso espero —inquiere seriamente—. Yo también te quiero, cielo.


  Después de casi una hora en el baño, salgo de allí a paso ligero, y diviso a Beatriz y a Alejandro en la misma mesa donde los dejamos Tristán y yo, pero él no está. Al llegar hasta ellos, Bea me dedica su sonrisa de borracha, y continúa jugando. Yo tomo asiento al lado suya, y comienzo a buscar a mi futuro marido por la sala. Alejandro me ofrece un vaso con agua que Tristán ha traído para mí, y lo acepto de buena gana. Después de toda la charla del baño, necesito hidratarme.


  —¿Dónde está Tristán? —pregunto a Bea casi en un susurro.


  —Creo que ha ido a saludar a unos amigos.


  Al girar mi mirada hacia una de las mesas del fondo, lo distingo entre la multitud. Está junto a una columna, hablando con Lucius y Martin. Parece que mantienen una conversación bastante interesante, porque están demasiados absortos en el tema como para inmutarse por la gente que pasa a su alrededor. Hasta que llega la buscona de Gloria. Se acerca a Tristán y, Lucius y Martin se retiran hacia otro lugar. Va con un vestido negro, corto, y estrecho, y unos tacones rojos enormes que le hacen juego con la cartera. Le habla a mi Dios de ojos azules demasiado pegada a su cuerpo. Empieza con una distancia prudente, y acaba con una mano en el pecho de mi Dios de ojos azules y la otra bajando hasta su entrepierna. La mala leche se apodera de mí. Noto cómo mi sangre comienza a hervir, y puedo escuchar los latidos de mi corazón en los oídos. Tristán reacciona rápidamente, y se la quita de encima de un empujón, haciendo que su vaso caiga al suelo y se rompa provocando un ruido estruendoso.


  —Carola, ¿te has hecho daño? —espeta Bea posando su mano sobre la muñeca en la que tenía el vaso con agua.


  Dirijo la mirada hacia su mano y observo el vaso roto dentro de la mía. Tal vez no todo el ruido lo había producido la copa de Tristán al caer al suelo, en parte también lo había hecho yo al hacer añicos la mía.


  —Estoy bien —respondo volviendo a mirar hacia la zorra que le ha metido mano al padre de mi bebé.


  Pero ella ya no está, ni Tristán tampoco. Los busco por toda la sala, y sigo sin divisarlos. ¿Dónde demonios se habrán metido ambos?


  —Ven conmigo, Carola. Iremos a que te miren eso —oigo que dice una voz próxima a mí.


  Giro la cabeza, y Lucius está de pie a mi lado. Estaba tan absorta buscando a Gloria y a mi Dios de ojos azules, que no me había dado ni cuenta de que había llegado.


  —Estoy bien —repito para que me dejen tranquila.


  —No seas terca —replica ofreciéndome su mano para que lo acompañe.


  —Está bien —cedo finalmente desistiendo en mi búsqueda.


  Me levanto de la silla, y caminamos en silencio a través de la gente hasta que llegamos a una sala donde nos espera un chico con el botiquín. Parece que nadie quiere entender que lo único que me duele en estos momentos es el corazón, y no existe nada que pueda apaciguarlo, aunque presiento que arrancarle a Gloria la cabeza de cuajo ayudaría a sentirme mejor.


  Mientras el chico me limpia la sangre, me unta betadine, y me cubre la palma con una pequeña venda, Lucius permanece callado. Pero, finalmente, cuando el chico termina y se marcha, Lucius comienza a hablar.


  —¿Qué te ha pasado? —pregunta dejando escapar una pequeña carcajada—. ¿Qué has visto?


  —Lo mismo que tú. Solo que a mí no me hace tanta gracia —sentencio molesta.


  —Ojalá mi exmujer hubiera reaccionado así al verme con otras —increpa con una sonrisa—. Pero, seguramente yo tampoco hubiese hecho lo mismo que Tristán en esas situaciones.


  —¿A qué te refieres?


  —Voy a enseñarte algo —contesta abriendo la puerta de la habitación—. Aunque primero tendrás que prometerme que no se lo dirás a Tristán —añade, guiñándome un ojo.


  —De acuerdo —concluyo siguiendo sus pasos.


  Llegamos a otra habitación, pero esta está más iluminada, y se debe al centenar de pantallas de ordenador que hay aquí. Son los monitores de las cámaras que vigilan el edificio y, es entonces cuando un nudo sube a mi garganta. No sé qué es lo que quiere enseñarme, solo espero que no sea nuevamente esa escenita que ha montado Gloria. Afortunadamente, no es eso, porque me muestra un monitor en el que se ve la calle, que debe ser en la puerta de entrada del local. Pasan unos segundos, y solo se ve gente entrando, hasta que sale Gloria empujada del brazo por Tristán.


  —¿No tiene sonido? —pregunto al no oír nada de la grabación.


  —Las dos que hay fuera son las únicas que no tienen —afirma encogiéndose de hombros—. No lo creí necesario cuando las instalé.


  No puedo saber lo que dicen, pero puede distinguirse el enfado de Tristán en su rostro, en sus gestos, y hasta en la manera de mirarla. Gloria tampoco es que se quede callada. Se enfrenta a mi Dios de ojos azules agitando los brazos y, seguramente, gritando como la loca que es.


  —Parece que a Tristán tampoco le ha parecido divertido lo que ha hecho ella —anuncia con una sonrisa.


  —Gracias —suelto tras dejar escapar el aire que tenía oprimido en mis pulmones.


  —No tienes por qué dármelas. Tristán es mi amigo desde que tengo memoria, y quiero verlo feliz. Tú y ese bebé sois lo mejor que le ha pasado en la vida, y no iba a permitir que una estúpida lo echase todo a perder.


  Una vez terminado mi cometido en esa habitación, salgo de allí para buscar a Tristán, no sin antes tener unas cuantas palabras con Lucius sobre su exmujer. Habla tanto de ella que cualquiera diría que ya no siente nada.


  —¿La quieres aún? —pregunto sin pensar.


  —¿Qué? —escupe enarcando una ceja—. No... sí —contesta sonrojado.


  —Hablas mucho de ella, quizás deberías intentar arreglar lo vuestro —suelto sin saber muy bien por qué me meto donde no me llaman.


  —Se reiría de ti si pudiese oírte. Me odia —añade mirando al suelo.


  —Del amor al odio hay un paso, y viceversa. Solo falta que te des cuenta de que quieres estar con ella —concluyo saliendo al pasillo.


  —Tristán es muy afortunado por tenerte.


  —Yo diría que es justo todo lo contrario. Siempre depende del punto del que se mire —sentencio dejándolo allí a solas con sus nuevos pensamientos injertados por mí.


  Al regresar a la mesa donde estaba Bea y Alejandro, Tristán está junto a ellos con el móvil en la oreja. ¡Joder! Habrá estado llamándome como un desquiciado, y yo sin inmutarme.


  —¡Carola! —exclama al verme llegar—. Los siento, he intentado...


  —No te preocupes —lo interrumpo antes de que pueda darme alguna explicación—. No pasa nada, estoy bien. Todo está bien —añado con una sonrisa para que se tranquilice.


  —¿Quieres que regresemos al hotel? —pregunta cogiendo mi mano para entrelazar sus dedos con los míos.


  —Sí, pero no quiero ir en coche. Necesito aire fresco.


  —Como desees —concluye besando mis nudillos.


  Durante el paseo hasta el hotel, me va contando por encima su discusión con Gloria. Se supone que le ha dejado claro cuál es su lugar en la vida de Tristán, y es ninguno. Pero lo que me preocupa es que intente destruirnos por despecho. Yo también le menciono por encima mi conversación con Lucius y, por supuesto, evito el tema de las cámaras de seguridad. Y él acaba diciéndome que lo ha invitado a la boda, cosa que no me parece mal. Estaré encantada de tenerlo por allí.


  —¿Es grave? —espeta, dirigiendo su mirada hacia la venda que tengo en la mano.


  —No. Es un rasguño sin importancia —respondo, retirando un poco la venda para que pueda verlo con sus propios ojos.


  —Sé que lo haces para llamar mi atención —comienza a decir seriamente—, pero deberías dejar de hacerte daño —añade aguantándose la risa.


  —Idiota.


  —Te amo —confiesa sellando mis labios con un beso.


  Seguimos nuestro camino hasta el hotel y, justo antes de llegar a la última calle, pasamos ante una capilla, y es cuando mi mente empieza a hacer de las suyas. Si me casara con Tristán ahora mismo, no tendría que preocuparme por Gloria, ni por la pelirroja que aparece en mis sueños impidiendo que contraiga matrimonio con él. Además, podríamos repetir la boda el día que tenemos pensado, y hacerlo oficial con nuestra familia y amigos presentes.


  —Casémonos —sugiero parándome en seco en medio de la acera.


  —¿Qué? —escupe mi Dios de ojos azules sorprendido.


  —Quiero casarme ahora —insisto felizmente con una sonrisa de oreja a oreja.


  




  


  




  




   Capítulo 11


  




  




  Tristán se queda callado sopesando mi proposición durante unos segundos. No sé qué es lo que tiene que pensar, él es el primero que quiere que nos casemos, así que no entiendo a qué viene ese gesto de desaprobación en su cara.


  ―¿En serio? ―espeta incrédulo.


  ―¿Por qué no? ―replico.


  ―Ya tenemos fecha para nuestra boda. Tengo casi todos los preparativos listos, por no decirte todos, ¿te da igual que haya estado planeándolo sin descanso para nada?


  ―No tienes por qué anularlo. Ese día lo haremos oficial ante nuestros invitados, y ya está.


  ―¿Te casarías sin tus padres? ―increpa disgustado.


  ―Lo único que me importa es que seas tú con quien lo haga y, cuanto antes, mejor ―añado recordando a las mujeres que se interponen entre mi Dios de ojos azules y yo.


  ―No quiero hacerlo en este lugar ―sentencia seriamente―. No hay prisas para hacerlo, nena ―dice ahora en un tono más suave―. Te quiero, y eso no lo va a cambiar nada. Tú haces latir mi corazón, y nadie puede reemplazarte. Es tuyo ―confiesa dándome un beso para después llevar mi mano a su pecho―. Te lo juro por mi vida.


  Noto su corazón bombeando la sangre a gran velocidad, y sé que se debe a mí. No porque él me lo haya dicho, sino porque provoca el mismo efecto en el mío, y ni siquiera sería necesario que me besara para acelerarlo. Con su simple presencia, es más que suficiente.


  ―¿Pretendéis perder el avión? ―advierte Beatriz, que aparece caminando por la calle de la mano de Alejandro―. Queda menos de una hora para que tengamos que salir de esta ciudad, así que, ya podéis ir aligerando.


  ―¿Nos vamos? ―pregunta Tristán ofreciéndome su mano.


  ―Está bien ―desisto finalmente.


  Los cuatro nos dirigimos caminando hacia el hotel y, a mitad de camino, Bea me coge del brazo, y tira de mí para adelantarnos y poder así hablar sin que nos escuchen Tristán y Alejandro.


  ―Necesito tu consejo ―murmura sonrojada.


  ―¿Mi consejo? ―escupo sorprendida―. ¿Sobre qué?


  ―¿Cómo le dijiste la primera vez a Tristán que lo querías? ―continúa hablando bajito.


  ―¿Qué? ―suelto entre risas.


  ―No puedes reírte. Estoy hablando en serio. Nunca he sentido esto por nadie, no he tenido que decirlo antes, y no sé cómo hacerlo ―contesta seriamente.


  ―Fue él el primero en decírmelo. Pasó después de nuestra discusión, y de su pelea con Mateo. Yo estaba es el pasillo de su piso para marcharme, y Tristán vino cojeando para confesármelo mirándome a los ojos.


  ―¿Y tú?


  ―En ese momento no pude reaccionar, y no le correspondí. Ese mismo día me besó Diego y, cuando se lo conté a Tristán, también le dije que lo quería ―añado recordando todo lo que pasó ese día mientras observo el anillo de mi dedo―. No es algo que puedas planear, simplemente surge la ocasión adecuada para hacerlo.


  Bea permanece en silencio durante unos minutos mientras reflexiona sobre lo que acabo de decirle. Miro hacia atrás, y observo a mi Dios de ojos azules caminando a la par que Alejandro, y manteniendo una conversación entretenida. Cuando llegamos al hotel, nos separamos para ir a nuestras respectivas habitaciones. Beatriz y Alejandro se bajan tres plantas más abajo que nosotros, y Tristán y yo nos quedamos solos, subiendo las restantes hasta nuestros cuartos.


  ―¿Recuerdas la noche del concierto al que fuiste con Bea? ―pregunta en cuanto llegamos a la habitación.


  ―Claro ―respondo sin saber a dónde quiere llegar con esto.


  ―Quise arrancarte la ropa en los servicios del restaurante, pero te escapaste de mí ―inquiere con una sonrisa―. Luego me enteré de que ibas a ese concierto, y fui a buscarte. Al entrar, me encontré de frente con la pelea, y justo debajo estabas tú.


  ―¿Cómo supiste que estaba allí?


  ―Eso no importa. El caso es que te cogí en brazos, y te saqué de allí de inmediato. Tenía que ponerte a salvo, así que te subí a mi coche para llevarte a nuestra casa, y allí curarte la herida ―hace una pausa, provocando que me impaciente, y continúa―. Durante el camino, me dijiste en sueños que me querías. Sin duda, uno de los mejores días de mi vida.


  Me quedo inmóvil, a escasos centímetros de Tristán, y él sonríe al ver que no reacciono.


  ―He escuchado un poco de tu conversación con Bea ―admite cogiendo mis manos.


  ―¿Me estás diciendo que solté eso mientras dormía, y no me has dicho nada hasta ahora?


  ―Sí. Quería que me lo dijeras cuando estuvieras con tus cinco sentidos. Que tanto tú, como tu subconsciente, estuvierais de acuerdo en que era así. Si te lo hubiera contado, no habría sido lo mismo.


  ―Estoy de acuerdo. Yo y mi subconsciente ―añado, sellando su boca con la mía.


  Recuerdo perfectamente esa noche y, sobre todo, el sueño del que habla Tristán. Lo que no sabía, es que hubiese reproducido que lo quería en voz alta, ni que mi Dios de ojos azules me había oído decírselo.


  ―Entonces, uno de tus mejores días ¿No?


  ―Sí. También descubriste los demonios de mi pasado, y te quedaste conmigo a pesar de ellos. ¿Qué más puedo pedir?


  ―¿Cuáles son tus otros mejores días? ―espeto curiosa.


  ―Siempre tan sedienta de información ―concluye besando mi sien.


  Acto seguido, gira sobre sus talones con una sonrisa, y desaparece en su habitación para hacer su maleta. Y yo hago lo mismo pero en la mía mientras sonrío como una idiota. Me alegra saber estas cosas de Tristán, y más si tienen que ver con lo que yo le hago sentir.


  Una vez que tenemos todo listo para marcharnos, revisamos cada rincón de la habitación por si se nos ha escapado algo y, en cuanto lo hemos comprobado, salimos al pasillo con las maletas para bajar a recepción donde tenemos que entregar las tarjetas del cuarto. Hecho esto, nos dirigimos, junto al resto de mis compañeros, al aeropuerto. Mientras esperamos la cola para embarcar, me quedo absorta en mis pensamientos, hasta que algo me hace volver al mundo real y diviso por el rabillo del ojo a Gloria observándome. Giro completamente la cabeza, y mis ojos se cruzan con los suyos. Su rostro desprende odio, y si las miradas matasen, estoy segura de que ya no tendría ningún pie en este mundo. Lo sabe. Sabe que Tristán y yo estamos juntos, y lo de anoche en la sala de juegos, no hizo más que verificárselo. Quería cerciorarse de que lo que vio el día antes era real, y nosotros, como dos idiotas, le hemos seguido el juego y hemos caído en su trampa.


  Antes de volver otra vez a mis cosas, me dedica una sonrisa de oreja a oreja. Una sonrisa falsa y despiadada, que me indica que esto no va a quedar así. ¡Joder!


  ―¿Qué te pasa? ―pregunta Bea advirtiendo mi cara de disgusto.


  ―La pregunta correcta sería, ¿qué no me pasa? ―respondo tras un suspiro―. La vida que me ha tocado vivir es muy estresante ―aclaro.


  ―Tu vida estresante acabó el día en que murió Mateo. Lo de ahora son cosas que le suelen pasar al resto de los mortales. Así que levanta la cabeza, y sigue hacia delante.


  ―Tienes toda razón ―admito con una sonrisa.


  ―Claro que la tengo ―añade arrugando el entrecejo, fingiendo estar molesta.


  Y, sin decir nada más, la arropo entre mis brazos, y la estrujo contra mi cuerpo diciéndole lo mucho que la quiero. Realmente, no sé qué demonios haría si ella no estuviera para darme consejos, ni para apoyarme cuando lo necesito.


  ―Cuidado, vamos a espachurrar al bebé ―susurra para que nadie pueda oírla.


  Y ambas rompemos a reír bajo las miradas de aquellas personas que no pueden entendernos.


  ―¿Te ha dado ya alguna patada?


  ―Aún no ―respondo desilusionada―. Supongo que todavía es pronto.


  ―Deja de preocuparte, todo va a salir bien ―concluye antes de subir al avión.


  Durante el transcurso del viaje, las azafatas nos ponen una película para que se nos haga más corto y, afortunadamente, me mantiene lo suficientemente ocupada como para no pensar en Gloria. El avión aterriza sin problemas, y ya solo nos quedan las horas de viaje del bus que nos llevará a Cádiz. En cuanto llegue, voy a dormir durante una semana. En estos días no he descansado mucho, y no creo que nos venga bien ni a mí ni al bebé.


  ―¿Estás cansada? ―pregunta Tristán entrelazando sus dedos con los míos.


  ―Sí ―admito deshaciendo su agarre.


  Estamos en el autobús, y hay compañeros míos delante, detrás, y a un lado de nosotros. No puedo permitirme que nadie más se entere de lo nuestro, y lo primero es dejar de ser tan descarados. Tristán parece molesto cuando lo hago, pero tras unos minutos, su rostro vuelve a ser el de siempre, alegre, y feliz por tenerme a su lado. Como debería haber sido desde un principio, y como tendría ser hasta el final. Bajamos del bus, y cada uno vamos a buscar nuestra maleta. Mi Dios de ojos azules pretende que me vaya con él en el coche, pero primero tengo que llegarme al piso de Bea para recoger las cosas que he ido dejando allí estos días, y tampoco es que me parezca buena idea subirme al automóvil de Tristán con tantos ojos pudiendo vernos alrededor. Tras mucho insistir, consigo convencerlo de que me espere en casa. Beatriz me ha dicho que ella me llevaría cuando terminase, así que se queda algo más tranquilo. No podría soportar pasar una noche sin él y, seguramente, él tampoco sin mí.


  ―No tardes mucho ―añade bajito antes de irse.


  ―Estaré en tu cama antes de lo que imaginas ―concluyo guiñándole el ojo.


  ―Nuestra ―se le oye murmurar entre dientes a lo lejos.


  Y, antes de subir al coche de Bea, le dedico mi mejor sonrisa. Esa sonrisa que solo es para Tristán, puesto que solamente él es el que sabe hacerla aflorar.


  Tras llegar a casa de mi amiga, y llevarme otra maleta con mis cosas de vuelta, subimos nuevamente al coche, y nos dirigimos en silencio al edificio donde me espera mi Dios de ojos azules. Bea se despide de mí con un abrazo, luego saco las maletas del maletero de su coche, y pongo rumbo hacia la casa de Tristán. Una vez que se detiene el ascensor en su planta, tiro de las dos maletas, y las arrastro conmigo hasta la puerta. Saco las llaves, y la abro lentamente. Las luces del piso están apagadas, pero la sala está algo iluminada por unas pequeñas velas en el suelo, que forman un camino, y se dirigen a la habitación de Tristán. Nuestra habitación.


  Dejo las maletas en la entrada, y sigo el recorrido que me indican las velitas. Una melodía sensual sale del cuarto al que me llevan las lucecitas y, cuando finalmente llego, Tristán está esperándome sobre la cama.


  ―¿Has dejado de pagar las facturas? ―pregunto fingiendo seriedad.


  ―Estando contigo, lo demás es secundario ―contesta levantándose de la cama para atraparme entre sus brazos―. Tenía que hacer algo mientras te esperaba ―añade uniendo su boca con la mía―. He llenado el jacuzzi ―concluye elevándome en sus brazos.


  Con todos los días que me he estado quedando aquí, todavía no me había metido en el jacuzzi. Supongo que no hemos tenido tiempo ni siquiera de pensar en hacerlo. Tras asegurarse de que me tiene bien sujeta, camina conmigo a cuestas hasta el cuarto de baño. Una vez allí, me deja en el suelo, y comienza a desvestirme sin apartar sus ojos de los míos. Hecho esto, se quita rápidamente su ropa, y ambos nos sumergimos en el agua caliente. Un mar de velas inunda el suelo del baño, y también los alrededores del jacuzzi. Con un mando a distancia, enciende unos pequeños altavoces que no había visto hasta ahora, y una melodía suave envuelve la habitación. Noto los chorros a una intensidad moderada sobre mi piel, masajeándola. Cinco minutos es lo que duro relajándome, puesto que es imposible si tengo a mi futuro marido desnudo, y provocándome a escasos centímetros de mí. Tristán coge mis pies y comienza a darme un masaje en ellos. Poco a poco, sus manos van subiendo por mis piernas, hasta que llega a mis caderas, y me sujeta para atraerme hacia él. Entre el vapor, el calor que hace, y las gotas de agua cayendo en picado por el pecho de mi Dios de ojos azules, siento que me va a dar algo.


  Llevo ambas manos a la cabeza de mi futuro marido y enredo mis dedos con su pelo para acercarlo más a mí. Uno mis labios con los suyos, muy despacio, inundando con mi lengua su boca, disfrutando cada segundo del beso. Libero una mano de su cabellera, y la sumerjo para buscar su erección bajo el agua. Tristán se muerde el labio inferior cuando la rodeo con mi mano, y empiezo a subir y bajar lentamente. Luego sella mi boca con un beso, y lleva una de sus manos a mi clítoris para dibujar círculos en él. Cuando ambos estamos ya con la respiración entrecortada y el corazón nos late a más de mil, subo sobre su miembro, colocando su punta en mi abertura. Las manos de mi Dios de ojos azules se aferran a mi cadera para acompañarme en mis movimientos, y al fin empiezo a sentir cómo entra en mí.


  ―Dios... ―susurro cuando me invade por completo.


  A Tristán le parece divertido que mi cuerpo entero se estremezca a causa de él, y se le escapa una sonrisa picarona. Libera mis caderas para que pueda poner yo el ritmo, y me provoca azotando uno de mis pezones con su lengua, y el otro con sus dedos.


  ―¡Ahh! ―gimo arqueando la espalda.


  Aumento el ritmo, acompasando mis movimientos con los de Tristán, y no sé si es por el calor, por las burbujas masajeando mi piel, o por la intensidad de las embestidas de mi Dios de ojos azules, pero llega un momento en el que incluso creo que me voy a desmayar.


  ―Te amo demasiado como para no poder seguir viviendo si me faltas tú, así que no vuelvas a irte, Carola ―suplica en un susurro.


  ―No lo haré ―consigo decir entre jadeos.


  Tras unas cuantas penetraciones más, toco el cielo clamando su nombre, y noto cómo él se vacía en mi interior. Estoy totalmente exhausta. Ya venía cansada por el viaje, pero esto acaba de agotar toda pizca de energía que pudiera tener. Tristán apaga los chorros del jacuzzi, me sube en sus brazos, y sale de la bañera conmigo encima. Luego me hace coger una toalla para envolvérnosla, y se dirige a la habitación para dejarme en la cama.


  ―Ahora vuelvo ―susurra antes de darme un beso en la sien―. Tengo que apagar y recoger las velas.


  No sé cuánto tiempo tarda, porque al regresar yo ya estoy más que dormida, pero sé que ha vuelto cuando sus brazos me apresan para pegar mi espalda a su pecho, y vuelvo a quedarme dormida absorbiendo su dulce aroma. Vuelvo a tener esa horrible pesadilla del día de mi enlace. Aún desconozco quién demonios es esa pelirroja, lo que sí sé es cada vez me da más mala espina. Y no quiero darle muchas vueltas al asunto, porque quizás sean delirios míos a causa del estrés por el embarazo, por la boda, por la madre de Tristán, por el juicio que tengo pendiente a causa de Mateo y Rubí, y podría seguir durante un buen rato, porque no se me acaban los problemas, pero no es bueno que siga mitigándome por todo.


  Tristán me despertó porque me puse a gritar como una desquiciada en sueños, y después de advertirme que era medio día, me dejó sola en su enorme cama para irse a una reunión de negocios. Estoy más que harta de lo que quiera que sea que lo tiene tan ocupado. No hace ni veinticuatro horas que hemos llegado a España, y ya está liado con el trabajo. Pero aún sigo demasiado cansada como para discutir, y también para levantarme de la cama, así que me quedo dormida de nuevo. Cuando finalmente sacio mis ganas de dormir, me levanto de la cama, y me visto con lo primero que saco del vestidor, que son unos vaqueros y una camisa blanca. Me dispongo a buscar a mi Dios de ojos azules en las habitaciones, y no lo hallo en ninguna. ¿No ha regresado todavía? Al llegar a la cocina, veo en el reloj que hay colgado de los azulejos que son las cinco, y decido prepararme algo para merendar. Me he perdido el desayuno y el almuerzo, y ahora que tengo que comer por dos, necesito compensarlo. Una vez que me he alimentado, y a la personita que llevo dentro también, preparo mi bolso y bajo hasta el garaje para coger el coche. Tengo que empezar a solventar algunos de mis problemas, y comenzaré por la madre de Tristán. Diego va a ayudarme a saber quién es, o al menos a saber de qué pie cojea.


  Antes de cruzar la puerta de la comisaría, dejo escapar un largo suspiro. No me gustan estos sitios, y mucho menos los policías. El resto de las personas tal vez le tengan miedo porque no quieren que los multen o los metan en la cárcel, yo se lo tengo porque nunca me han dado una buena noticia.


  Una sonrisa se dibuja en la cara de Diego cuando me ve aparecer por la puerta de su despacho, y se levanta de un salto para ofrecerme la silla que hay frente a su mesa.


  ―Siéntate, y cuéntame. ¿Qué te trae por aquí?


  Camino hasta donde se encuentra la silla y, en cuanto me siento, él vuelve a sentarse también. Me mira fijamente a los ojos, y espera impacientemente con los dedos entrelazados sobre la mesa a que yo empiece a hablar.


  ―Necesito que me hagas un pequeño favorcito ―admito con una sonrisa.


  ―¿De qué se trata? ―pregunta intrigado.


  ―Quiero que me digas todo lo que sepas de Laura Blanco.


  ―¿Qué? No puedo darte esa información así como así, Carola ―responde, enarcando una ceja.


  ―Por eso te lo pido como un favor ―replico ampliando mi sonrisa.


  ―¿Por qué te interesa esa mujer?


  ―Una amiga me ha dicho que es muy buena abogada y que podría representarme en el caso contra Rubí.


  ―No creo que pueda representarte, ¿tu amiga no te ha dicho también que la policía la busca?


  ―¿Qué? ―escupo al no entender nada.


  ―Era una de las mejores abogadas. Todos querían contratarla para que llevaran sus casos, y una vez trabajó en uno un tanto peculiar. Defendió a unos traficantes de armas ante un juez, y quedaron libres. El FBI llevaba unos diez años detrás de esa banda de maleantes, y ella logró que volvieran a las calles.


  ―¿Qué tiene que ver eso con que la policía la esté buscando?


  ―La llevaban con ellos a todos lados, y ya no había quien pudiera encerrarlos, porque Laura conocía cada vacío legal. Así que ellos salían ilesos de todas las acusaciones. Un día mataron al líder de un balazo, y ella desapareció con su hijo y el de él.


  ―Leonardo... ―murmuro para mis adentros.


  ―¿Qué?


  ―Que sigo sin entender por qué la buscáis a ella.


  ―Es la única que puede ayudarnos a encontrar a los restantes miembros. Antes no hubiese querido delatar a su marido, pero una vez muerto, ya no tiene nada que le haga mantener el pico cerrado.


  ¿Qué demonios es todo esto? Laura tiene una apariencia angelical, no tiene aspecto de poder hacer daño ni a una mosca, y resulta que tiene mucho que esconder. Quizás sea por esa razón por la que abandonó a sus hijos, aunque a mí sigue sin parecerme suficiente para hacerlo. Lo que me extraña, es que Tristán la echase de su casa, y me prohibiese verla, como si supiese qué pasa con ella.


  ―Tengo que irme ya, Diego. Gracias por la información ―me despido levantándome de la silla―. Te invitaré un día de estos a comer para agradecértelo.


  ―Espera, Carola. ¿Cómo llevas lo del juicio con Rubí? ―pregunta ahora cambiando el gesto de su cara. Parece bastante preocupado.


  ―Aún no me he puesto de acuerdo con quién va a ser mi abogado, como has podido deducir por nuestra charla. Pero estoy en ello, y creo que Tristán también.


  ―Van a alegar que Rubí tiene enajenación mental transitoria. Si lo dan por válido, la meterán en un psiquiátrico para tratarla.


  ―¿Qué? ―pregunto alterada.


  ―Tienes que conseguir un buen abogado, si no, esa mujer se librará de ir a prisión y, posiblemente, esté de nuevo entre nosotros antes de lo que imaginas.


  No sé si es por la abundancia de información desagradable, porque aún no me acostumbro al horario, o tal vez porque mi cabeza ya no aguanta tanta presión a causa de los problemas, lo cierto es que empiezo a verlo todo borroso, y mi respiración se vuelve entrecortada. ¡Joder! Otra vez la sensación de que voy a desmayarme y, esta vez, no es a causa de Tristán.


  




  


  




  




   Capítulo 12


  




  




  Tras unos minutos reposando en la silla mientras Diego me abanica con unos folios, recupero la compostura. Él ofrece llevarme a mi nuevo hogar, pero insisto en que puedo volver sola. No necesito que Tristán se entere de esto. No por el hecho de que me vea con Diego, sino porque no quiero que sepa nada de lo que hemos hablado.


  ―Estaremos en contacto ―concluye Diego antes de abrirme la puerta de su despacho.


  Una vez fuera de la comisaría, camino hacia mi coche, y me subo en él para conducir hasta mi piso. De camino a casa, me da tiempo a pensar un poco en todo. No quiero discutir con Tristán por su madre, así que primero hablaré con ella sobre este asunto, y entonces decidiré si contárselo a mi futuro marido o no, si es que no está ya enterado de todo. Respecto a Rubí, esa es información que debo compartir con mi Dios de ojos azules cuanto antes. No creo que le atraiga mucho la idea de que esa mujer quede impune después de todo lo que nos ha hecho pasar. Tristán casi nos pierde a mí y a su bebé, y eso es algo que no se puede perdonar. viniendo de mi hombre, imagino que moverá cielo y tierra para que Rubí reciba su merecido.


  En cuanto llego al edificio, aparco el coche en el garaje, y subo en el ascensor absorta en mis pensamientos todavía. Entro en el piso, y no encuentro a Tristán en él. Todo sigue tal y como lo dejé esta tarde antes de salir. Aún sigue fuera. Un ladrido de Ícaro hace que me sobresalte. Tristán me dijo esta mañana que lo había traído de regreso, y el pobre debe estar aburrido. Lleva todo el día solo, y ni siquiera lo habrá sacado a pasear. Así que, después de buscar su correa, la anudo a su collar y me dirijo con el perro, por las calles de Cádiz, hacia la playa. La verdad es que me está sentando muy bien tomar un poco de aire fresco, y más si está acompañado por el sonido de las olas rompiendo en la orilla. El día está llegando a su fin, y el sol va a ser engullido por el ancho mar que tengo delante. Es una escena digna de contemplar, así que busco un buen sitio en la arena, y me siento a admirar la puesta de sol. Poco a poco, se va sumergiendo en el agua, haciendo que la luz que ilumina el cielo se apague, y siendo sustituida esta por la lunar.


  ―Al fin te encuentro ―oigo a Tristán decir a mis espaldas―. Voy a pegarte el móvil al culo para que lo lleves siempre encima.


  ―Ícaro necesitaba salir y supongo que yo también ―añado tras un suspiro.


  Tristán se sienta tras de mí, y me rodea con sus brazos para envolverme en un reconfortante abrazo. Una lágrima logra escaparse por la frustración que tengo encima, y va a parar a la mano de mi Dios de ojos azules.


  ―¿Qué es lo que te pasa? ―pregunta con tono de preocupación.


  ―¿Sabes que Rubí va a alegar enajenación mental transitoria en el juicio?


  ―Estoy intentando que no se salga con la suya ―susurra apoyando su barbilla en mi cabeza―. ¿Cómo te has enterado?


  ―Podría preguntarte lo mismo.


  ―Te dije que no te preocuparas por nada, que ya me encargaría yo de todo y, eso es exactamente lo que estoy haciendo, Carola. He estado buscando al mejor abogado. Lucius me ha hablado acerca de uno muy bueno que ha trabajado una que otra vez para él, y ya está estudiando el caso. Estoy esperando que me llame para que me explique qué podemos hacer.


  ―¿Es eso lo que te mantiene tan ocupado?


  ―Entre otras cosas ―responde poniéndose en pie―. Volvamos a casa, ya va siendo hora de cenar ―concluye tendiéndome su mano para ayudarme a levantarme.


  Tiro un poco de la cuerda para que Ícaro también se ponga en marcha, Tristán pasa su brazo por mis hombros, y caminamos mientras conversamos hasta llegar a nuestro piso. Una vez allí, me dirijo al baño para prepararlo, después de dejar al perro saciando su sed, y Tristán pide que nos traigan la cena. No tengo ánimos para cocinar nada, y no creo que mi Dios de ojos azules tenga tampoco muchas ganas de hacerlo.


  Tras una ducha relajante con mi hombre, y una cena deliciosa que nos han traído del Black Rose, caigo rendida en la cama, y me quedo dormida mientras Tristán pasea sus dedos por mi espalda.


  




  *****


  




  Mi Dios de ojos azules me despierta con sus besos, y me advierte de que llegaré tarde si no me doy prisa. Así que, en cuanto me espabilo un poco, me visto rápidamente, y me dirijo a la cocina donde me espera él con el desayuno.


  ―Te he cargado el móvil ―dice Tristán metiendo los platos en el fregadero―. Hoy voy a estar trabajando todo el día, pero me gustaría que me dijeras dónde estás, por favor ―suplica―. Me volveré loco si vuelves a desaparecer.


  ―No va a pasarme nada. Mateo está a tres metros bajo tierra.


  ―Mateo no es el único peligro que hay en este mundo. Así que, por favor ―añade señalando mi móvil.


  ―Está bien, cabezota ―cedo finalmente sellando sus labios con un beso.


  Una vez que tenemos todo preparado para salir, bajamos juntos en el ascensor, y me despido de mi Dios de ojos azules en la planta baja con otro beso. Este cuatrimestre no tengo clases con él, y casi nunca coincidimos. Encima, hay que añadirle el hecho de que no para de trabajar. Es difícil pasar un momento a solas con el padre de mi bebé.


  ―Te amo ―afirma llevando la mano a su corazón antes de que las puertas del ascensor se cierren completamente.


  Tras volver a posar los pies en el mundo real, giro sobre mis talones, me dirijo hacia la salida, y camino deprisa hasta la esquina donde siempre me espera Beatriz. Está sonriendo de oreja a oreja, y me imagino a qué se debe.


  ―Tengo cosas que contarte ―advierte felizmente.


  ―Soy toda oídos.


  De camino a la facultad, Beatriz me habla sobre su cita de ayer con Alejandro. Pasaron una tarde de infarto, fueron a almorzar a un restaurante frente a la playa, luego estuvieron practicando surf y, para concluir, cenaron en casa de Bea con sus padres. Al fin le ha presentado a Alex a sus padres, y parece que todo ha salido a pedir de boca.


  ―Tenía miedo de que se conocieran, porque ya sabes que nunca antes lo he hecho con otra persona pero, para que nuestra relación siguiera evolucionando, necesitaba que se conocieran.


  ―Has hecho bien, Bea. Me alegro muchísimo por vosotros ―añado espachurrándola en un abrazo.


  ―¡Para, para! ―exclama intentando deshacerse de mi agarre―. Que todavía no he llegado a la mejor parte. Me va a llevar a París.


  ―¿París? ―repito compartiendo su felicidad.


  ―Nos iremos en verano dos semanas.


  ―Le dirías al menos que lo quieres, ¿no? ―bromeo.


  ―Me salió sin pensar ―suelta sonrojándose.


  Freno en seco, deteniéndome en medio de la calle boquiabierta.


  ―No me mires así ―inquiere seriamente―. Venga, que vamos a llegar tarde ―añade, tirando de mi brazo.


  Sin dejarme decir nada más, me arrastra hasta la puerta de la facultad. Estaba totalmente avergonzada, y es algo que me parece divertidísimo. Se comporta como una niña pequeña al enterarse de que el chico guapo de la clase está colado por ella. Y, supongo que es lo más normal del mundo, ya que Beatriz es una mujer a la que le gusta ir de flor en flor, por no decir de capullo en capullo, y me alegra saber que está sentando la cabeza. Eso no significa que vaya a pasar el resto de sus días con Alejandro, pero por algo se empieza.


  Después de unas seis horas de clase más que aburridas, diviso en el pasillo a cierta persona con la que no quería cruzarme. Y, por si fuera poco, se aproxima hacia mí con paso decidido y aires de altanería.


  ―Me gustaría hablar contigo ―escupe Gloria deteniéndose frente a mí.


  ―Cuando quieras ―la desafío.


  ―¿Qué tal ahora? ―pregunta con una sonrisa falsa.


  ―Está bien, pero que sea algo rápido. Me están esperando para comer ―añado, señalando a Bea que contempla la escena en silencio.


  ―Vayamos a mi despacho ―concluye continuando su camino.


  Vuelvo la mirada hacia Beatriz, y confirmo que la sangre le arde al igual que a mí por la presencia de esa mujer. No ha dejado de incordiar desde el primer día en que la vi en la reunión del viaje. Es otra estúpida obsesionada con Tristán que no va a darse por vencida fácilmente, pero para esto estoy yo. Voy a defender lo que es mío con uñas y dientes.


  ―¿Quieres que avise a Tristán, o que te acompañe?


  ―No le digas nada, y espérame en la salida. No tardaré mucho.


  Bea acepta de mala gana, y se encamina hacia la puerta de la facultad mientras que yo me dirijo hacia el despacho de Gloria. Lo único que espero, es no encontrarme a mi Dios de ojos azules en el camino.


  Una vez que estoy frente a la puerta, llamo dos veces, y la voz de Gloria me invita a entrar desde dentro.


  ―¿Sabías que los alumnos y los profesores no pueden tener líos entre ellos? ―suelta en cuanto cierro la puerta tras de mí.


  ―No es un simple lío ―respondo con ira.


  ―Así que es cierto ―afirma satisfecha porque yo se lo haya confirmado―. ¿Cuánto crees que tardarían en echarte de aquí por eso?


  El aire comienza a faltarme y mi corazón casi se detiene. Antes de que apareciese Tristán, terminar mi carrera era lo más valioso para mí y aún sigue siendo una de las cosas más importantes, pero no la primordial, mi bebé, por ejemplo, está por encima.


  ―Deberías acabar cuanto antes con esta aventurilla ―dice tras ver que permanezco en silencio.


  ―No es ni un lío ni una aventurilla, es mucho más ―replico intentando apaciguar mi enfado.


  ―Si no decides ponerle fin, me veré obligada a hablar con el decano sobre el tema.


  ―No eres la primera que pretende separarnos, ni vas a ser la primera que lo consiga. Adiós, Gloria, un placer hablar contigo.


  Y, sin dejarla añadir nada más, salgo de su despacho dando un portazo al salir, y luego camino a paso ligero hacia la salida donde me espera Bea con impaciencia.


  ―Ya podemos irnos ―le apresuro una vez a su lado.


  ―Vamos, hoy invito a comer ―inquiere Bea advirtiendo mi cara de enfado.


  Le mando un mensaje a Tristán para que sepa que estaré almorzando con mi amiga, y ambas ponemos dirección hacia el restaurante al que solemos ir. Tras desahogarme, y dejar salir todo lo que llevaba dentro, terminamos de comer, y me despido de Beatriz. De camino a casa, Tristán me llama. En cuanto ha acabado de dar sus clases, se ha ido a una reunión de negocios y, como me dijo ayer, posiblemente esté todo el día fuera. Así que, en cuanto descanso un poco al llegar a casa, preparo mi ropa de deporte y me dirijo al gimnasio. Una vez allí, Armando me envuelve en un fuerte abrazo que casi me deja sin respiración, y luego me libera para que pueda entrenar con Erick, que está esperándome, como de costumbre, en la segunda planta. Por las escaleras me cruzo con unas señoras a las que acaba de dar clase, y las tres bajaban con una sonrisa en la boca. ¿Cuál sería su reacción si se enterasen de que a Erick le van los hombres al igual que a ellas?


  ―¿Y esa sonrisa? ―pregunta Erick extrañado.


  ―Culpa tuya.


  ―¿A qué te refieres?


  ―No importa. Vamos a entrenar, necesito descargar mis frustraciones.


  ―Manos a la obra ―concluye complaciente.


  Dejo la bolsa de deportes en las taquillas de los vestuarios, y empiezo a calentar en cuanto llego a la zona donde entrenamos. Erick estaba sudado cuando he llegado, pero ahora parece que está nuevo. Ojalá yo llegara a tener esa resistencia algún día.


  Hora y media más tarde, estoy totalmente agotada, y es algo que me agrada. Esta noche no habrá nada que me quite el sueño, ni siquiera esa horrible pesadilla.


  ―¿Qué es lo que te aflige? ―inquiere Erick con la respiración entrecortada―. Me ha costado bastante arrancarte una gota de sudor.


  ―Es una larga historia.


  ―Y yo tengo tiempo para escucharla.


  ―Está bien ―desisto finalmente.


  Le hablo sobre Gloria, sobre la madre de Tristán, también le menciono a la pelirroja de mi sueño, y acabo desvelándole la artimaña de Rubí, pero no sin antes prometerme que jamás dirá nada. Es el único que lo sabe todo. A Bea no quise decirle nada acerca de Laura, mientras menos personas lo sepan, mejor. Y, no es que confíe en Erick más que en ella, sino que sé que él me puede ayudar con todo esto. Va a servirme el hecho de que sea periodista.


  ―¿Qué es lo que quieres que haga yo? ―pregunta confuso.


  ―Necesito que la investigues. Quiero saber por qué hace esto ahora, después de tantos años. Puede que sea porque yo haya aparecido en la vida de Tristán, y vaya a dar a luz a su primer nieto, pero tras conocer su pasado, no sé a qué atenerme. Ni siquiera sé si es de fiar. En apariencia sí, pero no es oro todo lo que reluce.


  ―De acuerdo. Lo haré y te llamaré cuando tenga algo.


  ―Millones de gracias, Erick ―le agradezco besándole en la mejilla.


  ―Para eso estamos los amigos ―sentencia.


  Me doy una ducha rápida en los vestuarios y, en menos de quince minutos, ya voy dirección hacia mi piso. Al llegar, reviso mi móvil y encuentro un mensaje de Tristán de hace apenas media hora. No va a tener tiempo de llegar para cenar, así que me toca hacerlo sola. Tanto empeño en que regresara a su casa para que luego no esté en ella. Aún es temprano para cenar, e imagino que Ícaro llevará todo el día también encerrado. Así que engancho la correa a su collar, y salimos a dar un pequeño paseo.


  Cuando casi estamos llegando de vuelta al edificio, mi móvil comienza a sonar. Esta vez le he hecho caso a Tristán y lo he llevado encima para que pueda contactar conmigo cuando lo desee. Pero, para mi sorpresa, no es él el que llama, sino su madre.


  ―Hola, linda. ¿Qué tal estás?


  ―Bien, Laura. Gracias. ¿Y tú?


  ―Bien, muy bien. ¿Tienes planes para cenar? ―pregunta con su tono de voz habitual, uno muy suave y dulce.


  ―La verdad es que no ―admito, sin estar muy segura de querer cenar con ella.


  ―Te espero en una hora en el restaurante en el que nos vimos la otra vez. Me gustaría hablar contigo. No tardes ―concluye, y cuelga.


  No sé qué es lo que pretende con esto, lo que sí sé, es que mi Dios de ojos azules no estaría de acuerdo en que fuera. No obstante, algo en mi interior me dice que debo ir. Algo en el fondo de mi ser me indica que esa mujer es buena. Tras un par de minutos perdida en mis pensamientos, camino la calle que me quedaba para llegar al piso de Tristán, y tras depositar a Ícaro en su lugar, me doy otra ducha rápida, y me visto decentemente para acudir a la cena con Laura.


  Llego a la puerta del restaurante unos diez minutos antes de la hora a la que acordamos y, al poco tiempo, diviso a Laura bajar de uno de los coches que acaba de aparcar.


  ―Buenas noches ―me saluda en cuanto me ve.


  ―Buenas noches ―respondo a la vez que le doy un beso en cada mejilla.


  ―¿Entramos?


  ―Claro ―concluyo con una sonrisa.


  El camarero que nos ha acompañado a nuestra mesa nos toma nota de las bebidas, y se marcha para dejarnos decidir los platos que queremos. Estoy inquieta. No dejo de pensar en todo lo que Diego me dijo ayer acerca de Laura, y ni siquiera he pasado de la primera página de la carta.


  ―¿Cómo está el bebé? ―dice Laura interrumpiendo mis pensamientos.


  ―Todo bien, aunque aún no sabemos el sexo. Dentro de dos días tengo que ir de nuevo. A ver si esta vez podemos averiguarlo.


  ―No te preocupes, todo llega a su tiempo ―responde con una sonrisa―. Yo no supe que Leonardo sería niño hasta el día que nació. Aunque en mi caso eran dos.


  ―¿Dos? ―pregunto confusa.


  ―Sí. Venían gemelos. Desafortunadamente, solo sobrevivió uno de ellos. Es lo que no me atreví a confesarte el otro día ―suelta tras una larga pausa―. Ese fue el detonante de mi depresión.


  ―¿Y qué pasó cuando nació Tristán? ―inquiero, intentando no mostrarle mi ira.


  ―Por lo visto, ya lo sabes. Si buscas mi ficha policial, seré una de las primeras en enterarme. Hay que tener amigos hasta en el infierno, nunca sabes quién puede ayudarte, ¿no es cierto? ―responde con una sonrisa.


  ―Así que es verdad que dejaste a tu familia por unos criminales.


  El camarero nos interrumpe para dejarnos las bebidas y anotar lo que vamos a cenar, y vuelve a dejarnos solas para que sigamos con la conversación.


  ―Me fui para protegerlos. En ese mundo, si defiendes a unos, te enfrentas a otros. No tienes ni idea de cuánta gente hay buscándome y, no especialmente para tratarme bien ―añade tras dejar escapar un suspiro―. El simple hecho de que me registraran con mi nombre en el hospital el día que iba a darle a luz a Tristán, hizo que saltaran las alarmas de los delincuentes que me quieren muerta, y no podía permitirme ponerlos a ellos en peligro también. Tenía que desaparecer.


  ―Si hubieras sido una persona íntegra, nada de esto hubiera pasado. Pero decidiste trabajar para los malos, y eso te acaba pasando factura ―suelto sin pensarlo.


  ―Lo sé. Pero cuando se es joven, se cometen muchas estupideces. La mía fue involucrarme con unos traficantes, y enamorarme de su jefe. En un principio me convencieron por la gran cantidad de dinero que me ofrecieron, y luego me quedé por amor. ¿Sabes lo que es eso?


  ―Sí ―afirmo dando vueltas en el dedo a mi anillo de compromiso bajo la mesa―. Lo que no comprendo es tu ambición por el dinero.


  ―Eso es porque nunca te ha faltado ―responde sin perder la sonrisa.


  Aparece nuevamente el camarero, pero esta vez es para dejarnos la cena y, antes de irse, nos desea buen provecho.


  ―¿Qué es lo que te ha pasado con la profesora esa de la universidad? ―inquiere una vez que nos quedamos solas, dejándome totalmente sorprendida.


  ―¿Cómo sabes eso?


  ―Lo importante es lo que te pase a ti, no cómo llega a mí esa información ―contesta girando hacia arriba mi mano donde aún se percibe el rasguño que me hice al romper el vaso.


  ―Se ha encaprichado de Tristán ―admito, retirando mi mano de la mesa.


  ―Otra más ―añade enarcando una ceja―. No puede hacerte nada. Lo único que podría conseguir es que echaran a Tristán, y no creo que eso sea lo que quiere ―alega con tranquilidad―. No te preocupes más por ella, me encargaré de que deje de molestarte.


  ―No necesito que hagas nada por mí.


  ―Considéralo un regalo de cumpleaños ―espeta con una sonrisa de oreja a oreja.


  Ni siquiera me había acordado. Esta semana cumpliré los veintidós. Lo que sigo sin explicarme, es cómo demonios se entera de todo. No creo ni que Tristán sepa cuándo los cumplo. Pretendo romper el silencio, cuando mi móvil comienza a vibrar, y me disculpo ante Laura para contestar un momento. Es Erick, y todo lo que tenga que decirme, necesito saberlo cuanto antes.


  ―¿Puedes hablar? ―pregunta una vez que acepto la llamada.


  ―Sí.


  ―He pedido muchos favores, y creo que he infringido más de una ley, pero he encontrado algo con los datos que me has proporcionado. He seguido la pista de Laura hasta China. Estuvo ingresada una semana en un hospital privado. Le extrajeron un riñón, y el otro le está fallando. Según el informe médico, podría morir en menos de un año.


  Siento cómo el corazón me da un vuelvo, y Erick sigue diciendo cosas que no logro escuchar. Dios mío, no sé cómo afrontar esto. Ni siquiera sé cómo voy a decírselo a Tristán.


  




  


  




  




   Capítulo 13


  




  




  Anoche ni siquiera pude seguir el hilo de la conversación con Laura. No podía dejar de pensar en que ella iba a morirse, y en cómo se lo iba a tomar mi Dios de ojos azules, porque me siento en la obligación de contárselo. Laura supo enseguida que me pasaba algo, pero logré evadir sus preguntas. Al llegar a casa, Tristán aún no estaba y, sin revisar mi móvil, me metí directamente en la cama. Mi mente y mi cuerpo estaban exhaustos. Sentí al padre de mi bebé acostarse a mi lado a las tantas de la madrugada. Me cubrió de pequeños besos, y me envolvió en sus brazos antes de quedarse dormido. Yo estaba despierta. De hecho, creo que no he dormido nada en toda la noche, pero no quería mantener esa conversación con Tristán en ese momento. Necesitaba aclarar aún algunos pensamientos. Cuando dieron las cinco, estaba agotada de dar tantas vueltas en la cama, así que me senté en un sillón situado en una de las esquinas de la habitación. No podía dormir, pero tampoco iba a ponerme a hacer otra cosa. Estaba esperando a que mi Dios de ojos azules despertase para hablar con él.


  Aún no ha amanecido, y la luna ilumina el cuerpo de Tristán a través de los pequeños orificios de la ventana. Está boca abajo, abrazando la almohada, con las sábanas alborotadas, y en bóxers. Su espalda se mueve al ritmo de su respiración, y me tranquilizo observando su sube y baja. Lo amo con todo mi corazón, y no sería capaz de hacerle daño a consciencia. Así que no sé cómo demonios voy a decirle que su madre se muere. Y me entra un poco de pánico cuando cambia de postura, y nota que no estoy en la cama cuando va a abrazarme. Sus ojos azules se abren buscándome en la oscuridad, y al llegar a la esquina del sillón, se detienen en mí.


  ―¿Estas bien, nena? ―pregunta, aún medio dormido.


  Trago saliva lentamente, e intento que salga alguna palabra de mi boca, pero me resulta imposible. No sé por dónde empezar. Primero tengo que confesarle que he visto a Laura después de prohibirme que lo hiciera y, para finalizar, hablarle sobre su vida y lo poco que le queda de ella.


  ―Dime algo, Carola ―ordena levantándose de la cama para caminar hacia mí―. ¿Qué te pasa? ―susurra a mi lado mientras envuelve mis manos con las suyas.


  ―Tenemos que hablar.


  ―Me estoy empezando a preocupar de verdad, quieres soltarlo de una vez.


  ―Siéntate ―sentencio señalando el sillón que hay a mi otro lado―. Es sobre tu madre ―admito agachando la cabeza.


  ―Ya hemos hablado de esto, Carola. No me interesa nada que tenga que ver con Laura ―escupe con desprecio.


  ―Sé por qué se fue. Sé en qué líos ha estado metida, y creo que sé para qué ha vuelto.


  ―Y aun conociendo toda esa información, sigues viéndote con ella ―increpa con enfado―. ¿Es que no tienes ninguna preocupación por tu seguridad y la de nuestro bebé?


  ―La tengo, Tristán. Pero necesitaba saber...


  ―¡Maldita sea! ¿Por qué siempre tienes que saberlo todo? ―pregunta alzando la voz.


  ―Porque me interesa todo lo que concierne a mis seres queridos.


  ―Ella no es nada para mí, así que no debe serlo para ti.


  ―¡Tristán, es tu madre! ―exclamo alterada.


  ―No es nadie ―contesta con la respiración entrecortada.


  ―Te dio la vida.


  ―¡Y acto seguido, se marchó! ―grita ahora haciendo incluso que me sobresalte.


  ―Se muere ―suelto al fin sin más rodeos y unas cuantas lágrimas logran escaparse de mis ojos.


  De pronto, su cara empieza a palidecer, y se agarra con fuerza a uno de los reposabrazos del sillón. Tristán conocía el oscuro pasado de su madre y, supongo, que también el hecho de porqué se fue en cuanto nació, pero no tenía ni idea de esto.


  ―Tiene un riñón menos, y el otro dejará de funcionar en menos de un año ―añado para responder a las preguntas que se estará haciendo―. Y esos datos son de hace cuatro meses.


  ―¿Cómo te has enterado de todo?


  ―¿Qué razón tenías para no contarme nada de esto? ―reprocho intentando evitar responder a su pregunta.


  ―No quiero que vuelvas a verla. Podrían relacionarte con Laura y también irían a por ti.


  ―No puedes pedirme eso. Tristán, es tu madre, y se está muriendo. Fue ella el anónimo que donó sangre cuando estuve ingresada ―confieso―. Somos compatibles, así que yo podría...


  ―¡No! Ni siquiera te atrevas a terminar esa frase.


  ―Por favor, Tristán. Habla con ella aunque sea.


  ―No quiero hablar más de esto, ni quiero que te acerques a Laura. No tendré reparo en contratar a alguien para que te acompañe a todas partes si así sé que permaneces alejada de ella ―concluye poniéndose en pie para desaparecer después en el vestidor.


  ¡Joder! Llevo toda la noche sin dormir pensando en cómo iba a afectarle que su madre se estuviese muriendo, y le hierve la sangre al enterarse de que me he visto con ella. Mi Dios de ojos azules sale del vestidor con ropa interior limpia en las manos y camina hasta el cuarto de baño. Yo sigo sentada en el sillón, observando la habitación que ya empieza a ser invadida por los primeros rayos del sol, abstraída en mis pensamientos. Todo ha pasado justo como no quería que ocurriese. Solo pretendía que Tristán perdonase a su madre, y pudiera vivir en paz, porque nadie puede ser feliz si guarda dentro remordimientos por algo y, esto es una de esas cosas por las que se llega a sentir. Cuando termina de darse una ducha, vuelve a desaparecer en el vestidor, y sale en menos de dos minutos vestido con su traje de tres piezas. Tan guapo como siempre, y con el mismo gesto en su cara. Como si no hubiéramos tenido esa horrible conversación sobre su madre.


  ―¿Has dormido algo esta noche? ―pregunta advirtiendo las orejas de mi cara.


  ―No mucho ―respondo, mirando a la nada, aún sentada en el sillón. Mi cuerpo no me ha permitido levantarme todavía.


  ―Deberías quedarte durmiendo ―sugiere poniéndose en cuclillas frente a mí.


  ―Tengo que faltar mañana a la facultad para asistir a la cita médica. Sabes que no me gusta perder tantos días de clase.


  ―Está bien. Voy a preparar algo para desayunar ―anuncia sujetando mis manos―. Tú mientras tanto, ve, y date una ducha ―ordena antes de tirar de mí para ponerme en pie y besarme.


  El beso dura menos de lo que deseo, y menos tiempo tarda aún Tristán en dejarme sola nuevamente en la habitación. Me desperezo un poco para despertar las partes de mi cuerpo que siguen adormecidas, y me dirijo hacia el baño para darme esa ducha. Me siento cansada, como si un camión me hubiese pasado por encima. Y puede que, incluso, esté un poco deprimida por todo esto y no me conviene nada en mi estado. Pero, ¿cómo no preocuparme, si parece que atraigo los problemas? Lo único bueno que me ha pasado, ha sido Tristán, y también lo estoy echando a perder.


  Quince minutos después, camino hasta la cocina ya preparada. Mi guapísimo Dios de ojos azules está al teléfono hablando efusivamente con el interlocutor mientras coloca el desayuno sobre la isla de la cocina. Tras percatarse de mi presencia, se despide de quien sea con el que esté hablando, y cuelga.


  ―¿Estás mejor? ―pregunta dedicándome una pequeña sonrisa.


  ―Sí ―miento. En el fondo no sé ni cómo me siento.


  ―Tengo que irme antes para solventar unas cosas. No te olvides de llevar el móvil encima, y avísame si vas a ir a algún sitio.


  ―¿No vas a desayunar? ―inquiero al ver que coge la chaqueta y su maletín de trabajo.


  ―Luego me tomo un café ―responde dándome un beso rápido en los labios―. Después nos vemos.


  ―Y, ¿hoy también vas a llegar a las tantas?


  ―Sí, pero intentaré llegar antes para cenar contigo ―afirma caminando hacia la puerta.


  En cuanto cierra la puerta tras de sí, comienzo a comer sin ganas. Tengo el estómago cerrado, aun así sé que debo desayunar algo para no desfallecer en algún momento de la mañana. Además, seguramente me encontraré con Gloria, y necesito estar en plenas condiciones para enfrentarme a esa arpía.


  Media hora después, salgo del piso y pongo rumbo hacia la facultad, pasando por la esquina donde me espera Beatriz, como de costumbre. Ambas caminamos en silencio, y no es porque mi amiga no tenga ganas de hablar, sino porque yo no tengo la voluntad para seguir una conversación.


  ―¿Vas a decirme de una vez qué te pasa? ―increpa molesta por mi actitud.


  ―Nada. Solo estoy un poco distraída. Tristán últimamente no para en casa, y me siento sola.


  ―¿Quieres que hagamos algo esta tarde?


  ―No, necesito dormir. Me meteré en la cama en cuanto llegue ―contesto entrando por la puerta de la facultad.


  El resto de la mañana se me hace mucho más larga de lo normal. Estoy tan cansada que he dado un par de cabezadas en la última hora de clase. He visto a Gloria al cambiar de aula, pero ella ni siquiera se ha dignado a mirarme. En el fondo me alegro de que me haya ignorado, hoy no tengo paciencia para lidiar con ella. Ni siquiera con el estómago lleno.


  Cuando creía que ya había pasado mi mal trago, y que podía irme a casa a descansar, diviso a mi apuesto Dios de ojos azules a lo lejos conversando con sus compañeros de oficio. Desearía ir hasta él, hablarle sin restricciones, sin importarme quién esté a nuestro alrededor, y besarlo sin miedo a que nadie nos descubra. Pero aún me quedan cuatro meses para poder hacerlo y, mientras tanto, tengo que ver cómo Gloria se acerca a él, y mantienen una conversación con toda normalidad. Sin embargo, el gesto de Gloria parece de disgusto, y el de mi futuro marido tampoco es muy alegre que digamos. No sé de qué demonios están hablando, pero Tristán se vuelve hacia mí, y comienza a buscarme con la mirada entre la multitud. Está un poco desconcertado, y no sé por qué. Al volver la vista hacia Bea nuevamente, observo una moto a toda velocidad que se detiene a escasos centímetros de mí. El corazón me late demasiado deprisa, y siento en la nuca los ojos de Tristán.


  ―¿Estás loco? ―escupe Beatriz muerta del susto.


  ―¡Joder, Erick! ―exclamo intentando recuperar la compostura―. ¿Vas a hacer eso cada vez que me veas por la calle?


  ―No, solo lo hago para que le pierdas el miedo. Si no, no sé cómo pretendes conducir una ―responde mientras se quita el casco, dejando boquiabierta a más de una de las chicas que hay a nuestras espaldas.


  ―¿Que vas a hacer qué? ―pregunta Bea frunciendo el ceño.


  ―No le hagas caso, está loco ―afirmo guiñando un ojo a Erick.


  ―Tristán está mirando hacia aquí.


  ―Lo sé, Beatriz.


  ―¿Quién es?, ¿dónde está? ¡Oh, Dios mío! ¿Es ese guapo hombretón que está intentando matarme con los ojos? ―suelta Erick muy curioso.


  ―Sí, seguramente es ese ―respondo sin desviar mi mirada de Erick.


  Alejandro aparece en su coche, y llama a Beatriz desde la lejanía.


  ―Vamos a comer en mi casa, ¿te apuntas?


  ―No, ya sabes cuales son mis planes para esta tarde.


  ―Está bien, pero al menos déjame que te lleve a casa.


  ―No te preocupes, Bea. Estaré bien ―concluyo besando sus mejillas.


  ―Llámame si necesitas algo ―sentencia no muy segura de irse―. Adiós, e intenta no matar a nadie de un susto ―advierte a Erick.


  Y se va con Alejandro dejándome a solas con Erick. Por el rabillo del ojo aprecio a Tristán que todavía me mira intrigado por lo que está pasando, pero al menos Gloria ya no está con él.


  ―¿Qué haces aquí?


  ―Comprobar que estás bien. Ayer me dejaste preocupado. Me colgaste y apagaste el móvil después.


  ―Estaba cenando con Laura en ese mismo instante. Lo siento.


  ―Deja de lamentarlo tanto, y sube de una vez ―ordena ofreciéndome el otro casco.


  ―No puedo, me voy a casa a descansar.


  ―Sube ―reitera poniendo el casco en mis manos―. Quiero presentarte a alguien.


  ―De acuerdo ―cedo finalmente―. Pero antes tengo que enviar un mensaje.


  Mi Dios de ojos azules ya no nos está fulminando con la mirada desde lejos, aun así, le diré que Erick es un amigo, y que voy a estar un rato con él antes de regresar a la casa donde ya nunca está Tristán.


  




  Ya hablaremos después, y espero que no se te ocurra subir a esa moto.


  




  Es su respuesta inmediata. Ni siquiera me ha dado tiempo de enviar el mensaje, y ya me había contestado. Se nota que no le ha hecho mucha gracia ver la escenita de Erick, y si a eso le sumas el hecho de que todavía no le he hablado de él, es normal que esté algo enfadado, o quizás celoso. Pero con mi actual estado de humor, eso es algo en lo que no voy a pensar. Además, estoy un poco cansada de no poder hacer lo que yo quiera, siempre ha habido alguien que me ha cohibido. De niña era mi padre, de adolescente Mateo, y cuando parecía que ya me había librado, comienza Tristán.


  ―¿Lista? ―pregunta Erick con el casco ya puesto.


  ―Sí, pero cuidado con caerme.


  ―Te preocupas demasiado.


  ―Lo sé. Nadie es perfecto ―concluyo encogiéndome de hombros y luego subo a la moto detrás de él.


  Nuevamente, la velocidad y la brisa azotando mi cuerpo con delicadeza hacen que me sienta libre. Es una sensación tan reconfortante, que ni una tarde entera de ejercicio me dejarían así de relajada.


  ―Ya hemos llegado. Es un restaurante nuevo que han abierto hace poco, y la comida es genial ―inquiere emocionado.


  Erick aparca frente al Black Rose, y se baja dejándose engatusar por la armonía que desprende la decoración. Me pregunto si sabrá a quién pertenece este restaurante. Tras desprendernos de los cascos, nos alejamos de la moto y nos dirigimos hacia el Black Rose. Antes de entrar, suelto un gran suspiro para tomar fuerzas. La última vez que estuve aquí las cosas no salieron muy bien.


  ―Carola, este es Alberto, mi novio.


  Sentado en una mesa diviso a un hombre muy atractivo, bien vestido, de rasgos morenos, musculoso, y con una sonrisa deslumbrante. Sus ojos castaños pasan de Erick hacia mí, y su sonrisa se hace más grande si cabe.


  ―Encantado de conocerte, Carola ―admite con un acento que me resulta extraño mientras agarra mis manos―. ¡Dios, eres preciosa! ¿Has pensado alguna vez en desfilar como modelo?


  ―¿Qué? ―inquiero atónita.


  ―Trabaja en el mundo de la moda. No le hagas caso, él es así ―dice Erick tomando asiento a su lado.


  ―Buenas tardes, señores y señorita Carola. ¿Qué van a querer? ―saluda el chef que hay en los fogones tras la barra en la que estamos sentados.


  Les recomiendo a Erick y a Alberto algunos de los mejores platos que preparan en el restaurante, y ambos deciden hacerme caso y piden todo de lo que les he hablado.


  ―¿De qué te conoce? ―pregunta Erick.


  ―Este restaurante es un regalo que me hizo Tristán, y el nombre se lo puso por mí.


  ―Quiero saber toda la historia ―afirma Erick, y Alberto asiente intrigado también por lo que acabo de revelarles.


  Almorzamos mientras les cuento todo lo relacionado con el Black Rose como la primera vez que vine con Tristán, y la inauguración con nuestra fiesta de compromiso de la que Erick ya conoce el desenlace de la noche.


  Alberto se ofrece a pagar la cuenta, pero uno de los camareros le quita la idea de la cabeza. Jamás me cobrarían nada por comer aquí, es algo que Tristán les ha dejado muy claro, pero no entiendo el motivo. No me importa pagar por una buena comida, aunque yo sea la propietaria de ese restaurante.


  ―Bueno, yo me voy a casa. Necesito descansar de una vez.


  ―Tienes que acompañarnos a tomar un helado, no puedes irte ahora ―insinúa Alberto.


  ―Lo secundo. Necesitas despejarte un poco, y encerrarte en tu casa no ayudará.


  ―Vale, un helado y luego vuelvo a mi piso.


  ―Claro ―concluye Erick con una sonrisa de oreja a oreja.


  Tal y como me había imaginado, me entretienen durante toda la tarde. Después del helado hemos ido de tiendas y Erick ha comprado unas cuantas cosas para regalárselas a mi bebé, unisex por supuesto, porque hasta mañana no sabremos el sexo, y eso si tenemos más suerte que la otra vez.


  Cuando terminamos de comprar, paramos en una cafetería a merendar y, finalmente, me arrastraron hasta el cine a ver una película que estaba estreno. Erick me llevó al terminar la jornada a casa en moto y, acto seguido, se fue para continuar la fiesta con Alberto en su piso.


  Nada más salir del ascensor, busco las llaves en mi bolso, y abro la puerta a duras penas. Las bolsas con las compras que hemos hecho hacen que tenga poca movilidad, así que las dejo en el suelo un momento, y consigo abrir la dichosa puerta. Al entrar, me doy de bruces contra un cuerpo musculoso. Ese cuerpo que sé de sobra que pertenece a mi Dios de ojos azules. He tardado tanto tiempo en abrir la puerta, que ha estado esperando a que lo hiciera tras ella. Permanece sin decir nada unos cuantos segundos, hasta que saca su móvil del bolsillo, me muestra la pantalla, y comienza a llamar a mi teléfono.


  




  El teléfono al que llama, está apagado o fuera de cobertura. Por favor, deje su mensaje después de la señal.


  ―Apagado ―repite con resignación.


  ―O fuera de cobertura ―espeto.


  ―Estoy cansado de decirte que lleves el móvil encima y, cuando al fin lo haces, no lo tienes encendido.


  ―¡Yo sí que estoy cansada! ¡Estoy más que harta de que todos intenten controlarme, de que todos me digan que debo o no hacer, que me prohíban o cohíban a la hora de tomar decisiones! ¡Hace mucho que dejé de ser una niña para ir obedeciendo a todo el que no sea yo misma!―exclamo enfadada, dejando las bolsas nuevamente en el suelo.


  ―Me preocupo por tu seguridad, porque casi me muero cuando creía que te había perdido ―admite, dando un paso hacia adelante para apresarme entre sus brazos―. ¿Quién era el de la moto de esta mañana?


  ―¡Un simple amigo, Tristán! ¡Ni más, ni menos! ¿Es que también vas a prohibirme verlo a él? ―increpo, elevando aún más el tono.


  ―Si estás alterada, y quieres gritarme, te daré mejores motivos para hacerlo ―concluye, uniendo sus labios con los míos.


  Me coge en brazos, y carga conmigo hasta nuestro cuarto, donde me deja sobre la cama de rodillas. Luego hace que me gire, se coloca tras de mí y, en un abrir y cerrar de ojos, me desprende de la ropa. Poco a poco, va recorriendo mi cuerpo con sus manos, deleitándome con sus caricias, y besando cada centímetro de mi piel. Me empuja, y me apoyo sobre las manos, quedándome a cuatro patas sobre la cama. Luego se baja los pantalones y los bóxers, y siento cómo pega su cuerpo a mi espalda. Lleva una de sus manos a mi clítoris, y con la otra me aprisiona los pezones para provocarme. Un pequeño gemido logra escaparse de mi boca, y esto hace que Tristán continúe su labor con más ímpetu. Noto su dura erección en mi entrepierna, y antes siquiera de que pueda llegar a suplicarle que lo necesito dentro, me embiste sin previo aviso, haciendo que suelte un gemido aún más fuerte. Libera mis pechos de su mano, la lleva a mi melena, y tira de mis pelos mientras entra y sale de mí, estremeciendo cada parte de mi cuerpo. El aire que llega a mis pulmones no es suficiente, y el corazón me late a mil por hora.


  ―¡Ahh! ―exclamo agarrándome a las sábanas con toda la fuerza que me es posible―. ¡Dios!


  Tristán sigue embistiéndome con fuerza y a toda velocidad, y ya no sé si podré aguantar su ritmo. Las piernas me tiemblan, y hace un buen rato que siento un cosquilleo recorriéndome el cuerpo. Hasta que, de repente, y sin esperarlo, mi Dios de ojos azules suelta mi cabello, y me da un azote en el culo.


  ―¡Joder! ―grito a pleno pulmón mientras alcanzo el orgasmo inesperadamente.


  Con dos embestidas más, Tristán también llega al clímax y, finalmente, caigo rendida boca abajo sobre la cama. Mi futuro marido también se desploma sobre la cama exhausto y, cuando logro recuperar algo de energía, me arrastro hasta sus labios para besarlos.


  ―Así que solo tengo que gritarte para conseguir esto, ¿no es cierto? ―pregunto mordisqueando su labio inferior.


  En su boca se dibuja una sonrisa de oreja a oreja, y me sube encima suya ayudándose de sus manos.


  ―¿Acaso la mujer de mis sueños no se ha quedado satisfecha aún?


  Ahora la sonrisa aparece en mi boca, y Tristán me hace gritarle nuevamente por los mejores motivos que puede darme. 


  Después de quemar tantas calorías, mi Dios de ojos azules me hace la cena en bóxer mientras yo lo observo. Deleitándome con su cuerpo semidesnudo andando de un lado a otro de la cocina. Luego cenamos en un abrir y cerrar de ojos, y Tristán vuelve a llevarme a la cama a cuestas, pero esta vez para dormir. 


  El despertador no ha sonado aún, y ya estoy dando vueltas en la cama. He de admitir que estoy un poco nerviosa por mi cita de hoy en el médico. Me tiene impaciente todo esto, y parece que no soy la única desvelada. El padre de mi bebé ya estaba despierto cuando abrí los ojos. Sé que últimamente no ha dormido mucho, las preocupaciones lo tienen en vela, y cada vez tiene más. Después de darnos una ducha rápida juntos, nos vestimos, y desayunamos hablando sobre el viaje que haremos este fin de semana a Madrid para visitar a mis padres.


  Cuando llegamos al hospital, dejo escapar un gran suspiro antes de cruzar las puertas del edificio. Después de una comisaría, esto es lo que más odio. Tristán entrelaza sus dedos con los míos y, como siempre, me infunde esa seguridad que necesito para afrontar lo que se me ponga por delante.


  Para mi sorpresa, la sanitaria que nos atendió la otra vez no está, y en su lugar hay una un poco mayor que ella.


  ―Buenos días, soy María Benítez.


  ―Buenos días ―saludo con una pequeña sonrisa.


  ―Buenos días, señora Benítez.


  ―A partir de ahora, voy a ser yo quien la atienda, señorita Duque. El director del hospital ha hecho unos pequeños cambios en el personal.


  Dicho esto, me indica que me eche sobre la camilla y comienza a preparar los utensilios para hacerme la ecografía.


  ―Esto está un poco frío ―advierte mientras unta mi vientre con un gel.


  Pero yo ni me inmuto. Estoy más que ansiosa. Necesito saber ya el sexo del bebé. Antes estaba segura de que iba a ser niña, pero hace tanto tiempo que no sueño con ella, que ya no sé qué pensar. La doctora permanece durante más de cinco minutos completamente en silencio, observando minuciosamente el monitor donde parece que puede verse mi bebé. Hasta que se detiene, y se quita los guantes.


  ―¿Pasa algo? ―pregunta Tristán preocupado.


  ―Voy a consultar una cosa. No se muevan de aquí. Ahora mismo vuelvo.


  ―¿Qué?, ¿a dónde va? ―inquiero nerviosa―. ¿Está bien el bebé?


  Agarro con fuerza la mano que Tristán me ofreció al subirme a la camilla, y se le agolpa la sangre en los dedos. Creo que nunca había estado tan intranquila. Ella no dice nada. Esquiva nuestras miradas y, tras abrir la puerta, desaparece a paso ligero por el pasillo.


  




  


  




  




   Capítulo 14


  




  




  Las horas que Mateo me tuvo encerrada en ese lugar oscuro y siniestro, se me hicieron eternas, pero nada comparado con esto. Solo hace dos minutos que se ha ido la doctora y a mí me han parecido horas. ¿Cómo demonios puede irse así, sin decirnos siquiera si mi bebé está bien o no? Tristán comenzó a andar de un lado a otro de la habitación, víctima de la impaciencia, provocando que mis nervios se hagan más presentes, y yo me senté al borde de la camilla para balancear los pies. Esto es tan jodidamente desesperante que me he planteado un par de veces salir corriendo en busca de la médica.


  ―Tristán, siéntate, por favor ―suplico en un susurro―. Lo único que consigues así es ponerme más nerviosa.


  ―Lo siento, nena. Pero mi cuerpo no me lo permite ―se escusa mientras deposita un beso en mis nudillos―. No te preocupes, todo va a salir bien. Seguro que no sabía distinguir bien el sexo del bebé y ha ido a pedirle consejo a un superior.


  Después de los quince minutos más largos de toda mi vida, veo aparecer al fin a María con un señor mayor con bigote. Y, me gustaría pensar que son portadores de buenas noticias, pero no sé descifrar en su rostro qué es lo que ocurre.


  ―Buenos días. Por favor, señorita Carola, túmbese en la camilla. La señora Benítez me ha informado de algo que tengo que comprobar.


  ―¿Está bien el bebé? ―pregunto tragando saliva con dificultad.


  ―Ahora mismo lo confirmaremos ―anuncia preparando nuevamente el aparato para la ecografía.


  Reina el silencio en la habitación. Tristán no ha dicho ni una palabra desde que llegaron el señor del bigote y la doctora Benítez. Está pálido, como si su corazón hubiese dejado de latir, y sé que es porque está tan muerto de miedo como yo. Ya hemos pasado demasiadas penurias, esto tiene que salirnos bien. Mi pequeño debe nacer sano y salvo, sino, sería un golpe del que no podría recuperarme.


  ―Si observan la pantalla ―advierte el hombre mayor― podréis admirar la hermosa niña que hay ahí dentro.


  Tristán cruza toda la habitación de un solo paso, y se detiene frente al monitor donde sale nuestra niña. Nuestro dulce bebé que está perfectamente. Tiene dos ojitos, una nariz, una boca, dos bracitos pequeñitos, y tres piernas. ¡Joder! Una, dos y tres.


  ―¿Qué... qué es eso? ―tartamudeo al cerciorarme de que tiene una pierna más de lo normal.


  ―La piernecita de su otro bebé.


  ―¿Qué? ―decimos Tristán y yo al unísono.


  ―En tu primera ecografía no podía verse, pero hoy nos ha dejado claro que está ahí ―afirma con una sonrisa.


  El futuro padre de mis dos bebés se frota los ojos, intentando asimilar lo que están viendo, y luego se inclina con una sonrisa de oreja a oreja para darme un beso en los labios.


  ―Te amo ―susurra fijando su mirada en la mía―. No podrías llegar a hacerte una idea, ni tampoco de lo feliz que me haces.


  La médica se sonroja un poco al oír lo que Tristán me dice mientras que el señor del bigote termina con la ecografía.


  ―El sexo del otro bebé no se puede concretar aún, ni tampoco si son mellizos o gemelos. Tal vez en la siguiente ecografía.


  ―No importa ―admite Tristán―. Solo necesitamos saber que ambos están bien.


  ―Le haremos las pruebas correspondientes para corroborarlo, pero todo queda en manos de la madre. Debe guardar el máximo reposo posible―ordena mirándome ahora a mí―. Un embarazo de este tipo puede llegar a ser bastante complicado, y siendo una madre primeriza y con su cuerpo tan delgado, tiene que tomarse en serio lo de descansar.


  ―Lo hará ―asegura Tristán―. Me encargaré de ello ―sentencia esperando a que lo contradiga. Pero no lo hago. Estoy tan sumamente feliz por esta noticia, que nada puede estropearlo. Ni siquiera el lado controlador de mi Dios de ojos azules.


  Tras realizarme las pruebas pertinentes, nos informa de que por ahora todo va bien, aunque habrá que seguir la evolución del embarazo minuciosamente. Los latidos de uno de los bebés no era muy constante y, aunque no es algo por lo que debamos preocuparnos en un principio, hay que ser precavidos. Cuando salimos del hospital, Tristán me estrecha entre sus brazos, haciendo que mis pies se eleven del suelo. Está igual o incluso más feliz que yo con todo esto, y es algo que me sorprende. Nunca lo había visto tan entusiasmado, tan rebosante de alegría.


  ―Tenemos que comprar otra cuna ―inquiere dejándome nuevamente en el suelo―. También otro carrito y otro portabebés.


  ―Deja de agobiarte. Hay tiempo más que suficiente hasta que nazcan ―respondo besando sus labios―. Ya iremos a comprarlo.


  ―Iré ―me corrige enseguida―. Yo iré mientras tú descansas en casa. ¿O, es que no has oído al doctor?


  ―Tampoco voy a pasarme encerrada los próximos cuatro meses. Tendré que salir de vez en cuando para tomar el aire y que me dé la luz del sol un poco.


  ―Carola...


  ―Tristán... Soy yo quien los lleva dentro, así que también puedo participar en la toma de decisiones.


  ―Ya veremos ―concluye escondiendo una sonrisa para luego besarme. 


  Cuando llegamos a nuestro piso de vuelta del hospital, me descalzo nada más cruzar la puerta, dejo el bolso en el suelo unos pasos más hacia delante y, finalmente, me desplomo en el sofá sin energías. Después de recibir la gran noticia, Tristán y yo hemos ido a comprar lo que ya habíamos comprado para el bebé, pero ahora para el otro bebé, aparte de comida suficiente para llenar dos neveras. Conseguí convencer a mi Dios de ojos azules de ir con él. Una vez aquí dentro, me sería imposible hacerlo entrar en razón.


  ―¿Vas a desparramar algo más por el suelo? ―espeta Tristán con mis zapatos y mi bolso en las manos tras soltar las cajas de las compras a un lado de la puerta de entrada.


  ―Aún puedo quitarme la ropa ―bromeo, mordiendo mi labio inferior.


  Tristán niega divertido con la cabeza, y desaparece por el pasillo con mis cosas. Al volver, trae una de sus grandes camisetas, y la lanza haciendo que caiga sobre mi cabeza.


  ―Ponte cómoda. Voy a preparar algo para comer. ¿Qué te apetece?


  ―Me apeteces tú.


  Tristán niega nuevamente con la cabeza, escondiendo una sonrisa, y se dirige vestido solamente con el pantalón del pijama a la cocina para hacer el almuerzo. Mientras tanto, me desprendo rápidamente de mi ropa, y me pongo la camiseta que me ha arrojado antes. Luego camino hacia la cocina, donde se encuentra mi Dios de ojos azules, y me siento sobre la encimera de mármol.


  ―Entonces, ¿vas a dejarme con antojo de ti? ―pregunto fingiendo inocencia mientras balanceo los pies.


  ―Estoy cocinando ―replica señalando una sartén que está en el fuego.


  ―Me conformo con un beso ―confieso mordiéndome el labio inferior.


  Tras dejar escapar una pequeña risita, da dos pasos hacia mí y se coloca entre mis piernas. Posa una de sus manos a la altura de la cintura para acercarme más a él, y la otra en mi nuca para sellar su boca con la mía. Yo me quedo sin mover ni un sólo músculo, disfrutando del roce de piel y de su beso. Deseando que no acabase nunca. Y, cuando Tristán pretende hacerlo, llevo las manos a su cabellera, y entrelazo los dedos con su pelo para que no pueda separarse de mí. Poco a poco, noto cómo surten efecto en él mis besos, haciendo crecer su erección. Así que libero una de mis manos de su pelo, y la introduzco dentro de sus pantalones.


  ―Carola... ―gruñe con la pretensión de resistirse.


  Pero le hago caso omiso, continúo jugueteando con su pene, y lo rodeo con las piernas para aprisionarlo contra mi cuerpo.


  ―Joder, consigues hacerme perder la maldita cabeza ―murmura separándose de mí para retirar la sartén y apagar la vitrocerámica.


  ―Así es como me siento yo en cada momento por tu culpa ―reprocho con una sonrisa antes de que Tristán vuelva a ocupar su sitio entre mis piernas.


  Él me devuelve la sonrisa, se posiciona nuevamente frente a mí, y continúa besándome con más ansias que antes. Su lengua entra en mi boca, recorriéndola de lado a lado, y yo la acompaño con la mía. Me encantan sus besos, tanto que sería capaz de matar con tal de volver a besar a Tristán. Sus manos acarician mi cuerpo nuevamente y, cuando su erección llega al punto máximo, la libero de su prisión bajando los pantalones y el bóxer. Él me levanta a pulso con una mano y con la otra se deshace de la parte de abajo de mi ropa interior para dejarme otra vez sobre el frío mármol.


  ―Tú ya estabas mal de cabeza cuando te conocí. A mí me vuelves loco tú. Son cosas diferentes ―alega a escasos centímetros de mi boca mientras comienza a invadir mi interior con dos de sus dedos, abriendo el camino para penetrarme después lentamente.


  ―¡Ahh! ―gimo provocando una sonrisa en mi Dios de ojos azules de oreja a oreja.


  Cuando termina de contemplar el placer que produce en mí, pega completamente su cuerpo al mío, y empieza a recorrer mi cuello con sus besos sin dejar de entrar y salir de mí. Sus caderas chocan con mis muslos, y cada embestida me deja sin aliento. Agarro con ambas manos su trasero, y lo acompaño en su recorrido. La respiración de mi futuro marido es mucho más acelerada que la mía, hasta que cuela una de sus manos por debajo de mi sujetador y con la yema de sus dedos me acaricia el pezón. Siento un escalofrío de pies a cabeza, y arqueo la espalda para no alcanzar el inesperado orgasmo que se avecinaba. Tristán vuelve a besarme para absorber mis gemidos, y aumenta el ritmo de las penetraciones después de sujetarme con la mano que tiene libre una pierna para ayudarse a llegar más profundo. Las piernas empiezan a temblarme, y sé que ya no podré aguantar mucho más sin correrme, pero al parecer, no soy la única. Contraigo los músculos de mi sexo, y mi Dios de ojos azules me embiste unas cuantas veces más, profunda y lentamente, disfrutando de cada centímetro que introduce en mi interior. Hasta que termina por vaciarse dentro de mí a la vez que yo también alcanzo el clímax exclamando su nombre.


  ―¿Puedo ponerme ya a hacer algo para comer? ―pregunta antes de besar mi sien y salir de mí.


  ―Claro, ya he conseguido lo que quería ―bromeo dándole un azote en el culo antes de dirigirme hacia el cuarto de baño.


  ―Estás jugando con fuego ―oigo que me advierte a lo lejos.


  Me divierte provocarlo, y me divierto más aún con sus venganzas. Todavía me tiemblan las piernas cada vez que recuerdo el día, y la noche, que me hizo pasar a causa de esa ropa interior que vibraba.


  Al salir del baño, escucho mi móvil sonar en la lejanía. Supongo que Tristán habrá dejado mi bolso junto con mi ropa en la habitación, así que me encamino hacia allí. Cuando entro en el cuarto, busco rápidamente mi bolso, y saco el móvil con agilidad. Esperaba que me llamase Beatriz, para contarme algo de las clases de hoy o por la cita de esta mañana, o tal vez Erick para interesarse por el bebé. También podría ser mi madre para hablar conmigo de todo lo que necesita para dormir tranquila por las noches, pero tenía que ser Laura.


  ―¿Te pillo ocupada? ―suelta Laura rápidamente tras aceptar la llamada.


  ―No, pero no tengo mucho tiempo para hablar ―admito pensando en Tristán.


  ―Solo quería preguntarte qué tal te ha ido en la ecografía de hoy.


  ―Vienen dos. Uno es niña, y el otro aún no lo sabemos ―confieso sin saber muy bien por qué.


  ―Eso es genial, Carola. Ahora solo falta que te cuides mucho para que todo salga bien y, sobre todo, no debes dejar que nada te estrese.


  ―Claro, eso es fácil decirlo, pero llevarlo a la práctica no tanto.


  ―Descuida, poco a poco todo acaba solucionándose y, sino, habrá que darle un empujoncito para que ocurra con más rapidez ―hace una pausa para conseguir el valor suficiente, y prosigue―. Me gustaría que nos volviéramos a ver. Tengo algunos temas pendientes que hablar contigo.


  ―Mi agenda en estos momentos está bastante ajetreada ―miento, sabiendo que mi Dios de ojos azules se enfadaría tremendamente conmigo por hacerlo.


  ―No tiene por qué ser ahora. Voy a estar por aquí un tiempo. Llámame cuando estés disponible.


  ―Lo haré―sentencio para que no insista más.


  ―Ya hablaremos, linda. Hasta pronto, y cuídate.


  ―Adiós, Laura―concluyo y termino la llamada.


  Tras unos minutos sopesando si contarle a Tristán la conversación que acabo de tener con su madre o no, decido dejarlo pasar, y no estropear la felicidad del momento. Así que vuelvo al salón a pasos ligeros, y mi Dios de ojos azules está terminando de poner la mesa. Cinco minutos después, la comida está lista y emplatada. Nos sentamos el uno frente al otro, y hablamos de todo lo que se nos viene encima ahora que sabemos que van a ser dos bebés en vez de uno. Es difícil mantener la cordura con un niño pequeño en casa, con dos será todo un reto, y más si le añades que somos primerizos. Aunque en el fondo me encanta que esta sea una primera vez para ambos. La primera vez que tenemos que hacer algo que nunca hemos hecho antes, cuando yo ya lo creía imposible con Tristán. No es tan mayor como para haberlo hecho todo en esta vida, pero comparado conmigo, ha visto mucho más mundo.


  ―¿Qué vas a hacer esta tarde? ―espeta Tristán levantándose de la silla para comenzar a recoger los platos vacíos de la mesa.


  ―La verdad es que no tenía pensado hacer nada en concreto ―respondo quitándole los platos de las manos y obligándolo a sentarse de nuevo―. Si no me dejas al menos recoger la mesa, voy a sentirme una inútil.


  ―De acuerdo ―cede alzando ambas manos a la altura de sus hombros―, no tocaré nada.


  ―¿Por qué te interesa lo que yo tenga que hacer esta tarde? ―inquiero cuando vuelvo de la cocina con un paño mojado para limpiar los restos de la mesa.


  ―Porque tengo que hacer algunas cosas, y quería saber si vas a estar sola.


  ―Claro, tienes que trabajar, para variar, ¿no es así? ―escupo algo enfurecida.


  ―¿Qué te pasa? ―dice confuso por mi reacción mientras se levanta para caminar hacia mí.


  ―¿Qué crees que me pasa, Tristán? Te echo de menos. Vivimos en la misma casa y apenas nos vemos. Estás todo el maldito día trabajando.


  ―Lo hago por ti―contesta inmóvil en medio del salón―. Estoy solucionando varios problemas para que no tengas que preocuparte tú por ellos.


  ―¿Has pensado que tal vez sea yo la que debe decidir si preocuparme o no por esos problemas que no me estás contando?


  ―Por favor, no lo hagas más complicado de lo que ya lo es ―suplica después de dejar escapar un pequeño suspiro.


  ―Puedes seguir sin decirme nada sobre esos asuntos y, seguramente, los problemas de verdad llegarán después, cuando me entere de en qué andas metido.


  ―Para ―advierte seriamente―. Creía que ya habíamos tenido una conversación sobre todo esto.


  ―Sí, pero la conversación se acaba en cuanto a tú lo crees necesario.


  ―Estás haciendo una montaña de un grano de arena ―afirma muy seguro de ello.


  ―¿Hablas en serio? Llevas noches sin dormir, y te pasas el resto del día trabajando en algo que no tiene nada que ver con tu trabajo real.


  ―Carola...


  ―Ni Carola ni nada. Estoy cansada de esta situación ―concluyo, caminando hacia la habitación.


  Tristán sigue mis pasos, y se detiene en la puerta del cuarto, apoyando su hombro en el marco de esta. Me visto nuevamente con la ropa que llevaba esta mañana ante su atenta mirada y, cuando pretendo salir de la habitación, se interpone en mi paso.


  ―¿A dónde vas?


  ―A caminar un rato. Necesito tomar el aire.


  ―¿Quieres que te acompañe? ―pregunta confuso, como si no supiera muy bien cómo reaccionar ante esta situación.


  ―No. Ve a ocuparte de resolver tus asuntos ―replico intentando cruzar la puerta con él en medio de ella.


  ―No te enfades conmigo, por favor ―añade cogiendo una de mis manos para besarla.


  ―Entonces habla conmigo. Sabes que quiero saberlo todo. Así es como puedo mantenerlo bajo control, y tengo que tenerlo todo bajo control. No sé si puedes comprender lo mal que lo he pasado para llegar a este punto de obsesión. ¿Acaso crees que me gusta tener esta necesidad de tener que controlarlo todo?


  ―Sé que eso es culpa de Mateo, pero él ya no está, nena. Tienes que hacerte a la idea de que no va a volver a hacerte daño, y yo me encargaré de que nadie más pueda hacértelo.


  ―Y, ¿qué pasa si el que me hace daño eres tú?


  ―¿Es eso es lo que piensas, que te hago sufrir a conciencia?


  ―No es lo que he dicho. Pero tampoco creo que tenga que explicarte lo que significa ―reprocho dirigiéndome a la salida―. Hablaremos cuando regreses, si es que aún estoy despierta cuando lo hagas.


  Tristán continúa diciendo cosas que no logro distinguir, hasta que entro en el ascensor, y dejo de oír su voz. Me frustra no saber qué es lo que pasa, y no voy a quedarme tranquila hasta que lo averigüe. Aun así, no pienso dejar que me afecte y, para ello, tengo que evitar discutir con este testarudo.


  Mientras camino, hago una llamada a mi madre. Todavía no he hablado con ella para decirle qué día nos vamos a Madrid y, lo más importante de todo, también tengo que decirle que va a ser abuela de dos bebés, aunque no es su reacción la que me preocupa, sino la de mi padre. Tristán es el único hombre que ha conseguido arrebatarle a una de sus hijas por la propia voluntad de esta y, a cada paso que doy en mi relación con mi Dios de ojos azules, más lejos me siente mi padre. No lo culpo por ello, porque es un proceso para el que la vida no te prepara, pero debe comprender que tiene que dejarme ir.


  Le informo de que el viernes después de comer cogeremos un avión hacia Madrid y que el domingo regresaremos sobre las ocho de la tarde y, cuando le anuncio lo de los bebés, estalla de felicidad. Está más contenta de lo que imaginaba, así que rezo para que se le contagie algo a mi padre.


  Cuando vuelvo al piso, Tristán ya se ha marchado. Todo está completamente en silencio, a oscuras, y los platos del almuerzo limpios. Y, como no tengo nada que hacer, me dispongo a llamar por skype a mis adorables amigas, que tienen que odiarme por dejarlas en el olvido tanto tiempo.


  Algo más de media horas después, finalizo la conversación, y tras poner una lavadora, y hacer unas cuantas cosas más, me siento en el sofá a ver una película tras otra, hasta que Tristán aparece por el umbral de la puerta con una bolsa con lo que supongo que será nuestra cena. Llevo horas y horas sentada frente a la tele, y ni siquiera me había dado cuenta de lo tarde que es ya.


  ―He traído comida del Black Rose para cenar.


  ―Que bien.


  ―Me han dicho que estuviste allí el otro día ―suelta mientras se deshace de todo lo que traía encima.


  ―Así es. Estuve con unos amigos.


  ―¿Qué amigos? ―pregunta enarcando una ceja.


  ―Erick y su novio. ¿Ves lo poco que cuesta compartir información que para el otro es importante? ―increpo levantándome del sofá para poner la mesa.


  ―No empieces ―inquiere tras dejar escapar un suspiro.


  No voy a seguir insistiendo en que él me lo cuente. No sé si se trata de Rubí, o es por cosas de la boda, pero voy a enterarme de qué pasa por mí misma, y dejaremos pendiente esta discusión hasta entonces.


  Durante la cena, Tristán intenta sacarme algún tipo de conversación, pero estoy sumida en mis pensamientos. Después me doy una ducha rápida con la pretensión de no cruzarme con él. Ya es lo suficientemente complicado resistirme a mi Dios de ojos azules con ropa, si lo viera desnudo, se desvanecería todo mi enfado. Y lo necesito para sacar fuerzas y así seguir adelante con mi intención de enterarme de todo. Ya lo he estado dejando pasar mucho tiempo, quizás porque pensaba que no era nada importante, o tal vez porque creía que todo terminaría antes de que empezase a molestarme, el caso es que hasta aquí he llegado.


  Tristán parece disgustado al observar que ya estoy incluso metida en la cama cuando él todavía ni se ha duchado. Ha estado revisando unos papeles, y me ha dado ventaja para acostarme antes de que se me ocurra meterle mano, o a él metérmela a mí. Para mi sorpresa, mi futuro marido ni siquiera se acuesta. Cuando sale del baño, se dirige directamente hacia su estudio, no sin antes besarme en la sien y asegurarse de que estoy bien tapada con las sábanas.


  Tampoco es que yo pudiera dormir algo en toda la noche con esta intriga que me corroe por dentro. Así que cuando finalmente suena la alarma de mi móvil que me indica que ya es la hora de comenzar a prepararme para afrontar un nuevo día, me levanto de la cama, me visto en un abrir y cerrar de ojos, desayuno lo primero que encuentro en la nevera y, sin saber muy bien si Tristán sigue o no en esa habitación, salgo del edificio y me encamino hacia la esquina donde me espera Beatriz. Aunque, en esta ocasión, soy yo la que tiene que esperarla a ella. He hecho las cosas tan deprisa que no he visto que salía de casa media hora antes de lo normal.


  En el corto camino que recorremos hasta la facultad, le cuento a mi amiga todo lo que ha pasado en estos dos días que llevamos sin hablar, obviamente, sin mencionar a Laura, y le parece tan extraño como a mí tanta ausencia por parte de Tristán. Pero, como su mente aún está asimilando que voy a tener mellizos o gemelos, no profundiza mucho en los problemas con mi Dios de ojos azules.


  Cuatro horas más tarde, salgo de mi última clase del día y, por si aún no estaban mal las cosas, diviso al fondo del pasillo a Tristán con Gloria. No entiendo cuando demonios va a darse por vencida. Tiene que entrarle en la cabeza que no tiene ninguna posibilidad con él. Hay tres razones muy importantes que impedirían esa relación, una de ella es que mi Dios de ojos azules está loco por mí, aunque haya ciertas cosas que me oculte, y las otras dos están creciendo en mi interior.


  Cuando la rubia de bote termina la conversación con Tristán, dirige su mirada hacia mí, y contonea su cuerpo a paso ligero hasta detenerse justo enfrente de mí. Va vestida con una falda de tubo azul oscura, una camisa blanca que deja ver su escote, y su cuello está soportando el peso de un gran collar que hace juego con la falda. Pero nada comparado con los aires de superioridad que desprende.


  ―No sé cómo lo has hecho, pero te aplaudo. Sé reconocer una derrota cuando la veo. Disfruta de tu cuento mientras dure ―escupe fijando en mí sus ojos castaños, que a diferencia de otros días, no desprenden odio, sino rendición.


  Una sonrisa aparece en mi cara sin yo pretenderlo. No tengo ni la menor idea de lo que está hablando, pero estoy segura que tiene que ver con mi regalo de cumpleaños de Laura. Mi móvil comienza a sonar, interrumpiendo el hilo de mis pensamientos, y también el monólogo de Gloria a la que ya había dejado de prestar atención.


  ―Tengo que atender la llamada ―anuncio al ver que es Tristán―. Es importante.


  ―No te preocupes, yo ya me voy. Necesito terminar de recoger mis cosas ―concluye y gira sobre sus talones para volver por donde ha venido.


  Rápidamente, acepto la llamada entrante de mi móvil y, antes de que pueda ni siquiera saludar, Tristán ya me está interrogando.


  ―¿Has tenido algo que ver con lo de Gloria?


  ―No sé de lo que me estás hablando.


  ―Me ha dicho que el rector de la facultad le ha sugerido amablemente que pida el traslado a una universidad que está al otro lado del país.


  ―Y, ¿cómo quieres que yo tenga algo que ver en esa decisión?


  ―Está bien. ¿Quieres que comamos juntos? ―pregunta ahora más calmado.


  ―Ya tengo planes para comer ―miento. Aún no los tengo, pero los tendré en cuanto me comunique con Laura.


  ―Esta mañana te has ido sin despedirte de mí ―reprocha algo dolido.


  ―Creía que estarías ocupado, ya que ni siquiera te has dignado en aparecer por la cama en toda la noche. Pero no creo que sea el momento adecuado para dar explicaciones. Ya hablaremos cuando llegues a casa ―Y, sin dejarlo añadir nada más, cuelgo el teléfono.


  Ya tengo una preocupación menos con Gloria fuera de juego, pero todavía me quedan varios problemas por resolver, y espero que la madre de Tristán me pueda ayudar con algunos de ellos. Sé que puedo confiar en ella, ha quedado demostrado después del repentino traslado de esa arpía, aunque tendré que tomar ciertas precauciones a la hora de vernos.


  




  



  




  




   Capítulo 15


  




  




  Los edificios pasan ante mis ojos lentamente mientras el vehículo se dirige hacia el hotel de Laura. Tras finalizar la llamada con Tristán, y salir de la facultad, busqué el número de ella impacientemente para que nos reuniéramos en algún sitio privado, y Laura sugirió que nos podíamos ver en el restaurante que hay en el edificio de enfrente de donde se hospeda.


  —Esta es la dirección que me ha dado —interrumpe el taxista mis pensamientos.


  Saco un billete de mi cartera, se lo entrego con una sonrisa, y me despido de él antes de que pueda devolverme el cambio. El hotel es enorme, acorde con los demás edificios de esta avenida. Laura está esperándome sentada en uno de los sofás que hay en la recepción mientras lee un periódico. Al verme, se levanta rápidamente dejando el periódico en una mesita, y se dirige hacia mí con una sonrisa de oreja a oreja.


  —Estaba deseando verte, ¿cómo estás? ¿Qué tal la ecografía? —inquiere antes de detenerse justo delante de mí.


  —Todo bien, Laura. Pero no es de eso de lo que quería que hablásemos. Necesito tu ayuda —admito dudando aún de lo que voy a hacer.


  —Cada cosa a su tiempo —replica—. ¿Nos sentamos? —añade señalando hacia las mesas del restaurante que hay al fondo.


  Asiento con la cabeza, y emprendo el camino tras sus pasos. Parece un poco nerviosa. Va mirando de izquierda a derecha, como si estuviese buscando a alguien, hasta que se detiene en una de las mesas vacías y me indica que me siente frente a ella.


  —¿Ya está todo solucionado con esa profesora? —pregunta con una pequeña sonrisa.


  —Sí, gracias por todo, Laura.


  —No tienes que darme las gracias. Solo quiero que estéis bien los tres, y seáis felices. No creo que Tristán me perdone nunca, y lo único que puedo hacer por vosotros es protegeros en la medida de lo que me sea posible —susurra, como si se le hubiesen desgarrado las entrañas al decirlo.


  —Los cuatro —corrijo con una sonrisa dejando sobre la mesa la imagen de la ecografía donde se distingue el piececito del otro bebé.


  Laura la coge rápidamente, y la contempla en silencio. Pasa su índice por la imagen, recorriendo la silueta que puede apreciarse en ella, y un par de lágrimas se asoman a sus ojos.


  —La niña es la de la derecha. El otro no lo sabemos, tenemos que esperar a la siguiente ecografía.


  —¿Están bien? —inquiere sin apartar sus ojos de la fotografía.


  —Sí, aunque a uno de los dos no tiene los latidos constantes. Pero, según el doctor, no es algo por lo que debamos preocuparnos, por ahora.


  —También te habrá aconsejado guardar reposo, no hacer actividades que conlleven mucho esfuerzo y, sobre todo, dejar a un lado el estrés —advierte secándose las lágrimas.


  —Así es.


  —Espero que no haga falta que te diga que estoy a tu disposición para todo lo que necesites —asegura mirándome ahora fijamente a mí—. Tengo que viajar fuera de España el lunes, pero tienes mi número para cualquier problema que te surja.


  —Es por eso que quería verte —confieso finalmente.


  —Entiendo —espeta, dejando la foto a un lado de la mesa—. ¿Qué quieres de mí?


  —Tristán está distante conmigo. Lleva cierto tiempo trabajando y asistiendo a reuniones de negocios, que no tienen nada que ver con su oficio de profesor. Está distraído con algo que no quiere contarme, y ese algo ni siquiera lo deja dormir por las noches —confieso dejando escapar un suspiro.


  —Sé que estaba ocupado con el juicio con esa editora que tenía hasta que, afortunadamente, llegaste tú a su vida. No me gustó desde que supe de ella.


  —Hay algo más —escupo segurísima de ello.


  —Y, ¿pretendes que yo lo averigüe? —pregunta mientras en su frente aparece una arruga que me indica que ya está pensando en cómo hacerlo.


  —Él no quiere decírmelo, y yo necesito saberlo sea como sea —sentencio.


  —Está bien. Investigaré un poco este fin de semana y, el lunes, antes de coger el avión, hablaremos sobre lo que haya encontrado.


  —Gracias, Laura.


  —Todo lo que haga es poco —concluye con una gran sonrisa.


  Un camarero nos atiende y, en un abrir y cerrar de ojos, vuelve a la mesa con lo que hemos pedido. Laura y yo conversamos sobre Tristán y Leonardo. Esa familia a la que ha añorado desde el día que se fue, y que ahora no quiere saber nada de su existencia.


  —¿Y Lorenzo? —suelto sin pensarlo antes.


  —No nos hemos visto desde que nació Tristán. No me he atrevido —añade con tristeza—. Además, sé que está con una mujer desde hace bastante tiempo, y yo solo complicaría las cosas.


  —Pero aún lo quieres, ¿no es así? —inquiero examinando su rostro.


  —Y seguiré amándolo también el día que me muera. Ha sido el amor de mi vida, pero hay errores que no se pueden perdonar.


  —Ni siquiera lo has intentado —increpo.


  —Lo he intentado con mis hijos. Sangre de mi sangre. Y tú misma has visto el resultado. Cuando he tenido la posibilidad de contactar con ellos, Lorenzo ya estaba saliendo con Adelaida —admite bebiendo el último sorbo de su copa de vino—. No puedo irrumpir en su vida como si nada y arruinar su relación. Con mis hijos es diferente, porque ellos no me han sustituido por otra madre —alega con una sonrisa forzada.


  Acto seguido, alza la mano para pedirle la cuenta al camarero, e intenta devolverme la ecografía de los bebés.


  —Puedes quedártela, es una copia —confieso sonriéndole.


  —Gracias —concluye feliz.


  Al regresar el camarero, me adelanto a pagar, y nos despedimos cinco minutos después. Laura seguía intranquila cuando la dejé después de comer. Todavía continuaba buscando a alguien con la mirada, y no tengo la menor idea de a quién, pero no me ha dado muy buena espina.


  En vez de llamar a un taxi, decido ir caminando a casa. No voy a poder volver a ir al gimnasio, por orden del doctor, y necesito quemar energías de algún modo. Además, eso me recuerda que debo ponerme en contacto con Erick para informarle de los cambios. No podré entrenar con él, al menos hasta que dé a luz, y es algo que me apena. Así que decido desviarme para pasar por el gimnasio en el que sé que estará dando clases en estos momentos. Cuando subo las escaleras del gimnasio hasta el segundo piso donde se encuentra Erick dando una de sus clases a un par de señoras, me detengo en una esquina a observarlo mientras termina para no interrumpirlo. No lleva camiseta, solo viste unos pantalones cortos de deporte, y está sudando la gota gorda. Armando sale de su despacho, y se dirige hacia mí con una sonrisa tras divisarme allí. Me envuelve en un abrazo, me besa las mejillas, y esto llama la atención de Erick, que me guiña un ojo a modo de saludo.


  —¿Qué tal estás?, ¿cómo va todo? —pregunta cuando al fin me deja respirar.


  —Bien, tanto yo como los bebés.


  —¿Son dos?


  —Sí, con uno no me parecía suficiente —bromeo.


  —Me alegra que hayas solucionado lo de tu compañero de piso con Tristán.


  —¿Y Diego?


  —Ha vuelto otra vez a la rutina de no salir del gimnasio ni para dormir. Me extraña que no te hayas topado con él ni una sola vez —añade tras hacer una pausa—, aunque supongo que está evitándote.


  —Pues no debería. Sabe perfectamente lo que siento por Tristán, y que nada podrá cambiarlo, pero también sabe el cariño que le tengo a él, y me molesta que se aleje de mí. No quiero que desaparezca de mi vida, me ha ayudado más de lo que nadie lo ha hecho nunca. Además, es el único que no me ha tratado como una loca al revelarle lo de Mateo.


  —Entiendo —admite algo apenado—. Pero tú deberías comprender también que él siente más por ti, que tú por él, y necesita hacerse a la idea de que vas a pasar el resto de tu vida con otro hombre, además de que vas a tener un hijo con él, o dos —añade, posando su mano en mi hombro para intentar suavizar lo que va a decir—. Le duele el doble, porque él un día perdió todo eso que tú tienes ahora.


  —No lo había visto de ese modo —respondo a la vez que un gran sentimiento de culpa me inunda de pies a cabeza.


  —No te preocupes por él, lo superará —concluye con una sonrisa—. Tú solo piensa en tu bienestar y el de los bebés. Déjame a mí a Diego, yo sé lo que necesita —asegura antes de desaparecer nuevamente en su despacho.


  No me había detenido a pensar en lo que todo esto significa para Diego. La primera noche que me quedé en su casa me habló acerca de su novia que murió cuando estaba embarazada. Ahora entiendo su comportamiento. Se nota a leguas que es un hombre serio e impasible, pero cuando me encontró en esa habitación oscura con Mateo, estaba casi temblando. Los nervios reinaban su cuerpo. Y es por eso por lo que parecía tan aliviado, y a la vez arrepentido, el día que desperté del coma. Estaba asustado por si nos pasaba algo a mí o a mi bebé. Por si volvía a vivir ese momento lúgubre y doloroso de su pasado.


  —¿Qué te trae por aquí? —interrumpe Erick mis pensamientos mientras se seca el sudor con una toalla—. Tú y yo no tenemos entrenamiento hasta dentro de dos horas.


  Las señoras que estaban hace un segundo con Erick, se han ido a los vestuarios a darse una ducha, y yo ni siquiera me había dado cuenta. Estaba absorta en mi propio mundo.


  —Quería hablar contigo —anuncio sonriente.


  —Tengo unos diez minutos antes de que vengan las siguientes —apresura, observando su reloj.


  —Voy a tener que dejar el gimnasio. En la última ecografía nos confirmaron que son dos bebés en vez de uno, y me han recomendado encarecidamente guardar reposo.


  —Entonces me abandonas —increpa, fingiendo tristeza.


  —Claro que no, solo que no podré darte una paliza en los entrenamientos —bromeo.


  —Voy a echarte de menos. Todo era más divertido contigo por aquí —admite ahora con verdadera tristeza.


  —No vas a librarte de mi presencia con tanta facilidad.


  —Eso esperaba. Y, ahora, enséñame esos bebés hermosos que vas a tener —añade emocionado.


  —La verdad es que en estos momentos no llevo encima la ecografía.


  —Debes ser la única madre del mundo que no las lleva consigo para enseñárselas a todos.


  —No te ilusiones. Soy como todas esas madres. Le he dado la que llevaba a Laura —aclaro guiñándole un ojo.


  —Así que se lo has contado —murmura para que nadie pueda oírnos hablar acerca de la madre de Tristán.


  —Sí. Necesitaba su ayuda, y no me quedaba más remedio. Además, aunque Tristán me haya prohibido rotundamente volver a verla por todo el caos que la rodea, sigo pensando que no debería excluir a Laura de su vida.


  —No puedes obligarlo a hacer algo que no quiere hacer porque su niño interior sufre de abandono y no se lo permite.


  —Él a mí tampoco. Por eso no pienso hacerle caso a sus limitaciones.


  —¿Para qué tenías que hablar con ella? —espeta para cambiar de tema al ver del mal humor que me pongo.


  —No sé cómo lo hace, pero lo sabe todo. Y necesitaba que compartiese conmigo cierta información.


  —¿Y bien? —escupe alentándome a soltar más información.


  —Lo que le he preguntado no era relevante para ella, así que no se ha esmerado en indagar. Hasta que se lo he pedido yo. Pronto sabré lo que necesito —concluyo con una sonrisa.


  —Está bien. Si no quieres decírmelo, allá tú.


  —Descuida. Si es algo trascendente, te lo haré saber.


  —Vale, aunque espero que no sea nada. Y, justo ahora, terminan mis diez minutos —advierte volviendo a mirar su reloj después de observar aparecer a sus siguientes alumnas.


  —Ya me voy. Este fin de semana visito Madrid para pasarlo con mis padres. Te llamaré en cuanto tenga un rato libre —concluyo girando sobre mis talones para dirigirme hacia las escaleras.


  —A ver si es verdad, y luego no te olvidas de mí —espeta a mis espaldas.


  —No podría olvidarme de ti —aseguro, lanzándole un beso ante la celosa mirada de las señoras que ahora lo acompañan. Ingenuas. Si supieran que ninguna de las presentes tiene oportunidad alguna con él...


  Cuando al fin llego al piso de Tristán, cansada después de la larga caminata que acabo de hacer, abro la puerta de la casa con la intención de dirigirme al baño para darme una ducha y descansar, pero la presencia de mi Dios de ojos azules en su despacho con otro hombre hace que cambie de planes.


  Las luces de la habitación donde mi futuro marido se dedica a trabajar están encendidas, y se oyen unos murmullos saliendo de allí. Camino hasta el despacho sin saber muy bien si debería o no interrumpirlos, pero cuando mi Dios de ojos azules observa que estoy de pie bajo el umbral de la puerta, me indica que tome asiento a su lado. Está sentado en uno de los sofás frente a un tipo que aparenta tener la misma edad que él. Sus ojos castaños le hacen juego con su pelo, pero lo que más llama mi atención es cómo va vestido. Lleva un traje de chaqueta gris oscuro con una corbata a conjunto, por lo que deben estar tratando de trabajo, y es por eso que no me explico qué hacen aquí, ni mucho menos, porqué Tristán me ha dicho que los acompañe. ¿Será que al fin va a desvelarme qué es lo que lo tiene tan abstraído?


  —Llevamos un buen rato esperándote —murmura Tristán mientras el individuo que está sentado frente a nosotros busca unos papeles en su maletín—. Este es Isaac, el abogado que me ha recomendado Lucius. Va a representarte en el juicio contra Rubí y Mateo.


  —Encantado de conocerla, señorita Duque —inquiere el tipo tendiéndome su mano para que la estreche.


  —Igualmente —respondo estrechándosela.


  —Ponla al corriente de todo —espeta Tristán pasando un brazo por encima de mí para dejarlo sobre el cabecero del sofá.


  —Está bien. Con respecto a Mateo —comienza a decir sin rodeos—, no tenemos por qué preocuparnos. Hay suficientes pruebas, y testigos, como para que el juez tome represalias contra ti por haberle puesto fin a su vida —anuncia sin apartar los ojos de uno de los folios—. Lo complicado va a ser contrarrestar la alegación de Rubí de enajenación mental. Los únicos testimonios sobre si está cuerda o no, son los de vosotros dos. Y Rubí ha encontrado a uno de los mejores psicólogos para que la respalde.


  —¿Y sus padres?


  —Su relación con ellos es inexistente, así que ni siquiera aparecerán el día del juicio. Ya sea para hablar mal o bien de ella —responde Tristán.


  —Tal vez su marido quiera contribuir a que se haga justicia —sugiero haciendo que una sonrisa aparezca en el rostro de mi Dios de ojos azules.


  —¿Podría funcionar? —pregunta Tristán al abogado.


  —No sé si sería la solución, pero ayudaría bastante. Me pondré en contacto con el señor Montalvo cuanto antes para saber si podemos contar con él.


  —No. Yo hablaré con él para que nos ayude —advierto volviendo mi mirada hacia Tristán.


  Mi futuro marido abre la boca para reprochar lo que acabo de decir, pero llevo mi mano a su rodilla y la aprieto con fuerza para que guarde silencio mientras lo fulmino con la mirada.


  —Y ahora, si no le importa —inquiero a Isaac—, me voy a descansar. He tenido un día muy duro —añado esto último sonriendo a Tristán.


  —Claro. Nos volveremos a reunir cuando sepamos si el señor Montalvo colaborará con nosotros.


  Sin decir nada más, me pongo en pie rápidamente, y abandono el despacho de Tristán dejando a este y a Isaac solos. No pienso quedarme de brazos cruzados. Necesito asegurarme de que esa mujer pague por lo que ha hecho, y haré lo indispensable para conseguirlo aunque mi Dios de ojos azules no esté de acuerdo conmigo.


  Descuelgo mi bata de una de las perchas del vestidor del cuarto de Tristán y me dirijo hacia el servicio para darme ese baño que tanto necesito. Una vez allí, me desprendo de toda mi ropa, y me quedo en ropa interior observando los pequeños cambios que está dando mi cuerpo. Ya se me está empezando a notar un poco la tripa de embarazada, pero no me importa. Lo más duro es cuando me preguntan por el padre. No a todos puedo desvelarles la verdad.


  —¡Carola! —exclama Tristán desde la habitación.


  He oído hace unos dos minutos cómo la puerta del piso se cerraba. Así que supongo que acaba de despachar al abogado, y viene directamente a hacerme reclamaciones.


  —¡Carola, ¿qué crees que estás haciendo? —inquiere furioso.


  —Voy a meterme en la bañera. ¿Acaso pretendías usarla tú? —sugiero ignorando su enfado.


  —¿Por qué has dicho que vas a hablar tú con Luis?


  —Porque estoy embarazada y se me ha antojado —espeto intentando huir de la conversación saliendo del baño.


  —¡No estoy para bromas! —grita siguiendo mis pasos hasta la habitación—. Esta tarde, para no perder la costumbre, cuando te he llamado, tenías el móvil apagado. ¡Estoy cansado de hablar con tu buzón de voz! —añade aún más cabreado.


  —Más cansada estoy yo de tu insistencia en que lleve este maldito trasto encima —reprocho sacando el dichoso móvil de mi bolso para hacerlo añicos contra la pared—.¿Quieres decirme por qué demonios estás tan obsesionado con mi seguridad? —inquiero contagiándome cada vez más de su enfado.


  —Porque eres mi jodida debilidad. No pienso ni duermo si creo que puedes correr algún peligro. Y todo lo que hago es para mantenerte a mi lado sana y salva. Porque me duele cada segundo que paso sin ti y porque moriría si te llego a perder.


  De pronto, siento algo en mi estómago que hace que suelte un pequeño y agudo chillido. Llevo ambas manos a mi vientre y Tristán recorre la poca distancia que nos separaba para sujetarme por los hombros.


  —¿Qué te pasa?, ¿estás bien? Lo siento, Carola —lamenta con preocupación—. Dime qué te pasa —apremia con nervios.


  —Estoy bien —aseguro con una sonrisa de oreja a oreja—. Solo ha sido una patada —confieso haciendo que Tristán se quede sin habla.


  Retiro las manos de Tristán de mis hombros, y las dejo sobre mi tripa. Y como si el bebé supiese que su padre lo está esperando, vuelve a dar otra patada. Mi Dios de ojos azules se arrodilla frente a mí, y comienza a besarme el vientre para murmurar cuánto quiere a nuestras pequeñas criaturas.


  —Parece que no les gusta que su padre y su madre discutan —inquiero dejando escapar una pequeña carcajada.


  Tristán se pone en pie, me atrae hacia él sin apartar sus ojos de los míos, y se inclina para detenerse a escasos centímetros de mi boca.


  —No volverá a ocurrir —susurra completamente seguro de ello—. Te amo —concluye finalmente antes de sellar mis labios con los suyos.


  Y me pierdo en su boca. Porque me besa como si fuera la última vez que fuera a hacerlo. Porque siento que lo necesito más que el aire que respiro. Y porque no se me ocurre mejor forma de perder la cordura que en sus brazos.


  




  



  




  




   Capítulo 16


  




  




  Tras unas cuantas horas de avión llegamos a Madrid y, finalmente, nos dirigimos hacia el Hotel Ritz, en el que hemos reservado habitación. Llevo años viviendo aquí con mis padres, y ese edificio solo lo había visto por fuera. Tres enormes puertas con la inicial del hotel en dorado rigen la asombrosa entrada junto con unos pequeños jardines. Creo recordar haber curioseado algunas imágenes sobre su interior, pero es mucho más sorprendente una vez que lo tienes delante.


  Al cruzar la puerta de la entrada después de que un señor mayor nos la abra mientras nos saluda educadamente, llegamos a recepción. Es una gran sala rodeada por columnas de mármol con tonos marrones oscuros que contrastan con el tono claro de las paredes. En medio de la habitación, se encuentra una gran alfombra redonda y una mesa con jarrones llenos de flores. A uno de los lados puede divisarse una preciosa escalera que también porta una alfombra que recorre cada escalón. En el otro extremo de la estancia hay una abertura que lleva al gran comedor, un restaurante enorme decorado al estilo clásico que comparte los colores con los de recepción.


  —¿Te gusta? —pregunta Tristán antes de que pueda observar nada más.


  —Estoy impresionada —admito recorriendo a mi Dios de ojos azules con la mirada de arriba abajo, provocando que se le escape una sonrisa.


  No sé qué me pasa, pero cada vez que lleva ese traje de chaqueta azul oscuro, lo único que pasa por mi cabeza es cómo voy a quitárselo.


  —Y, es exactamente por esto —susurra besándome en la sien—, por lo que insistí en que nos quedásemos aquí y no en casa de tus padres.


  Sé que tiene toda la razón del mundo. Sería muy extraño para todos. Además, no sé si mi padre llegaría a conciliar el sueño por las noches sabiendo que en la habitación de al lado está su hija con un tío. Ya puede ser mi prometido, el futuro padre de mis hijos, o un Dios, que por supuesto, también lo es. De lo que no me cabe duda alguna, es que mi madre estaría más que encantada de tener a Tristán bajo su techo. Mi futuro marido la tiene embaucada, y es algo que me resulta completamente normal.


  —Sigo pensando que es porque le tienes miedo a mi padre —bromeo haciendo que niegue con la cabeza mientras intenta esconder una sonrisa.


  —Vamos, tenemos que pedir la llave de la habitación —apremia ofreciéndome su mano para que lo acompañe a la mesa de recepción.


  Los dos chicos que están tras la mesa, nos atienden rápidamente con unas sonrisas de oreja a oreja, y luego nos indican que debemos subir las escaleras y coger un ascensor que nos llevará hasta la última planta. En la que nos espera nuestra suite.


  Una música clásica suena de fondo mientras subimos completamente en silencio, puesto que vamos acompañados del chico que trae nuestras maletas y los minutos se me hacen eternos hasta llegar a nuestra estancia.


  —Tengo que llamar a mi madre para avisarle de que ya estamos aquí y hemos llegado bien.


  —No puedes hacer planes para este fin de semana —inquiere mi Dios de ojos azules desanudándose la corbata.


  —¿Por qué?


  —Porque ya los he hecho yo por ti —admite desprendiéndose rápidamente de toda su ropa excepto los bóxers—. Voy a darme una ducha antes de la cena, que será en casa de tus padres —concluye antes de desaparecer en el baño.


  Marco el número de mi madre en el móvil y, mientras tanto, voy sacando algunas cosas de la maleta. Al llegar a la bolsita con el regalo que Bea me ha entregado esta mañana, cuando Tristán y yo le llevamos a Ícaro, decido que ya es hora de abrirla. Me dijo que lo hiciese cuando quisiera, aunque mi cumpleaños fuese en realidad mañana. Investigo un poco la bolsa, pero no me da ninguna pista de lo que puede ser. Es roja, pequeña, y está sellada con un lazo.


  —Hola, cariño, ¿ya has llegado? —dice mi madre alegremente.


  —Hola, mamá. Sí, acabamos de llegar al hotel —respondo mientras quito el lazo con cuidado de no romperlo—. Sanos y salvos.


  —¿Te ha comentado Tristán algo de esta noche?


  —Sí. Cenamos juntos, ¿no? —inquiero desgarrando le papel de regalo que envuelve la cajita.


  —Así es. Él lo ha preparado todo. Se ha puesto en contacto conmigo, ha reservado mesa en el restaurante, y también ha organizado todo lo demás.


  —¿Todo lo demás? —reitero abriendo al fin el regalo de Beatriz.


  Guardo silencio un par de segundos, mientas mi madre intenta buscar alguna excusa para no desvelarme nada sobre los planes de mi Dios de ojos azules, y observo detenidamente lo que hay dentro de la cajita. Es una campana con el mango negro y el resto de color rojo. Además, en letras negras puede leerse Ring for sex.


  Bea...


  En realidad no sé de qué me sorprendo. Sus regalos siempre son de este tipo, pero creía que había cambiado. Ya veo lo equivocada que estaba.


  —¿Sigues ahí, Carola? —espeta mi madre.


  —Claro, solo estaba... tengo que colgar, mamá. Necesito un baño antes de la cena —respondo algo nerviosa como si mi madre pudiera llegar a ver la dichosa campana.


  —Está bien, cariño. Nos vemos luego.


  —Estoy deseando veros. Hasta luego, mamá —concluyo volviendo a centrar mi atención en el regalo de mi amiga.


  A lo lejos escucho cómo Tristán sale de la ducha e, inconscientemente, agito la mano para que suene la campana.


  —¿Qué ha sido eso? —inquiere apareciendo en la habitación con solo una toalla envuelta en la cintura.


  —Parece que funciona —confirmo con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿De qué estás hablando? —pregunta totalmente confuso.


  —De esto —respondo mostrándole el objeto por la parte donde están las letras en negrita.


  Tristán da unos pasos hacia mí, se detiene frente a la cama donde me encuentro sentada y, tras leerlo, suelta una pequeña y preciosa carcajada.


  —¿Eso es lo que quieres? —espeta divertido.


  Y, en vez de contestarle, vuelvo a hacer sonar el instrumento mientras enarco una ceja. Él sonríe de esa manera que me deja sin respiración, y acorta la poca distancia que nos separaba lentamente antes de dejar caer la toalla al suelo. Sube a la cama sin prisa alguna, y gatea hacia el centro de ella mientras recorre mis piernas con sus manos. Al llegar a mi cintura, introduce los dedos en mi pantalón, y tira de él, haciendo que me recueste boca arriba sobre la colcha. Y, una vez que se deshace de mi camisa, me llena de besos el vientre y los pechos. Me quito el sujetador, y se me erizan los pezones al sentir su respiración sobre ellos.


  —Dentro de unos meses tendré que compartirlas —increpa fingiendo estar molesto.


  —Tendrás que aprovechar mientras puedas —bromeo.


  Una sonrisa picarona se dibuja en su boca y, sin añadir nada más, rodea con su mano mi pecho, me muestra su lengua mientras se acerca poco a poco hacia mi pezón, y lo lame lentamente, haciendo que mi espalda se arquee del placer y, así una y otra vez, hasta que logro deshacerme de sus caricias. Hago que ahora él se tumbe en la cama, y yo tomo asiento sobre sus piernas para así dejar frente a mí su dura erección. Llevo mi mano derecha a la cabeza de su miembro, y comienzo a bajar y subir hasta la base ante la atenta mirada de mi Dios de ojos azules. Le muestro la lengua como él ha hecho antes, y me acerco poco a poco a su pene. Tristán toma una gran bocanada de aire, intentando ahogar un gemido la primera vez que lo lamo, y esto me hace reír, aunque a él le produzca de todo menos gracia. Repito el proceso unas cuantas veces más sin apartar los ojos de Tristán para no perderme sus reacciones, hasta que termino por metérmela en la boca.


  —¡Joder! —exclama entre dientes agarrándose con ambas manos a las sábanas.


  Jamás había visto así a mi Dios de ojos azules. Tan... humano. Siempre he sido yo la que estaba en su lugar y, es gratificante, por una vez, no ser la aturdida, pero la dicha no me dura tanto como yo desearía. Tristán me retira y se incorpora con ansias, me quita la única prenda que me quedaba, y lleva ambas manos a mi cintura para subirme sobre su erección. Estoy tan mojada que me embiste sin problemas, y ahora no sé a quién le ha gustado más, si a él que yo se lo haga, o a mí verlo disfrutar por las sensaciones que le causo. Sus pupilas, totalmente dilatadas, me indican que no es dueño de sí mismo en estos momentos y el ritmo de las penetraciones pasan a ser más rápidas. Sus manos me acompañan en cada movimiento, y uno mi boca con la suya para ahogar mis gemidos al sentir un azote inesperadamente en el trasero. No sé qué demonios me sucede, o si es por culpa del embarazo, pero me encanta cada vez que me lo hace tan a lo bestia.


  Tras unas cuantas embestidas más, las piernas comienzan a temblarme sin voluntad propia, y siento cómo poco a poco mi orgasmo va creciendo en mi interior. Tristán parece que también va a alcanzar el cielo ya mismo, y me lo confirma su garganta al ahogar un gemido que lleva mi nombre.


  —¡Ahh! —exclamo finalmente cuando estalla mi orgasmo.


  Y de la boca de Tristán se escapan un par de palabrotas que no logro descifrar a causa de la excitación del momento. Mi Dios de ojos azules se tumba, y yo caigo tendida sobre su pecho. Cuando mi respiración vuelve a ser constante, y mi cuerpo se relaja completamente, empiezo a tener un poco de frío. Pero esa sensación se va al sentir los brazos de Tristán rodeando mi cuerpo.


  —Vamos a llegar tarde —susurra antes de besar mi sien.


  —No te preocupes, estaré lista en un abrir y cerrar de ojos —afirmo levantándome de un salto de la cama.


  Y, sin dejarlo añadir nada más, lo dejo sentado sobre la cama con una sonrisa de oreja a oreja mientras observa cómo me marcho completamente desnuda.


  Me doy la ducha más rápida de mi vida, luego me peino y maquillo a la velocidad de la luz, y al regresar a la habitación diviso un vestido colgado en una percha sobre las grandes puertas del armario. Es de un llamativo color rojo, aunque también resalta el plateado de la pedrería que abarca desde el cuello hasta el escote, con mangas, y de cola larga.


  —¿Eso es lo que vas a llevar esta noche? —pregunto a Tristán que se encuentra ya vestido con un traje de chaqueta negro que le favorece tanto o más que el azul oscuro.


  —Es uno de mis regalos por tu cumpleaños —responde caminando hacia mí.


  —¿Es que va a haber más? —inquiero frunciendo el ceño.


  —Vístete —concluye tras besarme en la frente.


  Lo obedezco sin rechistar porque no quiero estropear nada de lo que haya planeado, y me enfundo el vestido. Es un poco ceñido, pero comienza a ser holgado a la altura de mi vientre, cubriendo así lo poco que se me nota el embarazo y es algo que no me hace mucha gracia. Soy una madre orgullosa, y me gusta que todos sepan que estoy en estado y más si no tengo que mentir sobre el padre.


  —¿Ocurre algo? —interrumpe Tristán el hilo de mis pensamientos al observar el desconcierto en mi rostro.


  —No. Es perfecto —afirmo intentando parecer lo más sincera posible. Es un regalo de Tristán, y no quiero que se ofenda.


  —Y, ahora, la verdad —insiste.


  —No se ve que esté embarazada —respondo haciendo un pucherito con los labios.


  Mi Dios de ojos azules suelta una bonita carcajada, pasa su mano por mis hombros, y salimos juntos de la habitación. Y yo creyendo que iba a molestarle.


  Un taxi nos espera a las puertas del hotel y nos deja en el restaurante en el que Tristán ha reservado mesa. Mis padres nos esperan ya sentados y no lo entiendo, ya que he intentado prepararme lo más rápido posible para no demorarnos mucho, aunque supongo que habrán venido un poco antes porque tienen demasiadas ganas de verme. Cuando aún no conocía a el que va a ser mi futuro marido pasaba más tiempo en Madrid, y llamaba más a menudo a casa. Ahora, con todo lo que rodea a mi vida, los he dejado un poco de lado para concentrarme en mí, mis bebés, y en Tristán, el motivo por el que pierdo la cordura realmente.


  —Dios mío, estás preciosa, cariño —dice mi madre poniéndose en pie para estrecharme entre sus brazos.


  —Tú eres la que está preciosa —aseguro admirándola de arriba abajo.


  Por muy mayor que se haga, no pierde su esbelta figura y, se ponga lo que se ponga, está espléndida. Sin embargo, hoy lleva un vestido corinto con los complementos de color negro y está mejor que nunca. Dolorosamente, en el fondo sé que se debe a que puede dormir tranquilamente de nuevo por las noches sabiendo que ese hombre está muerto.


  —Tristán —saluda mi madre a mi Dios de ojos azules mientras se lanza a por dos besos.


  Mi Dios de ojos azules le devuelve los besos, y mi padre se acerca con una sonrisa para envolverme entre sus brazos, para luego sonreír de la misma forma a mi prometido a la vez que le estrecha la mano. Parece que va mejorando su actitud respecto a Tristán. Los cuatro tomamos asiento y, tras leer un par de veces la carta, el camarero toma nota y se marcha para dejarnos conversar. Les muestro otra de las copias que el padre de mis bebés ha hecho de la ecografía y creo que hasta a mi padre se le escapan un par de lágrimas al observar a los dos bebés en la imagen. También me confiesa, cuando nadie puede oírnos, que le gustaría que uno fuese un chico y, en realidad, lo comprendo. Siempre ha estado rodeado de mujeres. Mi abuelo murió cuando él era apenas un niño y creció con mi abuela y mis dos tías y, por si no fuera poco, mi madre le dio dos hijas.


  —Pero, sean del sexo que sean, los querré más que a mi vida, como a ti, cariño —concluye justo antes de que el camarero vuelva a la mesa con nuestra cena.


  Después de dos horas y una conversación agradable con mis padres, mi Dios de ojos azules y yo regresamos al hotel en taxi nuevamente, tras la mucha insistencia de mi madre de que nos quedemos en la que era mi casa.


  —¿Estás muy cansada? —pregunta Tristán al entrar por las puertas del hotel.


  —Aunque parezca increíble, no. Se podría decir que estar con mis padres me ha recargado las pilas.


  —Bien, porque tengo ganas de bailar —admite con una sonrisa.


  —¿De bailar? —inquiero sorprendida.


  —También tengo ganas de verte bailar a ti con ese vestido —añade guiñándome un ojo mientras me ofrece su mano para que lo acompañe.


  Me agazapo a su brazo, y caminamos hasta el gran salón de donde proviene la música que imagino que ha tentado a mi Dios de ojos azules a bailar. En cuanto llegamos, Tristán posa su mano izquierda en mi espalda, luego enlaza la derecha con mi mano derecha y comienza a bailar conmigo. Pierdo la noción del tiempo cuando lo tengo tan cerca, así que no tengo ni la menor idea de cuánto permanecemos así.


  —Necesito beber algo —digo interrumpiendo el momento mágico.


  —Vamos a por una botellita de agua y ya después subimos a la habitación. ¿Te parece bien?


  —Claro —respondo dejando caer un beso sobre sus labios.


  Tristán y yo emprendemos el camino hasta la barra y, una vez allí, me distraigo observando al resto de personas que hay en el salón. Al ritmo de la música no hay muchas parejas bailando, ni tampoco bebiendo en la barra. La gran mayoría está sentada al fondo, donde al parecer están llevando a cabo una reunión de negocios. Todos los individuos van vestidos con trajes de chaquetas, y todos llevan una tarjeta con su nombre y función en la empresa. No hay nada fuera de lo normal, nada que deba sorprenderme, hasta que vislumbro entre los enchaquetados a Hugo, que por lo visto se ha percatado de mi presencia antes que yo de la suya.


  —¿Fría, o natural? —pregunta mi Dios de ojos azules, ajeno a todo.


  —Natural —contesto inconscientemente mientras desvío hacia él mi mirada.


  —Hola —escucho a mis espaldas sabiendo perfectamente quién es el emisor.


  —¿Qué haces aquí? —escupo algo nerviosa.


  —Tengo una cena de negocios. Estoy trabajando para el padre de Alice —responde ignorando lo que realmente le estaba preguntando. Me da igual lo que esté haciendo en el hotel, lo que verdaderamente me interesa es qué hace frente a mí hablando como si fuéramos amigos de toda la vida.


  —Entonces, no deberías desatender tus obligaciones —sugiero intentando que se largue antes de que Tristán sospeche si quiera quién es. Hugo es una parte nefasta de mi pasado que debe quedarse ahí. Suficientes problemas me ha acarreado ya.


  —No te preocupes por ellos. No creo que me echen de menos —afirma con una sonrisa—. ¿Me concedes un baile? —añade justo cuando mi Dios de ojos azules termina de pedir en la barra y se reúne con nosotros.


  —Lo siento, pero Carola ahora solo baila conmigo —espeta, entregándome la botella para que al sujetarla Hugo pueda apreciar el enorme anillo de mi mano derecha.


  —¿Y, tú eres? —reprocha el muy estúpido.


  —Lo mejor que me ha pasado en la vida, con diferencia —admito dedicándole a Hugo la mejor de mis sonrisas—. Un placer volver a verte —miento—, espero que todo te vaya bien —concluyo antes de envolver mi brazo al de Tristán para salir de aquí cuanto antes.


  Camino sin mirar atrás hasta la gran escalera que llega a las habitaciones, que es donde Tristán decide detenerse para averiguar quién es el individuo con el que acabamos de toparnos.


  —¿Hay algo que quieras contarme? —pregunta alzando una ceja.


  —Es Hugo —Y sé que solo basta eso para que él mismo haga sus propias conjeturas—. ¿Y, tú?, ¿tienes algo que explicarme?


  —¿A qué te refieres?


  —A que acabo de enterarme de que solo puedo bailar contigo.


  —No me malinterpretes, Carola. Tú puedes hacerlo con quien quieras, pero no todo aquel que quiera puede bailar contigo. ¿O acaso tú sí querías?


  —¡No! —digo más fuerte de lo normal.


  —Entonces, ¿todo bien? —inquiere intentando restarle importancia.


  —Sí —asiento sellando sus labios con los míos.


  —Vamos pues —concluye cogiéndome en brazos para llevarme a la habitación.


  Unos nos miran escandalizados, porque para ellos no resulta elegante. Otros nos miran envidiosos, porque anhelan tener algo como lo nuestro. Y Hugo nos mira con recelo porque desearía estar en el lugar de Tristán. Y sé que podría haberlo sido si Alice no se hubiese interpuesto entre nosotros. Pero también sé que yo jamás hubiera llegado a ser yo. Ha sido gracias a mi Dios de ojos azules que he podido hacerme más fuerte y enfrentarme a mis peores miedos. Me ha hecho lo suficientemente resistente como para dejar atrás todo lo malo que he pasado y seguir adelante con una sonrisa. Esa sonrisa que solo él sabe sacarme.


  —Son más de las doce, así que ya puedo darte otro de tus regalos —interrumpe Tristán mis pensamientos mientras me deja en el suelo frente a la puerta de la habitación.


  —¿Por qué estabas esperando a que fueran las doce? —pregunto algo confundida.


  —Porque tu cumpleaños es hoy.


  —¿Y, el vestido?


  —Estaba deseando verte con él. No pude aguantar más —confiesa, encogiéndose de hombros.


  —Entonces, ¿el regalo era para mí, o para ti?


  —Para ti, por supuesto. Mi regalo está envuelto por el tuyo —añade posando su dedo pulgar en mi labio inferior, luego baja hasta mi barbilla, recorre mi mandíbula y, una vez que tiene el resto de sus dedos tras mi nuca, me atrae hacia él, y me deja sin respiración con un beso.


  Cuando al fin me deja volver a respirar, saca la llave de la habitación, la introduce en la cerradura y, una vez que abre la puerta, se aparta para ofrecerme pasar a mí primero. Entro velozmente, sin ni siquiera encender la luz. Me duelen tanto los pies que solo deseo descalzarme, y avanzo a oscuras hasta que Tristán presiona el interruptor y me deja ver todo lo que ha cambiado en la habitación desde que nos fuimos.


  Hay un ramo de rosas negras y rojas en cada mesita de noche, y otro par sobre el tocador. Dirijo mi mirada al suelo, y observo varios pétalos desparramados, al igual que sobre la cama, y también diviso unas cuantas velitas repartidas por la habitación. Tristán camina hasta una de las mesitas de noche, abre el primer cajón, saca una caja de cerillas y prende una para ir encendiendo las velas.


  —¿Este es el regalo? —pregunto sorprendida.


  —No —niega divertido—. Es este —Y comienza a buscarlo en el bolsillo interior de su chaqueta.


  Consigue encontrarlo y, cuando saca la mano, creo divisar una llave con un llavero. Mi Dios de ojos azules me la entrega, y me quedo en silencio observándola por unos segundos. Welcome to Paradise, es lo que puede leerse en el llavero, pero no tengo ni la menor idea de qué puerta es la que abre.


  —¿Qué significa esto? —inquiero rindiéndome finalmente.


  —Son las llaves de una casa —contesta como si eso fuese a resolver mis dudas.


  —¿Qué casa?


  —La que tú quieras. Solo tienes que decidir dónde y será nuestra.


  —Pero ya tenemos una —espeto sin entender nada.


  —Lo sé, pero soy un hombre de palabra y me hiciste prometer que nos iríamos a vivir lejos cuando terminases tus estudios —responde aflojándose la corbata antes de apagar la luz y dejarnos tan solo con la iluminación de las velas.


  —¿Hablas en serio?


  —Completamente, nena —afirma acortando la distancia que nos separaba para estrecharme entre sus brazos.


  —Tengo que pensármelo.


  —No hay prisas, tómate el tiempo que quieras. Y, ahora —añade haciendo una pausa—, me toca a mí desenvolver mi regalo —susurra pegado a mi oreja.


  




  


  




  




   Capítulo 17


  




  




  ¿Por qué demonios se acercaría Hugo hasta mí para pedirme que bailase con él? Es la maldita pregunta que ha pasado una y otra vez esta noche por mi cabeza. He podido dormir a duras penas unas dos horas. Había conseguido olvidar todas las noches que he pasado despierta a causa de él, y aquí estoy nuevamente, pero ya no es por las mismas razones por las que lo hacía hace un tiempo. Tristán duerme como un niño pequeño, y sé que se debe a la cantidad de alcohol que ha bebido durante la cena. Estaba nervioso por mi padre, y parece que buscaba su estabilidad mental en el fondo de la botella. Aunque mi progenitor también le ha ayudado a vaciarla.


  Las cinco de la mañana marca el reloj de mi teléfono, y siento que ya no puedo estar más tiempo tumbada en la cama. Necesito estirar las piernas, y también se me ha antojado beber algo calentito. Así que me levanto con mucho cuidado para no despertar a mi Dios de ojos azules, me pongo los vaqueros y la camisa que traía puesta ayer que aún no he guardado por pereza, y salgo de la habitación. De camino al ascensor, me cruzo con uno de los chicos del servicio de habitaciones, y me detengo a preguntarle si estará abierto a estas horas el restaurante o el bar del hotel. Tras su respuesta afirmativa, me dirijo nuevamente hacia el ascensor, a vivir el peor momento de mi vida. Antes de presionar el botón para llamarlo, detecto que la luz está parpadeando, por lo que el ascensor ya está subiendo. Los mismos hombres enchaquetados que vi anoche con Hugo salen de él tras abrirse sus puertas, y bajo la mirada para no tener que enfrentarme a la de Hugo. Todos salen esquivando mi cuerpo y, cuando logro entrar, el único de los presentes que sí se ha dado cuenta de mi presencia, pulsa el botón del último piso, y las puertas del maldito aparato se cierran para dejarnos a solas.


  —¿Qué pretendes con esto, Hugo?


  —Solo quiero robarte dos minutos de tu tiempo para charlar —responde pulsando el botón que hace que el ascensor se detenga.


  Doy unos pasos hacia atrás, y me sujeto con ambas manos a la barandilla que hay justo a la altura de mis caderas. No me preocupa mucho usar uno de estos cacharros, pero no me gusta nada que se detenga quedando sostenido en el aire por unos cuantos cables.


  —No sé cuántas veces voy a tener que decirte que me dejes en paz. No importa lo que tú quieras o dejes de querer —increpo para que capte la indirecta.


  —¿Vas a ser madre? —pregunta mirando hacia mi vientre que con esta ropa se nota de sobra.


  —Pon en marcha otra vez el ascensor —ordeno ignorando lo que acaba de decirme.


  —El tipo con el que ibas ayer... ¿es el padre? —continúa con el interrogatorio, haciendo también caso omiso a mis palabras.


  —Sabes lo poco que me gusta esta situación. Siento que me falta el aire —añado mientras mi nivel de agobio está en aumento.


  —Está bien. Tranquilízate —susurra, intentando volver a poner en funcionamiento el ascensor—. Parece que no va —advierte repitiendo el proceso dos veces más.


  Comienzo a respirar más rápido a causa de la angustia, y me agarro con mayor fuerza a la barandilla. Tengo pánico de que esto se desplome y nos aplaste como hormigas al llegar a la planta baja.


  —Una de estas teclas nos permite comunicarnos con recepción. No tienes de qué preocuparte, estaremos fuera en un abrir y cerrar de ojos.


  —¡Todo esto es por tu culpa!, ¡Siempre tienes que estar haciendo cosas estúpidas como esta! ¿Acaso es que piensas que aún no me has hecho sufrir suficiente? Tienes novia, hijo y trabajo, deberías ser feliz y dejarme a mí serlo también. Cada uno por su lado. Fuiste tú quién así lo quiso.


  —Jamás he deseado que tuvieses una vida lejos de mí —espeta con el ceño fruncido.


  —¡Te follaste a mi mejor amiga! Fue tuya la decisión de hacerlo, y tienes que acarrear con las consecuencias de ello. Y, ahora, si no te importa, me gustaría que no dijeses ni una palabra más hasta que nos saquen de aquí.


  —Pero... —intenta reprocharme.


  —Pero nada, Hugo. Tengo dos bebés creciendo aquí dentro —confieso pasando la mano por mi vientre—, y me han recomendado no estresarme, así que deja de molestarme.


  El maldito infiel que tengo por exnovio, se queda callado finalmente después de informar por el interfono de nuestro percance, y cambia su gesto de enfado a rendición. Sé que él aún no ha podido olvidarme, pero para mí ya forma parte de un pasado en el que me gustaría que permaneciese para siempre.


  —¿Pueden oírme? —exclama desde el otro lado del ascensor el chico con el que he hablado antes.


  —¡Sí! —contesto con desesperación—. ¡SÁCANOS DE AQUÍ!


  —¡El técnico tardará unos veinte minutos en venir! ¡Intenten guardar la calma!


  —¡No puedo estar veinte minutos aquí! —inquiero alterada—. ¡Necesito salir ya! —apresuro.


  Pero no recibo respuesta del exterior. Ha dejado de hablar conmigo para conversar con otro individuo que hay al otro extremo, y no puedo alcanzar a oír lo que están diciendo. Unos minutos después, un ruido estruendoso resuena en todo el ascensor y, tras otro par de minutos, las puertas del aparato comienzan a abrirse poco a poco, dejándome ver los preciosos ojos de mi futuro marido.


  —¿Estás bien? —pregunta analizándome de arriba abajo con la mirada.


  —Ahora sí —admito dejando escapar un suspiro.


  El muy idiota de Hugo ha parado el ascensor en la mitad de la planta, y solo podemos salir por un hueco que hay en la parte superior, que es donde está Tristán. Y, no es que no alcance a subir de un salto, pero con lo torpe que soy, acabaría haciéndome daño a mí, y seguro que a alguien más. Mi Dios de ojos azules parece que me lee el pensamiento, y se adentra en el habitáculo con gran facilidad. Luego entrelaza sus dedos para que apoye el pie y, con la ayuda del chico que sigue aún fuera, salgo sin un rasguño.


  —Siento lo ocurrido, señora. Este ascensor nos está dando algunos problemas últimamente —asegura el del servicio de habitaciones.


  —Tal vez no hubiera pasado nada si él no lo hubiese detenido —escupo sin pensar mientras mi Dios de ojos azules sale grácilmente de esa trampa mortal.


  Su mandíbula se tensa, y se gira para tender la mano a Hugo. Este acepta la ayuda de Tristán y, en cuanto se encuentra a la misma altura que nosotros, mi ex le ofrece ahora su mano para agradecérselo. Mi futuro marido se la estrecha, y lo atrae hacia él para murmurarle algo al oído, que no logro escuchar, sin perder su deslumbrarte sonrisa.


  —¿Nos vamos? —inquiero intentando llamar la atención de mi Dios de ojos azules.


  —Claro —responde dejando libre finalmente la mano de Hugo—. Pronto tendréis noticias sobre este incidente —advierte ahora al chico.


  —Tristán, por favor —suplico para que deje las cosas tal y como están.


  Él deja escapar un largo suspiro, luego gira sobre sus talones y comienza a caminar tranquilamente en mi dirección. Al llegar hasta mí, me hace un gesto con la cabeza para que me ponga en marcha y, tras hacerle caso, pasa su brazo por mis hombros para así atraerme hacia él.


  —¿Se puede saber qué hacías deambulando por el hotel? —increpa cuando ya nadie puede oírnos.


  —Solo quería... No podía dormir, y quería...


  —Si necesitabas algo solo tenías que despertarme y yo te lo hubiese traído con mucho gusto.


  —No quería molestarte —admito intentando restarle importancia.


  —Claro. Es mucho mejor que no te encuentre a mi lado en la cama al levantarme y escucharte gritar como una histérica desde el otro lado del ascensor —espeta con sarcasmo.


  —¿Crees que me he quedado encerrada intencionadamente?


  —He preferido evitar pensar en ese motivo, porque no me he querido imaginar para qué demonios quería tu ex detener el ascensor con vosotros dos dentro.


  —Aún no se ha hecho a la idea de que estoy fuera de su vida, eso es todo. Pero creo que ya se lo he dejado claro.


  —Lo comprendo —admite sorprendentemente mientras se detiene frente a la puerta de nuestra habitación—. A mí me haría falta más de una vida para hacerme a la idea.


  Y, sin más preámbulos, me acerca hacia él colocando ambas manos en mis caderas, y funde su boca con la mía en uno de esos besos que desearía que no acabara nunca. Pero, como la dicha no puede ser eterna, sus labios se separan de los míos, dejándome con ganas de más para variar.


  —¿Aún necesitas algo para dormir? —pregunta abriendo la puerta de la suite.


  —Solo a ti —concluyo con una sonrisa antes de entrar y tirar de él hacia dentro.


  Tristán sonríe también al ver cuáles son mis intenciones, e intenta disuadirme de ello. Pero si hay algo que tengo claro con respecto a mi Dios de ojos azules, es que no puede resistirse a mí. Como también tengo claro que yo jamás podré resistirme a él.


  Caigo rendida en la cama exhausta después de agotar todas las energías que me quedaban y, finalmente, alcanzo un sueño profundo rodeada por los brazos de mi Dios de ojos azules.


  —Despierta, preciosa —oigo que Tristán susurra pegado a mi oreja—. Vamos a llegar tarde.


  —¿A dónde vamos a llegar tarde? —inquiero adormilada.


  —Es una sorpresa, nena. Así que no lo sabrás hasta que lleguemos —concluye, dejando un beso en mi sien antes de levantarse de la cama.


  Me resisto un par de minutos más a salir de la cama, pero él ha creído necesario torturarme con cosquillas para que lo haga más rápido, y así es como me pongo en pie de un salto.


  —Está bien, ya me he levantado. Voy a vestirme. No más cosquillas —ordeno fingiendo enfado.


  Mi futuro marido sonríe sosteniéndome la mirada, haciendo que me pierda en ese mar de sus ojos mientras él comienza a vestirse rápidamente. Yo me desprendo lenta y torpemente del pijama y, antes de que pueda volver a cubrir mi cuerpo con algo de ropa, se acerca a mí para darme un azote en el trasero, y me susurra al oído lo que va a hacerme si sigo tardando tanto.


  —Solo necesito cinco minutos —aseguro alejándome de él unos cuantos centímetros.


  —Llamaré mientras tanto a recepción para que nos reserven mesa para desayunar.


  —No —espeto pensando en la posibilidad de volver a encontrarnos con Hugo—. Me gustaría ir a un café al que solía ir en mis tiempos de instituto.


  —De acuerdo. Entonces, solo me queda esperar aquí y observarte mientras terminas de prepararte —advierte con una sonrisa tomando asiento en uno de los sillones de la habitación.


  —Lo dices como si tuvieses algún inconveniente en hacerlo.


  —Todo lo contrario —admite orgullosamente.


  —Y es por eso por lo que no voy a darte ese placer —concluyo tirándole una camisa a la cabeza para poder huir al cuarto de baño.


  Me pongo el sencillo vestido que he sacado del armario mientras me deleitaba con el cuerpo semidesnudo de mi Dios de ojos azules y, tras lidiar con mi pelo y aplicarme un poco de maquillaje para ocultar mis ojeras, salgo para encontrarme la habitación vacía. Estaba tan concentrada en mí que ni siquiera he escuchado a Tristán salir de la suit. Busco mi bolso entre la multitud de cosas que he traído de Cádiz y, cuando lo encuentro, guardo en uno de los bolsillos mi móvil con más de 15 llamadas y 30 mensajes que supongo que serán todos para felicitarme. Pero ya tendré tiempo para revisarlos más tarde.


  Nada más salir al pasillo, diviso a mi futuro marido de espaldas manteniendo una conversación por teléfono. Y, no es exactamente una conversación normal.


  —Necesito que se solucione cuanto antes —dice en un tono casi inaudible—. Llámame si hay algún cambio —Y, sin esperar respuesta alguna por parte de la persona que está al otro lado de la línea, cuelga la llamada.


  Mi Dios de ojos azules permanece en silencio unos segundos observando a la nada, envuelto absolutamente en sus pensamientos. Hasta que decido intervenir en su disputa mental.


  —¿Va todo bien, Tristán?


  —¿Qué? Sí, claro que sí —responde algo nervioso—. No tienes de qué preocuparte.


  —Que me digas que no tengo de qué preocuparme está en mi lista de cosas por las que debo preocuparme —espeto confusa.


  —Y yo intento reducir esa lista lo máximo posible —asegura ofreciéndome su mano—. ¿Nos vamos?


  Entrelazo mi mano con la suya sin estar aún muy segura de lo que acaba de pasar, y nos dirigimos hacia mi cafetería favorita. Diez minutos más tarde, un taxi nos deja en la puerta del local. Algunos empleados me recuerdan y me saludan con una amplia sonrisa al entrar, y aumentan aún más la sonrisa al verme el vientre y acompañada de Tristán.


  Nos sentamos en la mesa en la que lo hacía yo en antaño, y uno de los camareros nos toma nota en cuanto decidimos qué pedir. No es un local que llame mucho la atención, pero pasé aquí muchas horas, y es algo que echo de menos. La música relajante y a la vez pegadiza que suena por los altavoces que hay repartidos por las paredes, el dulce olor que desprende la cocina, los empleados encantados de trabajar aquí, y los clientes aún más encantados de venir. Yo solía tomarme un vaso de leche caliente con tostadas casi todas las mañanas. Los dos años antes del último curso de instituto me distancié completamente del mundo. No es que fuese una niña mala, pero la presencia de Mateo me tenía desquiciada. Salía entre semana, y no volvía a casa hasta altas horas de la madrugada. No me daba tiempo de entrar en clase antes de que cerraran las puertas del instituto, así que este era mi refugio. En medio de tanto caos, aquí era donde encontraba mi orden, aunque eso ahora ha cambiado. El lugar donde encontraba mi orden a pasado a ser una persona.


  —¿En qué piensas? —interrumpe Tristán mis ensoñaciones.


  —En ti —admito con sinceridad.


  Sonríe de oreja a oreja, y toma aire para añadir algo más. Pero el camarero regresa con lo que hemos pedido y las palabras no llegan a salir de su boca. Cuando nos quedamos solos nuevamente, intento sonsacarle algo de lo que ha preparado para hoy y, como de costumbre, no suelta prenda alguna.


  —Al menos dime a dónde vamos.


  —No. Ya lo verás cuando estés allí.


  —Odio las sorpresas —sentencio dándome por vencida.


  —Mientes —afirma totalmente seguro de ello—. Puede que odies estar en la incertidumbre, pero no las sorpresas. Me encanta verte reaccionar a ellas. Tus mejillas se ruborizan, sueltas pequeñas carcajadas llenas de felicidad, y te quedas sin habla. Así que déjame tener ese placer —añade tras hacer una pequeña pausa—. Además, es bueno que te sientas de vez en cuando como yo me siento todo el tiempo que estoy a tu lado.


  Ahora es él el que me hace sonreír a mí de oreja a oreja, haciéndome sentir la mujer más afortunada de todo el maldito planeta.


  Una vez que pagamos la cuenta, Tristán se encarga de llamar a un taxi, y unos cinco minutos más tarde, ya estamos de camino a nuestro siguiente destino que solo es desconocido para mí. Mi Dios de ojos azules también se ha ocupado de indicarle la dirección discretamente al taxista para que yo siga en la inopia.


  —Es una visita corta, pero estoy seguro de que te gustará —susurra cuando el vehículo se detiene.


  Estaba abstraída respondiendo los mensajes que me han enviado entre los que estaban el de Bea, Erick y Diego. Beatriz solo quería asegurarse de que ya le había dado uso a su regalo y he decidido hacerla sufrir un poco diciéndole que no. Erick me ha dicho que me prepare para su sorpresa en cuanto regrese a Cádiz. Y Diego me ha felicitado, me ha deseado un buen día y también me ha hablado sobre un regalo que tiene para darme.


  Dirijo la mirada al frente y diviso el cementerio donde está mi hermana. Pero no tengo ni la menor idea de qué pretende hacer Tristán en este lugar.


  —¿Qué hacemos aquí?


  —Te oí hablar sobre un peluche que Mateo te había hecho llegar y del que Natalia no podía despegarse. Hace unos días contacté con Diego para saber si podía dármelo y, después de explicarle mis intenciones —dice sacando el peluche de una pequeña bolsa a la que no había dado ninguna importancia—, aceptó de buena gana. Supuse que querrías que ella lo tuviese de vuelta —añade tras hacer una pausa.


  Intento agradecerle o decirle lo mucho que lo quiero por todo lo que hace por mí, pero no puedo articular palabra alguna. Un par de lágrimas logran escapárseme cuando estrecho el peluche contra mi cuerpo y mi Dios de ojos azules las seca con su dedo índice para después besarme en la frente a modo de consuelo.


  —Es una idea fantástica —consigo decir finalmente.


  Bajamos del coche en silencio y recorremos de la misma manera los caminos del cementerio. Al llegar frente a la lápida de Nati, paso el dedo por el relieve de su nombre y deposito con mucho cuidado el juguete en una esquina. No sé cuánto tiempo permanezco inmóvil, observando la tumba de mi hermana, pero es el suficiente para que Tristán, que ha estado de pie junto a mí sin decir ni una palabra, tenga que devolverme la consciencia.


  —¿Estás bien?


  —Sí —afirmo entrelazado los dedos de mi mano con los suyos—. Gracias.


  —Ya te he dicho que intento reducir esa lista.


  —Y lo estás haciendo bien —concluyo sellando su boca con un beso.


  Tras abandonar el camposanto, el taxista, que nos había estado esperando fuera, nos recoge para llevarnos a nuestro siguiente destino, que para no variar, me es desconocido. Mi Dios de ojos azules me entretiene para que no preste atención al recorrido, y lo consigue al plantearme la idea de pedirle a Diego que sea el padrino de uno de los bebés. A mí ni siquiera se me había pasado por la cabeza proponérselo y es él mismo quien me viene con esas. ¿Qué demonios le pasa?


  —¿Por qué quieres que sea él?


  Mi futuro marido sonríe como si acabara de ver la mejor de las maravillas de este mundo, y tras tomarse un tiempo recapacitando, procede a mostrarme la causa de su decisión.


  —La primera razón es porque salvó tu vida y las dos que llevas dentro —aclara, pasando su mano por mi vientre—. Y la segunda es porque te quiere. Está tan enamorado de ti que sería capaz de dar su vida por nuestros hijos si algún día llega a pasarnos algo.


  —¿No te preocupa que siga estando en mi vida?


  —No —contesta sin perder la sonrisa—. Confío en ti, y sé que jamás harías nada que pudiera separarte de mí. Cuando lo besaste —añade tras ver que no entiendo nada— no pudiste soportar ni dos minutos sin contármelo. Estabas arrepentida y necesitabas decírmelo. Tenías miedo de lo que pudiese llegar a pasar, y no creo que quieras volver a repetir un momento como ese.


  —Estás muy seguro de todo.


  —Si hay algo que tengo claro en esta vida, es que me necesitas para vivir tanto como yo a ti y, si eso no ha cambiado con todos los malos tragos que hemos pasado, no va a hacerlo nunca.


  Y así es como consigue desarmarme y dejarme sin habla alguna.


  —Esta es la siguiente parada —advierte señalando el edificio donde pasé mi adolescencia.


  —¿Vamos a mi casa?


  —No —responde dejando escapar una pequeña carcajada—. Tu casa está en Cádiz. Esta es la de tus padres.


  —De acuerdo. Entonces, ¿vamos a la casa de mis padres?


  —Así es —contesta ahora con satisfacción.


  No pregunto nada más, porque sé que no me dirá nada, pero me muero por saber qué hacemos aquí. Salimos del coche, llamamos por el telefonillo al piso de mis padres y, tras abrirse las puertas, nos adentramos en el edificio. Dos plantas más tarde, me encuentro de frente con mi madre que nos espera con la puerta abierta


  —Al fin estáis aquí. Llevo toda la mañana impaciente por vuestra llegada.


  —Nos hemos desviado un poco antes de venir —aclara Tristán dedicándole una sonrisa.


  —Pasad dentro, ya han llegado casi todos.


  —¿A quién te refieres con ese todos? —inquiero interrumpiendo el cruce de miradas que hay entre mi Dios de ojos azules y mi madre.


  —Vamos dentro —concluye Tristán dándome empujoncitos en la espalda.


  Al atravesar la entrada al salón, diviso a casi una decena de personas repartidas por los diferentes asientos que hay en la estancia. Entre ellos distingo a una hermana de mi padre, su marido, y sus dos hijas, las cuales llevaba sin ver una buena temporada. También están Elisabeth y Elena, mi padre y la última persona que esperaba realmente que estuviese aquí. La madre de mi padre. Es una historia muy larga, pero también tiene un breve resumen. Odia a mi madre. En un principio tenían una buena relación, o al menos eso quiso aparentar mi abuela. En cuanto mi madre se daba la vuelta, ella intentaba convencer a mi padre de que la dejase, y él se lo tomaba como unos simples celos de madre. Con el paso del tiempo fue a peor y dejaron de dirigirse la palabra hace unos años, y esa es también la razón por la que llevo una temporada sin ver a la hermana de mi padre.


  —Alguien le ha dicho lo de tu embarazo y se ha empeñado en venir —murmura mi madre señalando disimuladamente hacia mi tía.


  —Lo siento —lamento sabiendo que es por mi culpa.


  —He tenido días mejores, pero no te preocupes, cariño. Lo más importante eres tú —afirma atrayéndome hacia ella con una mano para besarme en la sien— y, por mucho que me pese, llevas su sangre y se interesa por ti.


  Mientras mantenía con mi madre una conversación a susurros, mi padre se ha encargado de que Tristán conozca a su hermana y al resto de la familia. Y, en cuanto mi madre desaparece en la cocina para terminar de preparar el almuerzo, comienzo la ronda de saludos. Mis amigas son las primeras a las que acudo. Nos mandamos mensajes de vez en cuando, pero no son suficientes comparados con todo lo que hablábamos antes de que se fueran y de que mi Dios de ojos azules apareciese en mi vida. Ni siquiera les he contado aún que van a ser dos en vez de uno y tengo que ponerlas al día. Aunque todo a su debido tiempo. Queda aún mucha tarde por delante. Tras conseguir despegarme de Elena y Elisabeth, prosigo con el resto de invitados. No me demoro mucho en saludar a mi tía María, su marido Salvador, y mis primas Isabel y Emma, pero menos tiempo deshecho aún con mi abuela. Conmigo no tiene ningún problema, pero si le hace daño a mi madre, me lo hace a mí también y, hasta que no cambie de actitud, no la quiero en mi vida.


  Busco a Tristán con la mirada por toda la habitación, y no lo veo por ninguna parte. Así que me dirijo a la cocina para comprobar si está ayudando a mi madre con la comida, y allí es donde lo encuentro. Se ha quitado la chaqueta y remangado la camisa, y todo lo que hace es simplemente perfecto. Mi madre le ordena hacer una cosa tras otra, y él la obedece sin rechistar.


  —¿Qué haces ahí parada? —reprocha mi madre cuando advierte que estoy observándolos apoyada en el marco de la puerta—. Ve a poner la mesa.


  —Tranquilízate, mamá. Cuando quieras darte cuenta, ya se habrá ido —digo con la intención de que deje de pensar en que su suegra está en el salón de su casa.


  —Lo sé, pero no quiero aumentar sus razones para odiarme —añade evitando la mirada de mi Dios de ojos azules que nos contempla sin entender nada.


  —Está bien, ya voy.


  Tristán sonríe al corroborar con sus propios ojos que soy igual de histérica que mi madre y luego continúa cortando lechuga para la ensalada. Yo saco el mantel de uno de los cajones de la cocina y regreso al salón para acatar las órdenes de mi madre. Mis primas, al igual que mis amigas, se ofrecen a echarme una mano, pero declino su oferta. Lo último que necesita mi madre es a una multitud de personas paseándose por la cocina.


  Coloco platos, cubiertos, vasos y servilletas sobre la mesa y, poco a poco cada uno va ocupando las sillas que hay alrededor de esta. Entre mi madre, Tristán, y yo, vamos llenando los huecos que quedan libres con comida y, en cuanto todo está listo, comenzamos a almorzar en familia. Todo transcurre con normalidad, incluso más de la esperada. Hablamos sobre mis estudios, mis bebés, el futuro de la relación entre Tristán y yo, y luego me toca a mí sacar información a los demás.


  Emma e Isabel tienen dieciocho y veinte años respectivamente y ambas están muy contentas estudiando medicina. Mi tío sigue trabajando como militante en uno de esos partidos políticos y, mi tía que, en cuanto al físico no puede parecerse menos a mi padre, sigue disfrutando de la buena vida con el salario de su marido.


  Elisabeth y Elena se han tomado unos cuantos días libres después de los exámenes de sus universidades para pasarlos en casa con sus padres. El hecho de que también sea mi cumpleaños, es mera casualidad. Pero mi madre se ha encargado de avisarlas de todo esto para que estuvieran presentes.


  Y, finalmente, llego a mi abuela. Una señora algo mayor, bajita, regordeta, con ganas de trifulca. Doña Encarnación para el resto de mortales que no pertenecen a mi familia. Ha pasado por unas dos o tres operaciones desde que no hablamos, y también ha hecho un viaje a no sé dónde. Ni si quiera le estoy prestando atención. Mi madre ha preparado para hoy su deliciosa empanada de atún, junto con una lasaña, entre otras cosas, y estoy demasiado hambrienta como para hacerlo.


  Terminamos de comer, y mis amigas me obligan a sentarme y dejarlas a ellas recogerlo todo. Tristán intenta participar también pero, al igual que a mí, le ordenan que se siente. Tardan un buen rato en volver de la cocina y, en cuanto las veo aparecer ya sé el por qué. Traen con ellas una tarta llena de velas que, por su apariencia, debe de ser mi favorita.


  —Me estás haciendo viejo —murmura mi padre contando las velas antes de que todos empiecen a cantarme el cumpleaños feliz.


  Cuando terminan de hacerlo, apago las velas rápidamente de un soplido, y mi futuro marido frunce el ceño mientras me mira con desaprobación.


  —¿Qué ocurre? —pregunto confusa.


  —No has pedido un deseo —reprocha indignado.


  —No me hace falta, Tristán. Ya tengo todo lo que pudiese desear —afirmo ignorando la presencia de los demás.


  —Tienes que abrir los regalos —interrumpe Elena nuestro diálogo.


  —El mío lo he traído de Alicante. Concretamente, del Museo del Chocolate —anuncia antes de entregarme su presente.


  Voy abriendo uno a uno los regalos que me han hecho y me dejan realmente impresionada. Mi libro favorito firmado por el autor es el de Elisabeth. Mi madre pretende ampliar mi vestimenta premamá para estos meses que aún me quedan y el resto se han puesto de acuerdo para comprar ropa para los bebés. Cuando pienso que ya han acabado todos de entregarme sus regalos, Tristán se aproxima hacia mí y saca una caja rectangular envuelta. La sostengo un par de segundos con las dos manos mientras la examino y, finalmente, me decido a abrirla. Es una pulsera de pandora con cuatro pequeños colgantes. Uno es un barco, por nuestra primera cita, otro es un libro, que es algo que nos ha unido bastante, también hay dos anillos que representan nuestro futuro matrimonio y una pareja de niños pequeños, que por supuesto son nuestros bebés.


  —Es preciosa —admito aguantándome las lágrimas.


  —Me alegra que te guste —dice antes de besarme en la sien y ayudarme a ponerme la pulsera.


  —No me gusta, me encanta —corrijo con una sonrisa de oreja a oreja—. Cuenta nuestra historia.


  Tristán sonríe complaciente por mi reacción mientras el resto de los presentes observa la hermosa pulsera. Mi madre se pone manos a la obra y corta la tarta para repartirla. Todos van a por su trozo, y mi abuela secuestra a mi Dios de ojos azules para atosigarlo a preguntas. No es de extrañar que también acabe encandilada con él, Mi futuro marido desprende un atractivo natural que cautivaría hasta al peor de los monstruos. Y no estoy diciendo que ella sea uno, pero no anda lejos.


  Antes de que pueda llegar a acabar mi trozo de tarta, mi madre me hace señales para hacerme saber que mi móvil está sonando, así que dejo el plato sobre la mesa y me dirijo al perchero donde se encuentra mi bolso. Logro encontrarlo antes de que termine la llamada pero, con las prisas, ni siquiera me ha dado tiempo a mirar quién era.


  —¿Si?


  —Carola, ¿qué tal estás? —se apresura a decir una voz que me es familiar.


  —Espera un momento, Laura —advierto intentando escabullirme de la casa para que nadie pueda oírme hablar—. Ya puedo atenderte. ¿Qué querías decirme?


  —He enviado a tu correo la información que me pediste, pero quería hablar contigo antes de que leyeses nada. Quizás deberías esperar a que te lo contase todo el propio Tristán, o tal vez lo mejor sea que no lo sepas nunca.


  —¿A qué te refieres?


  —El investigador privado al que le pago por averiguar toda esa información me aconsejó justo después de enviarte el correo que le echase un vistazo, y creo que no es una buena idea que lo hagas.


  —No lo haré —miento—. No te preocupes, Laura. Gracias por todo.


  —De nada, linda. Felicidades, y espero que pases un buen día.


  —Hasta pronto —Y sin dejar pasar ni un segundo más, corro hacia las escaleras para salir del edificio y encontrar algún café con ordenadores para usar.


  Después de recorrer más de cuatro manzanas a la máxima velocidad posible que me permite el embarazo, encuentro un cibercafé. Como ni siquiera he caído en coger algo de dinero antes de salir, le pido amablemente a un chico dos minutos el ordenador que está usando, y accede, aunque no de muy buena gana.


  Introduzco mi email y la contraseña y, tras un minuto esperando a que se cargue la página, aparece el mensaje de Laura el primero. Abro el archivo con toda la impaciencia del mundo, y comienzo a leer como una desquiciada. Se trata de una carta que Elvira, la exmujer de Tristán, le ha enviado a este mismo hace apenas unos meses. En ella le dice que quiere reunirse con él para hablar de algunos temas importantes como el hecho de que siguen casados. Elvira engañó a mi futuro marido para que creyese que el divorcio se formalizó, pero no fue así.


  Siento cómo me va faltando el aire poco a poco, la sangre empieza a hervirme, y me tiembla todo el cuerpo. No sé si tengo ganas de gritar, de llorar, o de matar a alguien. Lo único que sé es que todo esto me duele en lo más profundo de mi corazón.
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  Respiro e inspiro profundamente unas diez veces para tranquilizarme. Esto no puede ser bueno ni para mí ni para los bebés, pero cómo demonios voy a mantener la calma si acabo de enterarme de que el hombre del que estoy embarazada y que va a ser mi futuro marido, está casado. Aunque lo que más me mortifica ahora es el hecho de que me lo haya estado ocultando cuando yo sabía que le ocurría algo. No es normal que pasase tanto tiempo trabajando pero, lo que jamás me habría imaginado, es que fuese a causa de Elvira. Y, ahora es cuando el hilo de mis pensamientos abarca una idea que me produce cierto temor. ¿Se habrá puesto Tristán en contacto con ella para hablar sobre este tema?


  —¿Está mejor, señorita? —inquiere el chico al que le había pedido prestado su ordenador.


  —Sí, gracias. Solo necesitaba tomar un poco de aire.


  —¿Ha recibido una mala noticia?


  —Así es, una muy mala.


  —¿Se ha muerto alguien y se lo han dicho por correo? —pregunta ahora curioso.


  —No, al menos aún —concluyo con una sonrisa forzada antes de agradecerle al chico por su ayuda y salir del local.


  Me dirijo nuevamente hacia la casa de mis padres, sin saber muy bien por qué. No es que tenga muchas ganas de hablar con Tristán, pero es mi obligación hacerlo. Ya no puedo huir, tal y como hubiese hecho en cualquier otra relación. Tenemos dos niños que nos unen, y hay que solucionar cualquier problema que surja para que ellos estén bien y sean felices, aunque eso no quiere decir que Tristán y yo estemos juntos. Ya he tenido que lidiar con una de las mujeres que ha formado parte de la vida de mi Dios de ojos azules y dio con Mateo para intentar quitarme de en medio. Ahora Rubí le ha pasado el testigo a Elvira, pero al parecer esta tiene más poder sobre Tristán que su editora, pues tiene un papel que afirma que están casados.


  Al llegar frente a la casa de mis padres, doy un par de golpecitos en la puerta para no llamar mucho la atención por si no se han dado cuenta de que me he marchado pero, en cuanto la puerta se abre, diviso tras mi madre el rostro de Tristán descompuesto. Puede que sí se hayan percatado de mi ausencia.


  —¿Dónde estabas? —pregunta mi particular mentirosillo antes de que alguien más pueda hacerlo.


  —No me sentía muy bien y he ido a dar un paseo.


  —¿Estás ya mejor? —espeta mi madre rápidamente.


  —No, sigo sintiéndome mal. ¿Podemos irnos? —sugiero ahora mirando a Tristán.


  —Sí, claro que sí —afirma mientras gira sobre sus talones para empezar a despedirse de los asistentes.


  —Lamento irme tan pronto, mamá.


  —¿Por qué me da la sensación de que hay algo más detrás de esto? —increpa mirándome de arriba abajo.


  —Porque es así —respondo advirtiendo que mi Dios de ojos azules está ocupado hablando con mi padre—. Mamá, no quiero mentirte, pero tampoco quiero que odies a Tristán. Así que asume en silencio lo que voy a decirte y no hagas nada al respecto.


  —Estás haciendo que me asuste por algo que aún ni siquiera me has contado. Suéltalo ya.


  —He descubierto que Tristán no llegó a divorciarse de la mujer con la que se casó cuando era adolescente. Pero no porque él no quisiera, sino porque ella lo engañó —admito en voz baja.


  —Y, ¿qué vas a hacer? No podéis contraer matrimonio si ya está casado con otra mujer, y la boda es dentro de dos meses.


  —Lo sé, por eso tengo que irme cuanto antes para resolver este asunto.


  —Está bien, cariño. Y, si necesitas algo, sabes que solo tienes que llamarme.


  —Descuida, lo haré —concluyo para comenzar a despedirme yo también de los invitados.


  Una vez que estamos listos para regresar al hotel, mi padre me pide unos minutos para hablar con él en privado y se los concedo.


  —Hoy me he dado cuenta de cómo te sientes al yo rechazar a Tristán. Solo han hecho falta cinco minutos con tu abuela para darme cuenta que no quiero ser como ella.


  —Tú no eres como ella, papá. Ni siquiera la vida te ha tratado como a ella. Eres así por lo que has sufrido, y entiendo tus dudas respecto a Tristán. Hasta yo las tengo a veces —aseguro intentando no recordar todas y cada una de las palabras que contenía el email de Laura—. Nos vemos pronto —digo finalmente aguantándome las lágrimas mientras le beso en las mejillas.


  No quiero llorar, porque ni Tristán ni Elvira se merecen que llore por ellos. Pero tampoco creo que sea lo adecuado en estos momentos. Mi padre acaba de aceptar a mi Dios de ojos azules y, aunque todavía no sé hasta dónde llegará nuestra relación después de enterarme de esto, no voy a echarlo todo a perder.


  Tristán está esperándome junto a la puerta principal, supongo que impaciente por saber qué demonios me sucede, pero para ello tendrá que esperar. El trayecto en coche se me hace más que largo, ya que no tengo ninguna intención de cruzar palabra con mi particular mentirosillo. Estoy esperando a que se me pase un poco el gran cabreo que tengo para razonar con lógica y no dejar que esta situación me supere. Necesito estabilidad mental para mí y mis bebés. Así que me abstraigo observando por la ventana los edificios, coches y personas que vamos dejando atrás mientras evado las preguntas de Tristán.


  —¿Quieres que regresemos ya a Cádiz?


  —Sí, cuanto antes mejor —Es lo único que mi Dios de ojos azules saca en claro de la conversación.


  —¿A qué viene esa prisa?


  —Ya te he dicho que no me encuentro bien.


  —¿Es por esa llamada? —pregunta confuso.


  —Para ser alguien que no me cuenta ni la mitad de las cosas que le ocurren pretendes saber demasiado de los demás.


  —¿Qué estás insinuando?


  —Nada —espeto ante su mirada inquieta.


  —Me estás preocupando —advierte intentando cogerme de la mano.


  —Esa sensación es la que me dejas cada vez que no quieres hablar conmigo sobre algún problema —concluyo deshaciendo su agarre.


  No está muy contento con mi actitud, pero no me importa. Ahora mismo tengo el alma rota y es lo único que me mortifica. No ha querido continuar la conversación porque no quiere confesarme lo de Elvira y, como yo tampoco quería abordar ese asunto desde el principio, nuestro diálogo se termina ahí. Tristán ordena al chófer que suba un poco el volumen de la radio para que dejemos de oír el horrible silencio que nos envuelve y así es como permanecemos hasta que llegamos a nuestro destino.


  Ambos preparamos la maleta en silencio en cuanto llegamos a la habitación del hotel y, en menos media hora, tenemos todo listo. Por fortuna, hoy no hemos tenido que toparnos con Hugo. Con lo que tengo encima, es suficiente. Y su presencia hace que me altere, pero siempre en el mal sentido.


  —No puedo ignorar que te pasa algo, Carola. Formas parte de mi vida y necesito saber que todo va bien, que tú y los bebés estáis bien.


  —Yo también necesito saber que todo va bien, y tú no me haces partícipe de tus preocupaciones. Dices que me olvide del tema, que ya te ocupas tú de todo. Pero sabes de sobra que no puedo, tengo la necesidad de querer controlarlo todo por las distintas cosas que me han pasado a lo largo de la vida y aun así prefieres mantenerme al margen. Tantos días trabajando, tantas horas...


  —Esta discusión ya la hemos tenido —interrumpe cortante.


  —Sí, pero me faltaba información para continuarla que tú no querías darme —increpo intentando no exaltarme demasiado.


  —¿De qué estás hablando? —pregunta ahora cambiando su gesto serio al de preocupación.


  —¡De Elvira, Joder!, ¡de tu mujer!, ¡del dichoso email que te envió para decirte que seguíais casados! ¡De esto estoy hablando, de toda la mierda que me ocultas!


  —No es lo que piensas.


  —Eso seguro, porque ni siquiera sé lo que pensar. Estoy totalmente perdida, con la única certeza de que el hombre con el que voy a contraer nupcias dentro de unos meses está casado —replico con los nervios a flor de piel.


  —Desconocía ese dato hasta hace poco —admite con sinceridad.


  —Pero no lo compartiste conmigo cuando lo conociste. Te he estado preguntando y no has querido decírmelo. ¿Cómo has podido callarte esto cuando me echaste de tu casa por ocultarte lo de Mateo?


  Tristán deja su maleta a un lado, esquiva la mía para quedar frente a mí, y no sé distinguir si su rostro desprende furia, confusión, miedo o tristeza.


  —Tenía que mantenerte lo más alejada posible de ella —confiesa tras una larga pausa—. No quiero que tenga ningún contacto contigo. Ni siquiera quiero que tenga la posibilidad de llegar a respirar el mismo aire que tú. Es mala, mucho más que Rubí, y encima está loca de verdad —afirma, entrelazando sus manos con las mías.


  —¿Ese es el futuro que me espera si me dejas? —reprocho, fijando mis ojos en los suyos.


  —¿Qué? —escupe sin entender nada.


  —Me refiero a Rubí y Elvira. Se comportan como unas desquiciadas tras ponerle fin a tus relaciones con ellas. ¿En eso voy a convertirme después de ti?


  —¡No!, ¡joder, no! —exclama ahora algo disgustado.


  —Y, ¿cómo estás tan seguro de eso?


  —Porque no voy a dejarte nunca. Ya sé lo que es vivir sin ti, y preferiría estar muerto a pasar un segundo de mi vida sin ti en ella.


  Y le creo. No sé si es porque lo es, porque quiero, o porque necesito que sea verdad, pero confío en sus palabras y, sobre todo, en sus sentimientos hacia mí. Me deshago de sus manos y me dirijo hacia el borde de la cama para tomar asiento y ofrecerle a Tristán hacer lo mismo a mi lado.


  —Siéntate y haz lo que deberías haber hecho desde un principio, que es ser sincero conmigo.


  —Me sorprende que estés tan calmada —inquiere soltando el aire que retenía en sus pulmones.


  —El doctor me recomendó no estresarme y es lo que intento. Aunque parece que todo está en mi contra.


  Mi Dios de ojos azules sonríe ante el control que presento ahora mismo sobre mis emociones y se coloca a mi lado enseguida para volver a envolver mis manos con las suyas. Como si no terminase de asumir que aún sigo aquí después de todo. Me examina con la mirada de arriba abajo preparándose mentalmente para hablarme sobre Elvira y sus tretas. Sobre esa astuta mujer que ha conseguido manipularlo cuándo, cómo y cuánto ha querido y que aún sigue haciéndolo por más que pasen los años. Así que toma una gran bocanada de aire y, tras una pausa, salen las primeras palabras de sus labios.


  Elvira tenía tramado un plan desde el primer momento y ha ido cambiándolo conforme le ha sido necesario. Al principio estaba obsesionada con mi Dios de ojos azules, solamente quería que estuviesen juntos y por eso intentó quedarse embarazada pero, al no conseguirlo, terminó por inventárselo. Una vez que se cansó de fingir que estaba encinta, le dijo a todo el mundo que había sufrido un aborto. Con el paso de los años, y sabiendo que Tristán estaba ganando una buena cantidad de dinero por sus libros, decidió que ya no lo quería a él, sino que prefería su dinero, por lo que elaboró otra artimaña. Engatusó al abogado de Tristán, el mismo que ha mantenido durante estos años a su lado, y al que despidió hace unos meses en cuanto lo averiguó todo, y del que, se supone, Elvira acabó por enamorarse de verdad. Juntos hicieron creer al padre de mis bebés que Elvira había desaparecido, y que esta le había concedido el divorcio a Tristán sin más.


  —¿Por qué ha esperado durante tantos años para contactar contigo? —pregunto furiosa por todo lo que ha hecho esa dichosa mujer.


  —Cuanto más tiempo, más dinero puede conseguir. Así que lo ha mantenido en secreto hasta que mi abogado hizo llegar a sus oídos que voy a casarme, y que iba a enterarme por mis propios medios —responde recuperando el aliento.


  —Entonces, ¿solo quiere dinero?


  —Así es. Por eso mismo no quería que te preocupases. Es un problema que puedo resolver fácilmente. Le daré lo que pide y desaparecerá.


  —¿Estás seguro? —espeto asimilando aún todo lo que acaba de decirme.


  —Sí. Eso acordamos la última vez que nos vimos.


  Mi corazón se detiene por unos instantes al comprender que, el que se supone que será mi futuro marido, y su todavía mujer, se han visto en estos últimos meses y no solo una vez.


  —¿Algo va mal? —advierte Tristán observando mi cara de angustia.


  —Es solo que... —murmuro antes de hacer una pausa—. Me inquieta un poco que tus sentimientos hacia ella vuelvan a florecer.


  —Me ofende cada vez que dudas de lo que siento por ti y, de hecho, creo que no te he dado motivos para que desconfíes de lo mucho que te quiero —reprocha algo enfadado.


  —Tienes razón, pero debes comprender que no he tenido buenas experiencias confiando en los hombres que me quieren. El último me dejó por el bebé que iba a tener con mi mejor amiga —digo en apenas un susurro, agachando la cabeza para que Tristán no pueda apreciar el brillo en mis ojos a causa de las lágrimas.


  —Si hubiera alguna forma de demostrarte que mis sentimientos por Elvira están más que muertos, lo haría. Pero no puedo, así que tendrá que bastarte con mi palabra —concluye alzando con su mano mi mentón para así unir nuestras bocas en un beso.


  Intento disfrutar del roce de sus labios, pero hay algo que me lo impide, una idea que me ronda la cabeza y es que ambos tenemos que dejar los secretos a un lado para que nuestra relación funcione.


  —Ahora me toca a mí ser sincera —advierto poniéndole fin al beso.


  Tristán me observa atentamente sin entender nada y abre la boca para hacer el intento de decir algo pero, en vez de eso, vuelve a cerrarla y se queda esperando a que yo prosiga.


  —Tu madre...


  —Laura —increpa rápidamente mi Dios de ojos azules—. No la nombres por algo que no se merece.


  —Me dio su número para que pudiese hablar con ella cuando lo necesitase y, entre otras cosas, le pedí que averiguase en qué estabas metido.


  De pronto, Tristán se pone en pie y comienza a caminar nerviosamente de un lado a otro de la habitación, restregándose con la yema de los dedos las sienes.


  —Por favor, dime que no es verdad —escupe deteniéndose en seco mientras clava su mirada en mí.


  —Ya sé que me sugeriste que no la viera, pero tenéis que reconciliaros. Es tu madre.


  —No fue una sugerencia, más bien una orden —espeta con toda la seriedad que le es posible—. No tendrías que haber tenido ningún tipo de contacto con ella, y no se debe a mi mala relación con Laura, si no a que la está buscando la policía y un grupo de criminales con miles de ideas creativas para torturar y hacer desaparecer un cuerpo. Así que tus opciones van desde acabar en la cárcel o bajo el mar sirviendo de comida a los peces —añade respirando más rápido de lo normal.


  —Tranquilízate, Tristán. Nadie nos ha visto las veces que nos hemos encontrado. Laura y yo nos veíamos en lugares muy concurridos, o en habitaciones cerradas. Ella tomó las precauciones que creyó oportunas —afirmo, comenzando a dudar de ello conforme lo voy diciendo.


  —No puedo tranquilizarme, porque has hecho una gran estupidez y tenemos que solucionarlo cuanto antes. Volvemos a Cádiz ya, y tú, llama a Diego antes de subir al avión. Vamos a necesitar su ayuda —concluye sacando el móvil de su bolsillo para hacer una llamada.


  Tras dos horas eternas en las que Tristán no ha soltado ni una palabra de lo que tiene pensado hacer, estamos en el avión de regreso a Cádiz. Por suerte, no nos hemos cruzado con Hugo. No sé si esta vez mi Dios de ojos azules se hubiese resistido a romperle la cara de capullo que tiene, o tal vez lo hubiese hecho yo. Estoy cansada de todas sus tonterías y de su insistencia en permanecer en mi vida. Es parte de mi pasado y ahí debería quedarse para dejar de incordiarme de una vez.


  —¿Has podido contactar con Diego? —interrumpe Tristán mis pensamientos.


  —Sí. Estará esperándonos en la puerta del edificio de tu piso cuando lleguemos.


  —Nuestro piso —me corrige para variar.


  —¿Te refieres al tuyo y el de Elvira?


  —En estos momentos no tengo tiempo para esos dardos envenenados que me lanzas.


  —Lo siento. Intento que no me afecte el hecho de que aún sigues casado, pero a veces la lengua es más rápida que el cerebro —admito arrepentida.


  —Tú tampoco tienes tiempo de entretenerte con nimiedades. El inconveniente de Elvira puede esperar. Ahora concéntrate en recordar cada detalle que pueda relacionarte con Laura, tendrás que contárselo luego todo a Diego.


  —O tú y yo no estamos de acuerdo con la definición de nimiedad, o ni tú mismo te crees lo que dices. En el hotel asegurabas que Elvira era incluso más peligrosa que Rubí, y ahora la desprecias como si no fuera nada.


  —A ver si esto te aclara. En una escala del uno al tres, Rubí es el tres, Elvira el dos, y Mateo, junto con los problemas que conlleva estar cerca de Laura, el uno. Esa mujer está arriba del todo, compartiendo sitio con Mateo. ¿Entiendes eso?


  Asiento con la cabeza, porque no puedo articular palabra alguna. Todo lo que acaba de decirme mi Dios de ojos azules está retumbando de un lado a otro de mi cabeza. Bajamos del taxi que hemos cogido para que nos lleve a casa y, nada más poner un pie en el asfalto de la acera, Diego aparece para tenderme su mano y ayudarme a bajar.


  —¿Qué es eso tan urgente para lo que necesitas mi ayuda? —pregunta antes de que pueda llegar a saludarlo.


  —Hablemos arriba —sugiere Tristán sacando las maletas del coche mientras observa cada movimiento que Diego hace a mi alrededor. Para que luego diga que no hay tiempo que perder en tonterías.


  Una vez que estamos solos en el salón de la casa de Tristán, empiezo a relatarle a Diego todas y cada una de las veces que he hablado con Laura, ya sea a través del teléfono o en persona. Intento no dejarme nada atrás, y el padre de mis bebés pretende lo mismo haciéndome miles de preguntas. Ni siquiera Diego ha insistido tanto, aunque supongo que tampoco estaba preparado para esto. Después de todo, le aseguré que no sabía nada del paradero de Laura.


  —Eso es todo lo que recuerdo —admito cansada ya del interrogatorio.


  —¿Por qué no vas a por algo de beber? —espeta Tristán.


  —Claro —accedo sabiendo que solo busca quedarse a solas con Diego—. ¿Café?


  —Sí —responden al unísono.


  Camino a paso ligero hasta la cocina y, tras llenar la cafetera de agua, me aproximo sigilosamente a la puerta para escuchar la conversación que mantienen en mi ausencia y de la que supongo no quieren que me entere.


  —Tienes que eliminar toda huella de Carola con la que puedan vincularla con Laura —increpa mi Dios de ojos azules a Diego entre susurros.


  —¿Pretendes que infrinja la ley? —inquiere con gesto de enfado.


  —¿Quieres que ella acabe presa, o quizás quieres verte tú en la obligación de tener que llamarme algún día para que vaya a comisaría a reconocer su cuerpo? —Y, tras oír esto, toda la sangre de mi cuerpo se hiela, haciendo que un escalofrío me recorra de pies a cabeza.


  —No, claro que no quiero que eso suceda.


  —Entonces haz lo que te pido —concluye Tristán tajante.


  —Haré lo que esté en mi mano —asegura Diego, poniéndose en pie—, pero tú tienes que mantener alejada a Carola de Laura. No puedes dejar que vuelvan a tener ningún tipo de conexión.


  —Lo tendré controlado —afirma mi Dios de ojos azules, dejando también su asiento—, descuida.


  Diego le tiende la mano a Tristán y este se la estrecha sellando así su acuerdo, pero no me da tiempo a ver ni escuchar nada más, ya que el agua de la cafetera comienza a hervir.


  —¡No voy a poder quedarme para tomar ese café! —exclama Diego mientras se dirige a la cocina—. Lo siento. Voy a ponerme ya a trabajar con lo tuyo —añade apoyándose en el marco de la puerta.


  —No tienes que hacer nada que no quieras —admito en voz baja para que solo él pueda oírlo.


  —No eres únicamente la debilidad de Tristán —dice en el mismo tono que yo, ofreciéndome la mejor de sus sonrisas antes de desaparecer de la sala.


  Termino de preparar el café para Tristán y para mí y, una vez que regreso al salón con las cosas en una bandeja, mi Dios de ojos azules rompe el silencio que reinaba en la casa.


  —Coge tu móvil y borra el número de Laura —ordena, mirando hacia la nada—, pero antes, dámelo— añade dejando su asiento para ponerse en camino hacia su despacho.


  —¿Qué vas a hacer? —inquiero preocupada.


  —Hablar con ella para volver a pedirle que salga de mi vida como otras tantas veces, con la diferencia de que esta será la última.


  Y, sin decir nada más, sigue andando dirección al despacho. Cuando regresa, trae consigo un teléfono que parece antiguo y no había visto antes.


  —El número —insiste.


  —¿Para qué es ese móvil?


  —Para llamar a Laura. Tiene una tarjeta de prepago que no podrían identificar en el caso de que investigaran la llamada.


  Sin estar convencida del todo, busco en mi bolso mi teléfono y, tras un par de minutos de suspense, logro encontrarlo. Se lo entrego a Tristán, y este anota rápidamente el número de Laura para después borrarlo.


  —¿Lo tienes apuntado en algún sitio más?


  —No —respondo un poco cansada de su testarudez.


  —Bien —concluye con una sonrisa.


  Durante el resto de la tarde, mi Dios de ojos azules permanece absorto en sus quehaceres. Se encarga de recoger a Ícaro, que lo había estado cuidando Beatriz estos días que hemos estado fuera. Luego ha estado revisando todos los correos que le han llegado este fin de semana en su portátil, en el sofá sentado frente a mí mientras que yo me distraía un poco con la televisión. Mi plan era volver a pedirle ayuda a Laura y que me indicase cada paso que tenía que dar con el tema de Elvira, pero si Tristán rompe todos los lazos que tengo con ella, me va a resultar imposible. Y eso sería en el caso de que yo deseara seguir contando con su ayuda. Siento que la cabeza me va a estallar, y es porque no he parado de darle vueltas a toda la información nueva del día de hoy. Estoy tan cansada que ni siquiera recuerdo lo que estaba viendo en la tele antes de quedarme dormida.


  Oigo un sonido agudo de fondo que parece ser el timbre de la puerta principal del piso de Tristán y, acto seguido, este se levanta para comprobar quien es, no sin antes asegurarse de que estoy cómoda y de darme un beso en la frente después.


  —Vamos a mi despacho —murmura al individuo—. Carola está durmiendo en el sofá.


  Intento continuar durmiendo, ya que mi cuerpo no me permite levantarme en estos momentos pero, al cabo de un rato, unos gritos que proceden de la garganta de mi Dios de ojos azules hacen que mi mente y mi cuerpo terminen de despertarse.


  —¡No quiero tener que repetirte lo mismo!


  —Por favor —suplica una voz de mujer quebrándose.


  De un salto me pongo en pie, y salgo a toda prisa hacia el despacho que tiene la puerta cerrada.


  —Si me entero nuevamente de que has estado a menos de cien metros de Carola —dice ahora más calmado—, te entregaré yo mismo a la policía. Si le llegase a pasar algo por tu culpa...


  Abro rápidamente la puerta al comprender que Tristán está hablando con su madre y, ante mi vista aparece a una Laura que no había visto jamás. Está sentada en la silla que hay al otro lado de la mesa de escritorio de Tristán como si estuvieran hablando de negocios. Derrotada, con los ojos brillantes, a punto de llorar, e intenta disimular que le tiemblan las manos. En cambio, Tristán está más sereno de lo que aparentaban sus gritos.


  —Tristán, no seas... —comienzo a decir antes de ser interrumpida por Laura.


  —Te doy mi palabra de que mi vida no va a interceder en la suya —promete, procurando no romperse frente a nosotros.


  —La policía de aquí te está buscando, así que ya sabes qué hacer —concluye Tristán, entrelazando los dedos de sus manos sobre la mesa.


  Laura asiente, se levanta de la silla y, tras despedirse con la mirada de su hijo y de mí, se marcha en silencio sin objetar nada más.


  —¿Por qué se lo has contado si me has obligado a decirle a Diego todo lo que sé sobre ella?


  —Para advertirla. Así desaparecerá y no podrán encontrarla. Con lo poco que saben, no darán con ella. Pero no podía permitir que te involucrasen.


  —Entonces sí que te importa.


  —No tengo ningún sentimiento hacia esa mujer. Me abandonó.


  —Y aun así te importa —afirmo con una pequeña sonrisa.


  —¿Por qué demonios crees eso? —pregunta enfadado. Más consigo mismo, por el hecho de ser verdad, que conmigo.


  —Porque después de todo lo que aseguras odiarla, no eres capaz de entregarla.


  




  


  




  




   Capítulo 19


  




  




  No sabía si después de todo lo que había visto, escuchado, y sentido a lo largo del día iba a permitirme dormir, así que, antes de verme acostada en la cama sin poder conciliar el sueño, preparé un buen baño de espuma para sumergir todas mis preocupaciones. Desafortunadamente, una de ellas se quedó fuera, y esa fue Tristán. Tras marcharse su madre, comenzó a realizar llamadas. Yo no quería oír nada, pero me resultó un poco difícil, ya que mi Dios de ojos azules estaba algo disgustado, y el volumen de su voz resonaba en toda la casa. Hablaba sobre las cláusulas de su contrato prematrimonial, del de su matrimonio, de las posibles reclamaciones para conseguir un divorcio sin que una de las partes esté dispuesta a separarse, y también algo de un testamento, pero decidí que ya había oído demasiado cuando mi cabeza empezó a imaginar la posible muerte de mi Dios de ojos azules, además, el tono de la conversación bajó unos cuantos niveles. Supongo que él tampoco quería que me enterase de un tema tan escabroso.


  Una vez que Tristán terminó de hacer esas llamadas, cenamos sin cruzar palabra a excepción del momento en el que menciono que dentro de tres días tengo cita para hacerme nuevamente la ecografía y saber al fin el sexo del otro bebé, si es que ha cambiado de postura. Y, después de esa cena en la que reinaba el silencio y el baño que desactivó el funcionamiento de todos mis músculos, estaba deseando tumbarme en la cama y cerrar los ojos para dejar el día atrás.


  Un rayo de sol se cuela a través de la persiana y, poco a poco, logro despertarme. Llevo la mano a la parte de la cama donde duerme Tristán, pero por mucho que lo busco entre las sábanas, no llego a encontrarlo. Tampoco es que tuviese la esperanza de hacerlo. No he sentido su presencia en toda la noche, así que, o bien a dormido en otro sitio, o ha pasado la noche en vela. Sé que se empeña en ahorrarme preocupaciones, pero ¿acaso no es peor que tenga que pasar por todo solo?


  Cuando al fin consigo espabilarme del todo, me incorporo, saco los pies para buscar las sandalias y, cuando tengo ambas colocadas, voy en busca de mi Dios de ojos azules. El piso está en completo silencio, como si no hubiese ni un alma en pena, pero algo me dice que Tristán se ha encerrado en su fortín, así que pongo rumbo a su despacho que, como siempre, tiene la puerta cerrada. Llamo con un par de golpecitos para que me invite a pasar, pero no obtengo respuesta, por lo que termino abriéndola para comprobar si realmente está ahí. La ventana está cerrada y las luces ni siquiera están encendidas.


  —Tristán —susurro buscándolo en la oscuridad de la habitación, pero sigo sin recibir respuesta alguna.


  Una vez que mis ojos consiguen acostumbrarse a la poca luz de la estancia, diviso al padre de mis bebés tumbado en el sofá que hay frente a la mesa del escritorio. Me aproximo hasta él sigilosamente, y observo detenidamente su aspecto. Tiene aún la ropa que llevaba ayer, solo que sin chaqueta y sin corbata.


  —Tristán —vuelvo a susurrar mientras coloco una mano en su hombro para zarandearlo con cuidado.


  Él abre los ojos con dificultad y, en cuanto recobra el sentido, se pone en pie hecho un manojo de nervios.


  —¿Qué hora es? —pregunta angustiado.


  —No lo sé, supongo que temprano. La alarma del móvil para ir a clase aún no me ha sonado —respondo sin entender a qué viene tanta prisa.


  —Tengo una reunión, dos clases y un almuerzo al que no puedo faltar. Necesito saber qué hora es —insiste ahora buscando su móvil por toda la mesa incluyendo los cajones.


  —Tal vez si encendieses la luz —sugiero desplazándome hasta el interruptor para hacerlo yo.


  Sigue con su ardua tarea hasta que lo consigue y, es entonces cuando dirige su mirada hacia mí y puedo comprobar por las ojeras de su rostro que no ha pegado ojo en toda la noche.


  —Son las seis y media —anuncia aliviado.


  —No deberías salir en esas condiciones —advierto preocupada—. ¿Por qué no te quedas en casa a recuperar las horas de sueño que te has perdido durante las últimas noches? Sé que no duermes mucho, y tampoco has podido descansar este fin de semana que hemos estado en Madrid.
—Tengo muchas cosas que hacer, no puedo quedarme aquí —concluye antes de besarme en la frente y marcharse.


  Antes de que pueda siquiera reaccionar, escucho cómo comienza a correr el agua de la ducha, así que pongo dirección a la cocina a preparar algo para desayunar. Tristán aparece unos quince minutos después con otra ropa, el pelo aún mojado y con su maletín de trabajo en la mano. Con las mismas prisas con las que se fue antes del despacho.


  —He hecho café —me apresuro a decir.


  —Gracias, nena, pero tengo que irme. Te quiero.


  Acto seguido, me da un beso en los labios tan corto que no me da tiempo ni a sentirlo, y vuelve a dejarme sola en la habitación por segunda vez en lo que va de mañana. Los bebés deciden hacer acto de presencia en mi vientre en cuanto se va su padre, e imagino que es porque ellos también perciben que Tristán se está forzando demasiado. Si su mente está la mitad de cansada de lo que aparenta su cuerpo, no aguantará todo el día en pie.


  Una vez que termino de desayunar, me ducho, me visto con lo primero que saco del vestidor y me dispongo a esperar a Bea que se ha empeñado en venir a por mí en su coche porque después tiene una cita con Alejandro y lo necesita.


  —¿Llevas mucho esperándome? —pregunta mientras baja la ventanilla de su auto.


  —No, ya sabes que la puntualidad no es lo mío —admito con una sonrisa—. He llegado hace apenas 15 segundos.


  —Sube —repite, abriendo la puerta del vehículo.


  —¿Tú también con las prisas? —escupo.


  —¿Hay algo de lo que quieras hablar? —inquiere alzando una ceja.


  —Sí, tengo bastantes cosas que contarte, pero no sé si tendré tiempo para hacerlo de aquí a la facultad.


  —Podemos pasar de las clases —sugiere con una sonrisa de oreja a oreja.


  —No puedo pasar. No sé a cuántas clases voy a poder asistir conforme se vaya acercando el día del parto y, además, tengo que echarle un ojo a Tristán. Esta mañana no tenía muy buen aspecto antes de irse.


  —También puedo cancelar mis planes con Alejandro.


  —No quiero que hagas eso —admito cerrando la puerta tras montarme en el coche—. No tienes que parar tu vida para atender la mía, así que intentaré amortizar el tiempo del viaje.


  Al llegar a la facultad tras relatarle por encima a Beatriz todo por lo que he tenido que pasar este fin de semana, Alejandro la aborda sin darle tiempo a reaccionar, y sé que se muere de ganas, por que ha estado todo el camino mordiéndose la lengua para no interrumpirme, aunque en el fondo me alegra que no pueda hacerlo, ya que le hará falta tomarse un tiempo de reflexión para asumir la información y, además, se le tienen que pasar las ganas de quitarle la vida a todo ser humano empeñado en causarme dolor. El problema es que esas personas nunca se acaban. Cuando no tengo que preocuparme por una, tengo que hacerlo por otra.


  —¿Qué te pasa? —inquiere Alejandro cuando al fin deja de prestarle atención a mi amiga para fijarse en mí.


  —Nada bueno —admito con una sonrisa forzada.


  —Al menos tienes mejor cara que tu profesor.


  —¿Has visto a Tristán?


  —Me he cruzado con él hace cinco minutos en el pasillo y parecía un zombi.


  Dejo escapar un largo suspiro para hacer que un poco de estrés salga de mi cuerpo, e intento no darle muchas vueltas al asunto, porque, ¿quién demonios va a quitarle a Tristán una idea cuando se le mete en la cabeza? Ya lo he intentado esta mañana y no ha servido para nada. El resto de la mañana se me hace más larga de lo normal y sé de sobra que es porque no he visto a mi Dios de ojos azules en lo que va de día, ni siquiera por el rabillo del ojo. Bea no quería que me pusiese a divagar en clases, así que se ha encargado de mantenerme ocupada pero aun así es difícil hacer que él permanezca lejos de mis pensamientos cuando lo llevo tan dentro.


  Tras finalizar todas las clases y, una vez que llego al piso de Tristán, lo llamo para saber si está bien y si al menos va a llegarse a casa a la hora de la merienda, pero su respuesta es una negativa. Tiene algunos asuntos que atender y no sabe si va a llegar antes de la cena o si me encontrará ya dormida. Parece que alguien vuelve a ignorar que existo. Durante la llamada le recuerdo nuevamente que tenemos la cita para la ecografía dentro de dos días, por si se le olvida con tantos asuntos de negocios a los que debe atender y, antes de colgar, se despide de mí diciéndome que me quiere.


  Después de adelantar algunos trabajos de clase, repasarme algunos temas y leerme unos que otros capítulos de las lecturas obligatorias de este cuatrimestre, la pantalla de mi móvil se ilumina y, por un momento, creo que es Tristán para avisarme de que viene ya de regreso pero es mi madre preocupada por mí. Me hace una pregunta tras otra y yo intento evitar que se altere. El otro día mantuvo la compostura por la presencia de cierta anciana en su salón pero no pongo en duda de que se plantaría en Cádiz en menos que canta un gallo para estar conmigo y cerciorarse de que Tristán se divorcia bajo la amenaza de no volver a verme ni a mí ni a sus nietos en lo que le queda de vida.


  Cuando consigo ponerle fin a la llamada dejo el teléfono a un lado y me meto en la cocina a preparar algo para cenar. Un sándwich es lo que se me antoja, aunque antes de terminar de hacerlo, decido preparar otro. No creo que con uno sea suficiente. Dejo los platos en el fregadero sin fregar una vez que me sacio, y me dirijo al cuarto de baño. Mi madre me obligó a traerme sales de baño, entre otras cosas, para ayudarme a mantener la calma en momentos de tensión, que es lo que me conviene en mi estado, y parece que ayer funcionaron.


  Pongo el tapón a la bañera y dejo que el agua caliente corra hasta que se llena. Enciendo unas velas aromáticas, pongo la música a un volumen moderado, esparzo las sales de baño, me desnudo y me sumerjo finalmente en el agua. Cierro los ojos para concentrarme en el hilo de la música, y los minutos comienzan a pasar sin que pueda percatarme.


  —Carola —oigo a Tristán murmurar a mi lado— ¿Cuánto tiempo llevas aquí? —pregunta mientras comprueba la temperatura del agua con una mano.


  —No lo sé —admito algo desorientada.


  —Vamos, sal de ahí. Hay algo que tengo que contarte —apremia con una toalla en las manos.


  —¿De qué se trata? —inquiero quitando el tapón para que corra el agua.


  —He llegado a un acuerdo con Elvira —anuncia con orgullo.


  —¿La has visto hoy? —digo intentando no caerme mientras salgo de la bañera.


  —Sí. No entraba dentro de mis planes, pero puede llegar a ser muy insistente —añade, envolviéndome en la toalla.


  —¿Insistente? —repito con lentitud.


  —Eso no es relevante. Lo importante es que firmará los papeles del divorcio una vez que le ingrese en su cuenta una buena suma de dinero que perderé con gusto con tal de que desaparezca de mi vida —asegura besándome la frente—. Todo se va a solucionar y podremos casarnos el día que teníamos pensado hacerlo.


  —¿Así de fácil?


  —Así de fácil —afirma estrechándome entre sus brazos.


  —Está bien. Me alegra saberlo —espeto deshaciéndome de su agarre.


  Esquivo su cuerpo y camino a paso ligero hacia la habitación a por ropa interior y un pijama para ponerme pero, antes de que pueda hacer nada, Tristán alcanza una esquina de la toalla y tira de ella para dejarme desnuda.


  —¿Intentas evitarme por algo en particular? —increpa escondiendo una sonrisa mientras tira la toalla al suelo.


  —No sé de qué estás hablando —respondo continuando mi camino.


  —Yo creo que sí —replica sujetándome por una de mis muñecas para hacerme girar sobre los talones.


  —Y, ¿por qué crees eso?


  —Porque no te gustan las mentiras y, por lo tanto, tampoco te gusta mentir. Te pones tan nerviosa que cuando dices algo de lo que estás segura que no es verdad, no eres capaz de aguantarme la mirada. Intentas evadir la situación y huyes —Y antes de acabar la frase, me deja sobre la cama a la vez que se tumba sobre mí—. ¿Qué es lo que te ocurre esta vez?


  —No conozco mucho a Elvira —logro decir tras dejar escapar un suspiro—, pero me resulta bastante extraño que vaya a dejarte ir con tanta facilidad.


  —Elvira no quiso que nos divorciásemos por aquel entonces porque estaba interesada en el dinero, no en mí, y no ha pasado nada que haya hecho cambiar tal cosa. Es una mujer avariciosa que estaba esperando el mejor momento para sacar los ases que tenía bajo la manga. ¿Podemos olvidarnos ya de ella y pensar en nuestra boda? —añade mientras aparece en su boca una sonrisa de oreja a oreja.


  No es que vaya a dejar de darle vueltas al hecho de que haya otra mujer casada con el hombre con el que pretendo casarme dentro de unos meses, pero sí es verdad que Tristán ha logrado deshacer un poco el nudo que tengo en la garganta desde el momento en el que leí el email, que decía que mi Dios de ojos azules, mi prometido y futuro padre de los dos bebés que llevo en el vientre, sigue atado a su primera mujer.


  —Lo único en lo que puedo pensar para mi boda es el vestido, ya que del resto te has querido encargar tú —murmuro fingiendo que pretendo escabullirme.


  —Eso se debe a que no quiero que te agobies. Entre los bebés, tus estudios y el juicio que aún tienes pendiente por lo de Mateo y Rubí, imaginé que tendrías más que suficientes quebraderos de cabeza. Pero si quieres tomar las riendas de algo más relacionado con la boda que no sea el vestido…


  —¡Ni hablar! —exclamo tajante—. Me gusta verte entusiasmado al hacer los planes y, probablemente, te haga más ilusión a ti que a mí organizarlo todo. Además, ya sabes que yo me hubiese conformado con casarme en una capilla en Las Vegas. Solos. Tú y yo —confieso acercándome lentamente a sus labios.


  —Yo mismo te lo habría propuesto si no hubiese sido por el inconveniente que ahora ya conoces. Sentía que me moría allí mismo cuando te rechacé.


  —No habrá ningún problema siempre y cuando no se repita —concluyo con una sonrisa para después sellar sus labios con los míos.


  Tristán comienza a recorrer mi cuerpo con la mano que no tiene apoyada en la cama y hace que mis vellos se ericen allá por donde pasa. Abre mis piernas con su rodilla y me estremezco al sentir el tacto de sus dedos traviesos sobre mi sexo. Despego mis labios de los suyos durante unos instantes y me deshago de la chaqueta de su traje, luego de la corbata y, finalmente, de la camisa y él mientras tanto sigue acariciando mi cuerpo haciendo que mi respiración se acelere y, también que desee tenerlo dentro.


  Intento desabrocharle el cinturón para quitarle también los pantalones, pero rápidamente me detiene sujetándome de la muñeca para después llevársela a la boca, besarla, colocarla sobre mi cabeza junto a mi otra mano y dejarme así inmóvil. Mi Dios de ojos azules vuelve a bajar la mano hasta mi entrepierna y me provoca dibujando círculos en mi clítoris. Juega conmigo y con mis ganas durante un tiempo que a mí me parece eterno hasta que introduce el índice y el corazón en mi interior.


  —¡Ahh! —exclamo arqueando la espalda.


  Tristán es el que separa ahora nuestras bocas para contemplar de lejos el placer que me da, y sonríe. Sus dedos comienzan a entrar y salir de mí mientras mis gemidos se ahogan en mi garganta, y siento cómo poco a poco se me va nublando el juicio. La respiración de mi Dios de ojos azules se vuelve agitada, al igual que la mía hace un rato, y para que me quede claro que a él le está gustando tanto como a mí, presiona su dura erección contra mi pierna. Despego todo lo que puedo su cuerpo del mío, e introduzco una mano en sus pantalones. Él no es el único que sabe cómo desquiciar al otro. Cuando llega el momento en el que estamos tan acalorados que lo único que necesitamos es unirnos en uno, mi futuro marido abandona la cama para hacer que sus pantalones desaparezcan al fin, pero algo empieza a ir mal. Tristán se lleva la mano al pecho y se hinca de rodillas en el suelo sin soltar ni una palabra.


  —¿Tristán? —grito asustada—, ¿qué te pasa? —continúo preguntando mientras llego hasta él de un salto.


  Llevo la mano a su cuello para tomarle el pulso y noto cómo la vena bombea su sangre a toda velocidad. Él sigue sin responderme. Está con los ojos cerrados, respirando con dificultad y no es capaz de decir nada.


  —Voy a llamar a emergencias para que envíen una ambulancia —anuncio poniéndome en pie.


  —No —murmura, sujetándome de la muñeca—. Solo es un ataque de ansiedad —añade a duras penas.


  —De acuerdo —desisto no muy segura de ello—. Entonces respira conmigo.


  Vuelvo a agacharme frente a él y pongo ahora su mano en mi cuello para que siga el latido de mi corazón después de ordenarle que me mire.


  —Respira conmigo —repito—. ¡Vamos, Tristán! —exclamo para llamar su atención y que me mire de una vez por todas.


  Parece que mi grito surte efecto y mi Dios de ojos azules dirige su mirada hacia mí, así que comienzo a inspirar y expirar a un ritmo lento para que me imite. Él lo hace como buenamente puede y tras unos minutos, consigue recuperar la calma.


  —¿Mejor? —pregunto aún angustiada.


  Mi futuro marido asiente, e intenta incorporarse, pero vuelve a caer de rodillas. Así que le ofrezco mi mano para ayudarle a ponerse en pie y él la acepta.


  —Tienes que descansar —inquiero llevándolo hasta su lado de la cama para que se tumbe—. ¿Has cenado?


  —Sí —oigo que dice a mis espaldas mientras pongo rumbo hacia el vestidor a por una camisa, mi ropa interior y el pantalón del pijama de Tristán.


  —Bien —respondo cuando vuelvo a la habitación con la camisa y la ropa interior ya puesta.


  Camino hasta el lado de mi Dios de ojos azules y le muestro los pantalones de su pijama. Él hace el intento de quitarse los que tiene puestos pero lo detengo y le obligo a quedarse quieto mientras lo hago yo en su lugar.


  —¿Te había ocurrido antes?


  —Sí, aunque nunca como hoy —contesta aún afligido por lo que acaba de pasar.


  —Mañana iremos al hospital a que te hagan pruebas y todas esas cosas —advierto sentándome al borde de la cama.


  —No. Estoy bien. No tienes por qué asustarte, es algo normal que les ocurre a las personas de carne y hueso. Que es lo que soy, aunque te empeñes en creer que soy un Dios —añade con una sonrisa burlona.


  —Perfecto. Ríete de mí cuando lo único que hago es preocuparme por tu salud —espeto enfadada.


  —Ese es el problema y no es la primera vez que te lo digo. Te preocupas demasiado por todo y por nada a la vez.


  —Cierto. Estoy cansada de oírte decir eso. Yo soy así —afirmo algo alterada—. Es mi forma de ser y no vas a cambiarla por mucho que me repitas lo mismo todo el tiempo. La única opción que te queda es acostumbrarte, así que hazte a la idea —sugiero poniéndome en pie para poner rumbo a fuera de la habitación.


  —¿A dónde vas ahora?


  —A por algo que te haga dormir. Un té, alguna pastilla… —concluyo saliendo del cuarto.


  Cuando regreso Tristán duerme plácidamente como si nada. No he tardado ni cinco minutos en volver pero supongo que el sueño que tenía acumulado de estos días ha vencido finalmente tras recostarse en la cama. La información que mi futuro marido me ha brindado acerca de su mujer es tan poca que necesito saber más, así que aprovecho para investigar un poco por mi cuenta a través de internet. Por desgracia, no hay absolutamente nada. Al menos con el apellido de Tristán, que es el que adoptó al casarse con él. Un tema que tendré que aclarar con mi Dios de ojos azules, ya que yo no pienso hacerlo. Al dar las cuatro en el reloj, me rindo, y me voy a dormir junto a Tristán lo poco que me queda de noche.


  Una vez que se hace de día, me froto los ojos para espabilarme, me desperezo, y miro hacia el lado para confirmar que Tristán sigue ahí, y así es. Lo despierto a base de besos, y poco a poco abre esos ojos azules que me han hecho perder la cordura.


  —¿Ya estás de mejor humor? —pregunta con una sonrisa.


  —Yo siempre estoy de buen humor, pero tú tienes la capacidad de cambiarlo.


  —¿Qué hora es?


  —Serán cerca de las siete ¿Es que acaso estás pensando en ir a trabajar después de lo de ayer?


  —Estoy bien. Puedo ir a trabajar sin problemas —asegura saliendo de la cama para comenzar a vestirse—. ¿Y, tú?, ¿no tienes clase? —añade intentando evadirme.


  —Sí, pero más tarde.


  —¿Te apetece que luego vayamos a comer a algún sitio? —sugiere colocándose la última prenda de su vestimenta.


  —Claro. Te llamaré cuando salga de clase.


  —Entonces nos vemos luego —concluye aproximándose a mí para darme un beso rápido en los labios—. Te quiero —Y se marcha.


  Lo escucho desde la habitación hacerse el café y luego salir del piso. Así que me quedo un par de minutos en completo silencio. Tumbada sobre la cama. Debatiendo si debería ir, aunque sea yo sola, al hospital a consultar con alguien lo del ataque de ansiedad de Tristán, quedarme con la preocupación rondando en mi cabeza hasta que se me olvide, o peor, hasta que le suceda algo que no acabe con un simple susto. Y, como no es de extrañar, me decanto por hacerlo.


  Me visto rápidamente y salgo del piso sin desayunar siquiera. Bajo en el ascensor hasta el garaje, saco el coche y pongo rumbo hacia el hospital. Tras llegar allí, pregunto en recepción por el doctor que me atendió en mi última ecografía, que en estos momentos se encuentra en su descanso y está desayunando en la cafetería del hospital. Le agradezco amablemente al chico de recepción por la ayuda y voy a buscar al doctor del bigote a la cafetería. Lo abordo a preguntas sin ni siquiera dejarlo decir buenos días y al principio parece desconcertado pero empieza a comprenderlo cuando le hablo de lo que le sucedió ayer al padre de mis bebés, y termina por recomendarme a un psicólogo que es amigo suyo y nos puede ayudar.


  —Gracias y siento haberle molestado en su tiempo libre.


  —Descuida, estoy acostumbrado —admite con una sonrisa.


  Vuelvo a la entrada del hospital absorta en lo que el doctor acaba de decirme e intentando imaginarme a Tristán aceptando ver a un psicólogo. La verdad es que creo que va a reírse cuando se lo sugiera y puede que al cabo de unos segundos se enfade, cuando entienda que hablo en serio, pero por proponérselo no voy a perder nada.


  Justo antes de cruzar la puerta para salir de allí percibo algo por el rabillo del ojo que llama mi atención. Un hombre uniformado está hablando con el chico con el que estuve hablando antes para preguntarle por el doctor y, al observarlo con más detenimiento, acabo reconociendo al otro que está a su lado, que es uno de los compañeros de Diego. Mi cabeza comienza a divagar en las razones por las cuales pueden estar aquí, pero cuando veo a través de la puerta a Diego escoltando a Rubí, se desvanecen todas.


  La estúpida me sonríe dejando ver su maldad nada más divisarme, aunque desaparece cuando su campo de visión abarca mi vientre y es entonces cuando aparece la mía. Diego tarda más en notar mi presencia. Está ocupado controlando cada movimiento que hace su prisionera.


  —Llevadla a la habitación —ordena a la pareja de policías que estaban hablando con el recepcionista en cuanto lo saludo de lejos con la mano.


  Los policías hacen caso a su superior y acompañan a Rubí por el pasillo que lleva a las habitaciones, pero esta lo hace lentamente y con dificultad.


  —¿Qué hacéis aquí? —increpo acortando la distancia que nos separaba.


  —Tienen que operarla —contesta disgustado.


  —¿Desde cuándo te mandan a ti a hacer estas cosas?


  —Nadie lo ha hecho. Me he ofrecido voluntario para asegurarme de que todo va como tiene que ir y de que esa mujer vuelva al sitio al que pertenece.


  —Gracias —murmuro envolviéndolo en un abrazo.


  Él no dice nada acerca de mi reacción solo me devuelve el abrazo y me besa en la cabellera.


  —Tengo que ir para cerciorarme de que nadie resulta herido mientras anestesian a Rubí —advierte separándose de mí para irse por el mismo camino que los policías y esa maldita mujer—. Si quieres podemos hablar cuando esté dentro del quirófano.


  —Claro —acepto con una sonrisa—. Te espero aquí —añado señalando hacia unas sillas que hay cerca.


  Pero con él no es exactamente con quien quiero mantener una conversación, sino con Rubí, y tengo que arreglármelas para quedarme a solas con ella un par de minutos. Se lo pediría a Diego pero no quiero que quebrante más leyes por mi culpa. Así que sigo al inspector Álvarez a una distancia prudente y averiguo la habitación en la que se encuentra Rubí.


  Entra una mujer que supongo será la anestesista y unos cinco minutos después sale para dejar paso a un enfermero que saca a Rubí con los ojos cerrados, medio dormida en una camilla. Diego sale tras ellos e insiste en acompañarlos hasta el quirófano pero el enfermero hace que disienta de sus planes y continúa empujando la camilla hacia mi dirección.


  Retrocedo para disimular cuando se acerca el enfermero, y como un ascensor es lo que tenía más cerca, pulso el botón, y finjo que estoy esperando uno. El señor se detiene a mi lado y se queda también esperando a que llegue el ascensor pero, afortunadamente, justo cuando llega a nuestro piso, otro enfermero del hospital lo distrae con preguntas acerca de un paciente, y es cuando aprovecho para tirar de la camilla hacia dentro del ascensor y quedarme a solas con Rubí.


  —¿Puedes oírme? —pregunto con un tono elevado para que abra los ojos.


  —Sí, pero no sé por cuánto tiempo —responde aturdida— ¿Qué quieres cría estúpida?


  —¿Cómo es que sabes de la existencia de Elvira? —inquiero directa al grano.


  —Porque Tristán habló de ella en una ocasión e investigué su pasado. No quería que ninguna exmujer celosa me diera problemas. Y es gracias a ella que se me ha ocurrido lo del psiquiátrico —admite orgullosa de su artimaña—. Elvira estuvo en uno cuando era joven. No mucho antes de conocer a Tristán.


  —¿Qué?, ¿por qué los padres de Elvira no advirtieron a Tristán?


  —Porque a su padre —recalca el singular pronunciando la palabra con lentitud— no le convenía hacerlo.


  —Y, ¿cómo es que la familia de Tristán no lo descubrió por su propia cuenta? —espeto pensando en Laura que es capaz de conseguir cualquier información.


  —Es un secreto muy bien guardado. Pero te sorprendería lo que se puede conseguir con una cara y un cuerpo bonito —dice ya en apenas un susurro.


  —Espera, no te duermas. Tengo una última pregunta —replico zarandeándola un poco—. ¿Qué es lo que ocurrió para que tuvieran que internarla?


  —La casa en la que vivía salió ardiendo con Elvira y su madre dentro —confiesa antes de sucumbir a la anestesia.


  El ascensor se detiene antes de que me dé tiempo a recapacitar sobre lo que ahora sé acerca de Elvira y tras las puertas me espera el enfermero al que he dejado tres plantas más abajo recuperando el aliento, los dos policías que venían con Diego que ahora me apuntan con sus armas y, el propio Diego también armado y dispuesto a arrestar al individuo que ha interceptado la camilla que lleva a Rubí.


  




  


  




  




   Capítulo 20


  




  




  —¡Bajad las armas! —exclama Diego guardando la suya en su funda.


  —Pero, Inspector... —Intenta reprochar uno de los oficiales.


  —¡QUE LAS BAJÉIS! —dice ahora aún más alto mientras se interpone entre yo y las armas—. Aseguraos de que Rubí llega a quirófano sin ningún otro percance —añade una vez que ambos guardan sus pistolas.


  Todos se mueven a mi alrededor y yo permanezco callada dentro del ascensor casi sin parpadear, sabiendo que me puede caer una buena por esto, hasta que Diego me sujeta de la muñeca, y tira de mí para llevarme consigo.


  —No sé si quiero saber lo que pretendías hacer ahí dentro, solo voy a preguntarte si piensas en los problemas que pueden acarrear las cosas que haces antes de hacerlas —increpa deteniéndose justo en la puerta del hospital.


  —Solo quería intercambiar unas palabras con ella.


  —Si te demanda por acercarte a ella podrías echar el juicio, entre Mateo, Rubí y tú, a perder. Así que, por favor, no vuelvas a hacerlo —suplica dejando al fin escapar el aire que estaba reteniendo en sus pulmones.


  —Contar con la presencia de Rubí en mi vida no es algo que entre en mis planes, ya te he dicho que solo quería hablar con ella. Necesitaba unas respuestas y sabía que ella me las podía dar.


  —¿Has ido a ver a algún psicólogo desde la muerte de Mateo como te recomendé?


  —¿A qué viene eso ahora? —inquiero confusa.


  —Estás un poco... rara, y haces cosas que no son propias de ti. Perdiste a tu hermana, luego acabaste tú misma con la vida de su asesino, ahora estás embarazada, en tu último año de carrera, también vas a casarte... ¿No crees que te vendría bien ver a alguno?


  —Lo que creo que es tú no eres el indicado para preocuparte por esas cosas, solo deberías ceñirte a tu labor que es ejercer de policía.


  —Entonces tendría que arrestarte por lo que ha pasado en el ascensor —replica algo enfadado.


  —Hazlo —le reto ofreciéndole mis manos para que las envuelva con sus esposas.


  Diego se queda mirándome fijamente a los ojos intentando decidir lo que va a decir, pero en vez de hablar, niega con la cabeza un par de veces y se marcha dejándome con ambas manos alzadas y con la mente cargada con más de una grosería para proferirle.


  De camino a la facultad para asistir a la única clase que tengo en todo el día, intento calmar mi enfado y sacarme de la cabeza las palabras de Diego que me atormentan haciéndome vivir ese momento una y otra vez, pero parece que no funciona. Bea ha estado durante la primera media hora de clase preguntándome qué demonios me pasaba, y no he podido responderle porque temo repetir en voz alta lo que me ha dicho y caer en la cuenta de que es verdad.


  —Te buscan —anuncia Beatriz con una pequeña carcajada mirando hacia la puerta del aula que acaba de abrirse para dejar paso a Tristán.


  —¿Qué? —Estaba tan absorta en mis pensamientos que ni siquiera había notado que alguien ha llamado a la puerta de la sala.


  Mi Dios de ojos azules se aproxima hasta la profesora y le dice algo al oído que hace que esta sonría de oreja a oreja como una adolescente estúpida antes de asentir. Luego me llama por mis apellidos y me pide que acompañe al profesor D'Angelo a su despacho.


  Salimos juntos al pasillo y caminamos en silencio hasta su despacho y, una vez que estamos allí, deja escapar un suspiro y cierra la puerta tras de mí.


  —¿Por qué no me cuentas tus planes de futuro? —inquiere seriamente mientras se sienta en la silla de su escritorio y cruza las manos sobre este.


  —¿Mis planes de futuro?


  —Sí, me refiero a tu interés en acabar en la cárcel.


  —Me parece increíble que Diego te haya ido con el chisme —espeto sorprendida.


  —Está preocupado por ti y hace que yo me preocupe aún más. Quizás deberías seguir su consejo —añade tras hacer una larga pausa.


  —Claro, iré a ver un psicólogo igual que tú fuiste a consultar a un médico después de que casi te mueres ante mis ojos ayer.


  El gesto de Tristán cambia drásticamente, e intenta llegar hasta mí para consolarme con un abrazo, ya que la crudeza de mis palabras me ha afectado más de lo que esperaba, y a mitad de la frase se me ha quebrado la voz, pero no se lo permito. Estoy más que cabreada y en estos momentos no quiero sentir el roce de su piel.


  —Tengo que volver a clase —apremio dirigiéndome a la puerta para salir cuanto antes.


  —Está bien, pero no puedes irte así —añade antes de apresarme por la espalda entre sus brazos y su cuerpo dejándome completamente inmovilizada.


  Comienza a llenarme de besos por allá por donde pasa, y termina susurrándome que me ama al oído.


  —Los bebés y tú —digo en un tono apenas inaudible.


  —¿Qué?


  —No tengo ningún plan para el futuro —aclaro cuando al fin me deja girar sobre mis tobillos para quedar frente a él—, solo sé que quiero que los bebés y tú estéis en él.


  —No puedo prometerte que las niñas se quedarán contigo cuando se casen y tengan hijos, pero yo te pertenezco en cuerpo y alma —admite con una sonrisa.


  —¿Las niñas?


  —El destino es caprichoso y voy a acabar rodeado de tres mujeres con mal carácter —bromea.


  —Sí. Si salen con mi genio, vas a estar en problemas —bromeo también antes de que me cierre la boca con un beso.


  Regreso de nuevo a clase, pero esta vez llego con una sonrisa. Una enorme sonrisa provocada por mi Dios de ojos azules.


  —¿Qué ha podido hacer Tristán en veinte minutos para que te cambie el humor? —pregunta Bea alzando una ceja cuando tomo asiento a su lado.


  —No es lo que piensas —replico sin perder la sonrisa.


  —No estaba pensando en nada en particular —bromea.


  —En veinte minutos no nos da tiempo a hacer nada.


  —Sigo sin pensar en nada —repite ahora dejando escapar una pequeña carcajada—. Cambiando de tema y, aprovechando que estás de buen humor, tengo que contarte algo y lo haré cuando me invites a comer.


  —Si quieres que te invite a comer solo tienes que decirlo, no hace falta que inventes nada.


  —Voy a echar de menos tus chistes sin gracia —asegura antes de espachurrarme con uno de sus abrazos.


  —¿Qué quieres decir con que vas a echar de menos mis chistes?


  Bea sonríe y comienza a realizar gestos para hacerme saber que está hambrienta, y que no me dirá nada hasta que eso se solucione, así que al terminar la clase la arrastro hasta su restaurante favorito para que comience a hablar, pero aun así se resiste, y tampoco ayuda mucho el hecho de que el camarero no deje de interrumpirnos.


  —¿Vas a decirme ya lo que tenías tanto interés en contarme? —inquiero cuando al fin nos quedamos a solas.


  —Pedí una beca para irme a México a hacer el máster —escupe rápidamente antes de hacer una pausa—, y me la han concedido. Me trasladaré allí dentro de unos meses, en cuanto acabe la carrera.


  —¿Vas a abandonarme? —replico fingiendo enfado.


  —Puedes venirte conmigo —sugiere seriamente—, Alejandro va a hacerlo.


  —Estoy segura de que te seguiría hasta el mismo infierno —advierto soltando una carcajada.


  —Lo malo es que no podré estar en tu boda.


  —¿Qué? —pregunto con indignación.


  —Es una broma. Tranquila, Carola. No me la perdería por nada del mundo —concluye guiñándome un ojo.


  El resto del almuerzo transcurre con normalidad. El camarero nos trae la comida y se marcha para dejarnos continuar con la conversación. Las mesas que nos rodean están casi todas ocupadas por comensales que disfrutan alegremente de la compañía y de los platos que van sacando de la cocina, excepto una mujer de pelo y ojos oscuros que parece estar más interesada en lo que ocurre entre Beatriz y yo que en sus propios asuntos.


  Decido comentarle a Bea lo que me ha sucedido esta mañana en el hospital con Rubí y la discusión que tuve luego con Diego y está de acuerdo con que me vendría bien hablar con un psicólogo, aunque sea para comprobar que estoy estable mentalmente. Dos personas dependen de mí y no está de más comprobar que todo va como tiene que ir. Así que termino por convencerme de que pese a que no me haga ninguna gracia la idea, tendré que seguir el dichoso consejo de Diego, además de tener que disculparme por lo idiota que he sido hoy.


  Un móvil comienza a sonar y por la melodía sé que no es el mío, sino el de Bea. Se tienta los bolsillos buscando su teléfono y luego lo hace en su bolso. Acepta la llamada después de indicarme que es Alejandro y acto seguido me murmura que va a salir fuera porque no se entera de nada de lo que le dice Alex.


  Mientras espero a que vea vuelva, reviso los mensajes que Tristán me ha dejado durante la clase, esos mensajes que no he leído y por los que ha terminado viniéndome buscarme al aula. Es increíble que tenga tan poca paciencia, aunque cuando se trata de mí nunca la tiene y más si concierne a mi seguridad.


  —¿Puedo sentarme, Carola? —oigo decir a alguien que acaba de detenerse frente a mí.


  —Estoy con una amiga, y no tardará en volver —digo confusa al advertir que es la misma mujer de pelo y ojos oscuros que estaba al fondo observándonos minuciosamente.


  Lleva puesto un vestido azul oscuro ajustado que vi en un anuncio de la televisión hace apenas unos días, los labios pintados y el pelo ondulado, muy parecido al mío, aunque en las raíces todavía puede apreciarse el tono pelirrojo que ha llevado con anterioridad.


  —Yo tampoco tardaré en marchame —anuncia sentándose—. ¿Sabes quién soy? —pregunta con una sonrisa.


  —No —admito todavía más desconcertada—. ¿Se supone que debo saberlo?


  —Se supone que deberías conocer el aspecto de la mujer con la que está casada el hombre con el que mantienes una relación.


  —¿Elvira? —espeto con sorpresa comenzando a ponerme algo nerviosa.


  —Al menos sí te sabes mi nombre.


  —¿Qué es lo que quieres? —inquiero desafiante.


  —Hablar contigo personalmente, ya que Tristán se ha mostrado un poco reacio ante mi proposición de que tú y yo nos veamos —confiesa regocijándose como si le hubiera ganado la batalla a mi Dios de ojos azules.


  —Tendrá sus razones para hacerlo.


  —No lo dudo pero obedecer las órdenes de mi marido nunca ha estado entre mis prioridades —anuncia orgullosa recalcando la palabra marido.


  —No tendrás que preocuparte por desobedecerlo en cuanto recibas el dinero y firmes los papeles del divorcio.


  —Pero mientras tanto... puedo aprovecharlo.


  —No vas a sacar nada más que dinero de Tristán. ¡Tú no significas nada para él, ni lo has hecho nunca! —exclamo dando un golpe en la mesa mientras me levanto de la silla.


  Todos los comensales se quedan en silencio y dejan sus platos y conversaciones a un lado para centrarse en lo que ocurre en nuestra mesa, pero la persona que más se ha sorprendido de todas es Elvira, y no por mi reacción.


  —¿Es... est... estas embarazada? —pregunta con dificultad señalando con el índice hacia mi abdomen.


  —Sí —afirmo cubriendo con ambas manos mi vientre como si su dedo pudiese llegar a atravesarlo.


  —¿Es de Tristán? —escupe mientras se pone en pie tirando la silla a un lado.


  —Así es. De tu futuro exmarido, ese al que dejaste hace años con un contrato de divorcio falso y el mismo con el que estoy comprometida —añado mostrándole el anillo.


  —¡Me has robado la vida! —sentencia furiosa con los puños cerrados.


  —No puedo robarte algo que no es tuyo y Tristán nunca lo ha sido. Conseguiste casarte con él con engaños.


  —Él y ese bebé deberían ser míos. Estas viviendo una vida que me corresponde a mí.


  —Estás empezando a delirar. Creo que deberías irte ya —sugiero dejando un par de billetes sobre la mesa para pagar la cuenta.


  Retiro un poco la silla para abrirme camino, y así poder salir del restaurante pero como tengo que pasar junto a Elvira para coger el bolso de Bea y alcanzar la puerta del establecimiento, esta me sujeta del brazo con violencia para retenerme.


  —¿Dónde crees que vas? —inquiere con las venas del cuello a punto de estallar—. Aún no he terminado de hablar contigo.


  —Yo, en cambio, no tengo nada más que decir —añado intentando que me suelte.


  Forcejeo durante unos segundos con ella para desprenderme de su fuerte agarre, hasta que Elvira alza la mano con el propósito de golpearme, pero Beatriz llega para impedirlo y para arrancarme de un tirón la mano de Elvira que sujeta mi brazo, aunque para ello haya tenido que sentir las uñas de esa mujer por toda la piel.


  —¿Qué coño estás haciendo? —exclama Bea alterada ante la escena.


  Elvira abre la boca con el objetivo de responder pero los camareros y otros trabajadores del restaurante llegan para separarnos y se guarda sus palabras.


  —¿Va todo bien?, ¿quieren que avisemos a la policía para que vengan? —propone el gerente del local.


  —No —niego a la vez con la cabeza—. Nosotras nos vamos ya —anuncio ahora mirando hacia Bea.


  —Pero... —espeta Bea.


  —Nos vamos —concluyo seriamente comenzando a caminar hacia la salida.


  Elvira se queda petrificada en el sitio dilucidando si decir algo o no. Respirando fuerte como un porcino antes de morir y tragándose el veneno que quería escupirme. Beatriz sigue mis pasos sin ningún reproche más, o al menos permanece en silencio hasta que nos quedamos solas. Sin embargo, la que sí se ha quedado sin palabras es Elvira. Tal vez porque no se le ocurría nada razonable para excusarse, o quizás porque no quiere testigos. Lo que sí tengo claro, es que su temperamento no es muy estable, además de que necesita visitar a un psicólogo más que yo.


  —¿Qué ha pasado?, ¿quién era esa? y ¿por qué tenía la intención de pegarte? —Me interroga Bea una vez que estamos lejos del restaurante.


  Tomo una gran bocanada de aire y comienzo a relatarle mi encuentro con esa loca, que resulta que es la mujer de Tristán, y su reacción al enterarse de que estoy embarazada. Si en algún momento ha estado dispuesta a firmar los papeles del divorcio, dudo mucho que continúe con esa idea después de haber hablado conmigo hoy.


  —Te aconsejo que vayas a vacunarte o algo. Podrías pillar una infección —sugiere Beatriz sin venir a cuento.


  —¿De qué estás hablando?


  —De los arañazos de esa perra rabiosa.


  Dirijo la mirada hacia mi brazo y ahí está. Cuatro carriles de sangre en la parte exterior del brazo y otro en el interior que pertenece a su pulgar.


  —Será mejor que de esto —añado señalando hacia la carne rasgada— no se entere Tristán. No quiero alarmarlo ni que busque justicia por ello. Lo único que quiero es poder estar en paz de una vez.


  Llego a casa en silencio, aturdida y cansada. Solo tengo ganas de ponerme el pijama y acostarme pero sé que aún me queda enfrentarme con Tristán. Tengo que decirle lo que ha pasado con Elvira y no le va a hacer ninguna gracia.


  Introduzco la llave en la cerradura con dificultad y la giro sin éxito. Al parecer, hasta la puerta me va a dar problemas hoy. Me dispongo a intentarlo nuevamente, pero antes de hacerlo, la puerta se abre desde dentro y solo alcanzo a bajarme un poco la manga de la camisa para ocultar los rasguños que me ha hecho Elvira.


  —¿Qué demonios has hecho? —increpa Tristán malhumorado.


  Tardo media fracción de segundo en darme cuenta de que no se refiere a la puerta que tenía la intención de abrir, sino a Elvira.


  —¿Por qué das por supuesto que yo he hecho algo? —pregunto con indignación.


  —Me ha llamado Elvira y...


  —Sí, he tenido el placer de conocerla hoy —añado sarcásticamente.


  —¿Qué es exactamente lo que habéis hablado?


  —¿Qué es lo que te ha dicho por teléfono?


  —Me ha dicho que tenemos que revisar los acuerdos del divorcio una vez más antes de que los firme. Así que —espeta haciendo una breve pausa—, ¿puedes contarme ahora lo que ha pasado?


  —Me vio en el restaurante y aprovechó a que Bea saliera a hablar con el móvil para conocerme. Ella me dijo cosas que no me ha gustado oír, yo también dije cosas que no le gustaron oír a ella y, finalmente, entró en cólera al enterarse de que estaba encinta. Y ahora mi pregunta es, ¿cómo sabe Elvira quién soy?


  —Hay fotos tuyas repartidas por toda la casa.


  —¿Elvira ha estado en esta casa?


  —Se presentó un día aquí para traerme unos papeles —responde restándole importancia—. ¿Por qué no dejas de cambiar de tema o de darme largas?


  —Si no me hubieses ocultado el asunto de Elvira no tendría por qué hacerlo. ¿Esos papeles no deberían llegar a ti a través de tu abogado?


  —Así es, y Elvira tampoco debería acercarse a ti según teníamos acordado y ha hecho lo que le ha dado la gana. ¿Qué ha pasado? —repite haciendo hincapié en cada palabra.


  —Se ha puesto histérica gritando que le he robado la vida y cosas así. ¿Puedo entrar ya en casa o vas a dejarme fuera? —espeto enfadada antes de entrar a la fuerza empujando con un hombro a Tristán.


  —Espera, Carola —y no tiene otro sitio por el cual sujetarme que donde tengo los arañazos.


  —Suéltame —le ordeno disimulando el dolor.


  —¿Qué es esto? —pregunta al advertir unas pequeñas gotas de sangre que han logrado traspasado la manga de mi camisa.


  —Un simple rasguño.


  Pero mi respuesta no parece satisfacerle, así que levanta con cuidado la manga y gira mi brazo para analizar los arañazos uno a uno sin ni siquiera parpadear.


  —¿Esto te lo ha hecho Elvira?


  —No es nada.


  —Contesta a mi pregunta, Carola —replica mientras aumenta el ritmo de su respiración.


  —Sí, ha sido Elvira. Tenía el propósito de irme del restaurante y ella quería seguir discutiendo. Luego...


  —Voy a mantener una conversación con esa loca —concluye soltando mi brazo con precaución.


  Esa palabra hace que tarde unos minutos en reaccionar, pues otro día hubiese creído que solo la llama así para insultarla, pero tras la experiencia de hoy, tengo claro que es verdad y, para cuando vuelvo en mí, mi Dios de ojos azules está cerrando la puerta para dirigirse a hablar con Elvira. Doy dos pasos hacia delante, abro la puerta lo más rápidamente posible, y busco a Tristán por el rellano.


  —¡Espera, Tristán! —exclamo cuando lo localizo llegando al ascensor—. Hablémoslo primero. No es bueno que te alteres.


  —Espérame en casa. No tardaré mucho en volver —es lo último que le oigo decir antes de que el ascensor se lo lleve.


  Vuelvo a nuestro piso arrastrando los pies, dándole vueltas a todo y a nada a la vez. Intentando darle una respuesta a la pregunta de por qué la felicidad me dura tan poco. Pero no me da tiempo a divagar mucho más, ya que en cuanto cierro la puerta, el telefonillo para abrir el portón del edificio comienza a sonar repetidas veces.


  —¿Quién es? —pregunto al descolgarlo.


  —Soy Carlos, un vecino del edificio —contesta titubeante, como si estuviera nervioso—. Estaba esperando el ascensor y ha llegado a la planta baja con un hombre tirado en el suelo. Creo que es su pareja.


  No me hace falta oír ni una palabra más, sé de sobra que es Tristán. No tengo muy claro lo que pasa por mi cabeza en estos instantes pero cuando me vuelve la consciencia de lo que está pasando ya me encuentro en la planta baja junto al cuerpo inerte de mi Dios de ojos azules.


  —¡Tristán! —grito a pleno pulmón sacudiendo su cuerpo para que reaccione.


  Llevo la mano a su cuello para tomarle el pulso y lo noto débil y descompasado. El vecino con el que he hablado antes me informa de que ha llamado al hospital para que envíen una ambulancia y que en menos de quince minutos estarán aquí, pero mi Dios de ojos azules no tiene tanto tiempo.


  —¡Abre los ojos, Tristán!, ¡quédate conmigo!


  —¿Le sigue latiendo el corazón?


  —Sí, aún sí.


  —Cuando dejes de sentirlo, tendremos que realizarle la reanimación cardiopulmonar para que la sangre siga circulando por sus venas—advierte hincándose de rodillas frente a mí—. ¿Sabes cómo hacerlo?


  —Sé la teoría, pero nunca lo he puesto en práctica —respondo con las primeras lágrimas comenzando a salir.


  —No te preocupes, todo va a salir bien —afirma poniendo una mano en mi hombro para consolarme.


  Continúo con la mano sobre el cuello de mi futuro marido, y el que va a ser el padre de mis hijos, y dos minutos más tarde, su corazón deja de bombear sangre.


  —¡Ha dejado de respirar! —anuncio presa del pánico.


  Carlos, un hombre de mediana edad, muy simpático, que vive una planta más abajo que nosotros y con el que me he cruzado a veces por los pasillos del edificio, coloca sus manos sobre el pecho de Tristán, y empieza a hacer compresiones, hundiendo así las manos en el torso de este. Treinta veces son las que presiona con sus manos a mi Dios de ojos azules y luego me indica que le insufla aire. Así que elevo su mentón, le cubro la nariz con la otra mano, y empiezo a suministrarle el oxígeno que necesita.


  Realizamos el proceso unas cuantas veces más hasta que al fin llega la ambulancia, que bajo mi percepción ha tardado en llegar toda mi vida, pues es lo que ha estado pasando por mi mente mientras intentaba no perder a Tristán.


  —Sigue tú, voy a abrirles el portón —dice Carlos dejándome completamente al mando de la reanimación.


  Asiento con la cabeza, ya que las lágrimas no me permiten hablar, y continúo manteniendo con vida el cuerpo de mi Dios de ojos azules. Los auxiliares llegan corriendo empujando una camilla, y al llegar a mi lado me piden que me eche a un lado para dejarlos trabajar, pero no puedo. Tengo la sensación de que si me detengo morirá.


  —Vamos, déjalos a ellos —sugiere ahora Carlos mientras me sujeta por ambos brazos para retirarme del lado de Tristán.


  —¿Sois sus familiares? —pregunta una de las chicas que venía en la ambulancia.


  —Sí, yo soy su novia —respondo con dificultad.


  —¿Vienes con nosotros en la ambulancia?


  —Sí, por supuesto.


  Suben a mi Dios de ojos azules en la camilla y se lo llevan hacia la ambulancia donde subo tras él para acompañarlo hasta el hospital. Durante el trayecto le aplican descargas con el desfibrilador, y el mundo se me viene encima con cada movimiento brusco que realiza el cuerpo de Tristán. Lleva más de quince minutos sin síntomas de vida, según le ha comunicado Carlos a los auxiliares, y aún nos quedan otros quince minutos para llegar al hospital. Me resulta algo difícil creer que va a volver a respirar, porque es humanamente imposible, y es por eso que tengo que aferrarme a la esperanza de que sea realmente un Dios.
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  La ambulancia llega a la entrada de urgencias del hospital y rápidamente bajan la camilla sobre la que descansa el cuerpo inerte de mi Dios de ojos azules. Uno de los auxiliares me indica que les siga y es lo que hago mientras llevan a Tristán a la sala de urgencias.


  —Tiene que esperar aquí, señorita —advierte el mismo auxiliar que me había dicho que los siguiera.


  —Haz que vuelva, por favor —le suplico aguantando las lágrimas.


  —Haré todo lo que esté en mis manos —asegura antes de desaparecer en la sala de urgencias.


  Comienzo a andar de un lado a otro del pasillo, reconstruyendo todo lo que ha pasado hoy para llegar hasta este punto en el que ni siquiera estoy segura de que el futuro padre de mis bebés esté vivo. Me mareo de tanto ir y venir, así que tomo asiento, y es entonces cuando caigo en la cuenta de que debería avisar a Lorenzo y Leonardo sobre esto y, posiblemente también a Laura, aunque ello conlleve a que Tristán se enfurruñe conmigo.


  Realizo una de las llamadas más difíciles de toda mi vida, ya que Lorenzo tiene el móvil apagado y Leonardo se va a encargar de ponerse con contacto con Laura y luego informo con menos presión a mis padres y a Bea. La reacción de todos es la misma. Subirán en el primer vehículo que los transporte hasta el hospital, ya sea coche, autobús, tren o avión. 


  El tiempo pasa lentamente mientras espero noticias sobre mi Dios de ojos azules y casi me da un vuelco el corazón al ver dirigirse hacia mí a una enfermera. Por desgracia, solo quiere que le facilite los datos de Tristán. Ella se sienta a mi lado y respondo a todas las preguntas que me hace con un nudo en la garganta. Noto cómo las paredes blancas del pasillo se hacen cada vez más pequeñas y mi respiración se torna más agitada de lo normal. Lo último que me faltaba ahora es tener un ataque de pánico.


  —¡¿Carola?! —escucho a Beatriz decir.


  Viene a toda prisa hasta mi lado y coge una de mis manos para transmitirme su fuerza y, a partir de ahí, ella toma las riendas y prosigue contestando a las preguntas que hace la enfermera. Realmente me sorprende que sepa tanto acerca de Tristán, pero es normal si me paso todo el santo día hablando de él.


  —Bien. Eso es todo. El Doctor Gutiérrez vendrá a comunicarles el estado del paciente cuando sepamos cuál es —anuncia la enfermera poniéndose en pie.


  —De acuerdo, gracias —concluye Bea.


  Nos quedamos en silencio un par de minutos. Solo se oye una tos proveniente de alguna de las habitaciones y unos cuantos bebés llorando, hasta que mi amiga los interrumpe.


  —¿Quieres un café, té o infusión?


  —No.


  —Te traeré una infusión. Te vendrá bien, Carola —asegura envolviéndome en un abrazo de lo más reconfortante—. Volveré enseguida—Y se marcha sin darme tiempo ni a reprochar.


  Me pongo nuevamente en pie y sigo el recorrido por el pasillo que había estado haciendo antes. En esa silla siento cómo los nervios me comen y esta es la manera que tengo de abstraerme. Bea tarda mucho en regresar, así que decido ir a buscarla, pero, justo en ese momento, un hombre con bata blanca sale de la sala en la que está mi prometido.


  —¿Señorita Duque? —pregunta dirigiendo su mirada hacia mí.


  —¿Cómo está Tristán? —inquiero acortando la distancia que nos separa con nerviosismo.


  —Conseguimos que respirase hace unos quince minutos, y ahora hemos logrado que sus pulsaciones permanezcan estables. Dentro de poco lo llevaremos a una habitación en la segunda planta.


  —¿Puedo verlo? —suplico dejando escapar el aire que tenía preso en mis pulmones.


  —Sí, pero lo hemos sedado, así que no podrá hablar con usted —aclara metiendo sus manos en los bolsillos de la bata—. También hemos avisado a un número de contacto para emergencias, tal y como estaba especificado en su ficha médica.


  —De acuerdo. Mil gracias por todo.


  —Sígame, le llevaré hasta la habitación donde trasladaremos al señor D’Angelo en cuanto terminen de realizarle una prueba más—concluye dedicándome una sonrisa.


  Le envío a Bea un mensaje mientras subo con el Doctor en el ascensor para que no se desespere al no verme en la sala de espera de urgencias y, de pronto, me viene a la mente mi encuentro con Rubí de esta mañana. La trajeron a este hospital para una operación y, por muy fácil que haya resultado, seguirá aquí ingresada seguramente para una mejor recuperación. Hecho que no me resulta nada atractivo, pues no la quiero cerca de Tristán.


  —Doctor Gutiérrez, he oído que tenéis como paciente a una reclusa. ¿Es eso cierto?


  —Sí, pero no tiene de qué preocuparse. Es algo usual que tengamos que atender a pacientes provenientes de la prisión, por eso tenemos una habitación acomodada y alejada de las demás. Los enfermos tienen derecho a ser curados pero también a sentirse seguros. Además, la señora está acompañada día y noche por agentes de la ley.


  Nada de lo que dice me tranquiliza, ya que yo misma he comprobado esta mañana lo fácil que resulta sortear a esos policías. Y esa loca no debería estar en una habitación alejada del resto, sino aislada. Incomunicada con las demás habitaciones del hospital y de sus residentes.


  El ascensor se abre y ambos salimos para recorrer el pasillo para llegar hasta la estancia a la que traerán a Tristán dentro de unos minutos, según me ha informado el doctor. Hago una llamada rápida para decirle a Beatriz que estoy en la 173 y, en un abrir y cerrar de ojos, aparece con la infusión que me prometió y un té para ella.


  —¿Has podido verlo ya? —inquiere depositando en mi mano la infusión.


  —No, aún lo tienen abajo. Están terminando de hacerle las pruebas para saber qué demonios le ha pasado o mejor dicho, para cerciorarse de que ha sido un maldito infarto.


  —Todo va a salir bien, Carola. Muchas personas tienen infartos y luego siguen con sus vidas como si nada hubiese pasado y Tristán es un hombre fuerte —añade con una sonrisa—. En un par de días estará de nuevo dándote guerra.


  Me dispongo a contestar a Bea pero percibo por el rabillo del ojo a unos enfermeros empujando una camilla en la que imagino que va mi futuro marido, aunque mis ojos perciben algo más que no son capaces de asimilar. El vaso de plástico con la infusión cae al suelo precipitadamente, creando un pequeño escándalo, el suficiente como para llamar la atención de la mujer que acompaña a Tristán al lado de su camilla. Beatriz no entiende nada. Le he hablado antes de Elvira pero nunca la había visto en persona, así que no sabe quién es esa dichosa mujer que va junto a mi prometido.


  —Elvira —susurro a un tono casi inaudible.


  El primer impulso de Bea es apretar los puños y eso me indica que va a sacar a la amiga protectora que lleva dentro y que debo detenerla. Tengo que librar mis propias batallas, por eso es que solo yo debo ocuparme de este asunto, pero no ahora. Así que alargo rápidamente la mano y sujeto a Beatriz para que no se levante, que es lo siguiente que iba a hacer. Ella me mira confusa pero aun así mantiene la calma y se queda sentada a mi lado.


  —¿Qué crees que estás haciendo aquí? —Increpa Elvira deteniéndose frente a mí mientras los enfermeros meten a Tristán en la habitación.


  —Esa pregunta debería estar haciéndotela yo a ti —replico poniéndome en pie.


  —Soy su mujer, la única que puede quedarse en la habitación con él —asegura con orgullo.


  —No creo que a Tristán le parezca buena idea —suelto con una carcajada irónica.


  —Pero él ahora no puede decidir y, repito, soy su mujer, así que ese derecho recae en mí en estos momentos —afirma ahora dejándome ver su sonrisa de bruja—. Así que ya puedes irte, aquí no se te ha perdido nada.


  —No voy a moverme de aquí solo porque tú lo digas.


  —Está bien. Te daré otra oportunidad para irte por tu propia voluntad, pero si sigues aquí la próxima vez que salga de esa habitación, llamaré a la policía para que te haga abandonar amablemente el hospital.


  —Puedes avisar a la policía cuando quieras, esa es la única forma que vas a tener de sacarme de aquí —escupo desafiante.


  —Tienes treinta minutos —concluye con satisfacción.


  —A ti también te queda poco tiempo, Elvira —afirmo forzando una sonrisa para la arpía que tengo delante.


  Eso la cabrea más que suficiente y hace que me sienta vencedora de esta batalla, pero sé de sobra que, si la policía tiene que sacar por la fuerza a alguien de aquí, va a ser a mí porque legalmente sigue casado con ella y yo no tengo ni voz ni voto si él no tiene consciencia.


  No se digna a contestar nada más. Abre la boca para intentar hacerlo, sin embargo, gira sobre sus talones y se dirige en silencio hasta la habitación donde han metido a mi Dios de ojos azules mientras nosotras discutíamos.


  —¿Qué vamos a hacer? —pregunta Bea sin perder la calma.


  —Esperar.


  —Esa zorra hará que nos echen.


  —Lo sé, pero no puedo hacer nada, Beatriz. Necesito estar cerca de él, aunque sea de esta manera, porque ella está en todo su derecho de no dejarme entrar ahí.


  —Entonces esperaremos —dice envolviéndome en un abrazo. 


  Tal y como todos imaginábamos, Elvira regresa al pasillo antes de que transcurran esos treinta minutos que había mencionado, cerrando tras de sí la puerta de la habitación de Tristán, sonriente y con un móvil en la mano.


  —Están aquí mismo, en el hospital. No tardarán mucho en llegar —anuncia apoyando su hombro en el marco de la puerta—, así que voy a quedarme por aquí un rato para no perderme el espectáculo.


  Bea resopla enfadada. Muy enfadada. Sé que está mal, al igual que yo, por lo que le ha pasado a Tristán, y que venga esta maldita mujer a tocar las narices, no hace que el asunto mejore.


  —Te juro que como vuelva a salir una palabra más de tu boca… —comienza a exclamar Bea mientras se levanta del asiento con tal violencia que no puedo alcanzar a retenerla.


  —¡Cálmense, señoritas! —proclama uno de los oficiales de los que ha hecho venir Elvira—. Estamos en un hospital lleno de enfermos que necesitan paz y tranquilidad.


  —Por eso mismo los he llamado, agentes. Mi marido está intentado recuperarse de un infarto, y estas dos no dejan de molestar —afirma Elvira fingiendo estar desolada.


  —¿Va a querer realizar una denuncia?


  —No, solo quiero que se las lleven de aquí —culmina escondiendo su sonrisa.


  —De acuerdo. No se preocupe, nosotros nos ocuparemos de ello. Ya puede volver dentro, señorita.


  —Señora —corrige ella rápidamente—. Señora D’Angelo.


  Mi sangre comienza a revolverse dentro de las venas, pero cuento hasta diez, respiro y expiro y mantengo silencio. No me conviene montar un numerito y tampoco tengo la intención de darle la satisfacción a Elvira de verme descontrolada por los nervios a causa de sus tejemanejes.


  El policía asiente y no aparta la mirada de Elvira hasta que regresa a la habitación de mi Dios de ojos azules. Mientras tanto, el otro oficial se acerca a nosotras con mucha tranquilidad. Es un hombre un poco mayor ya y con barba canosa, pero no tanto como el otro. Aun así, ambos son muy apacibles, aunque en estos momentos a mí no me lo parezcan porque van a obligarme a separarme de Tristán. Nos acompañan hasta puerta del hospital con una charla sobre por qué no debemos molestar a los enfermos y lo que nos puede pasar si hay una próxima vez y, antes de que Bea pueda darse cuenta, me encuentro dentro de un taxi, esperándola.


  —¿Vienes? —pregunto apurada.


  —Claro, ¿cómo vas a pagar el taxi si no? —contesta bajando las escaleras de la entrada del edificio.


  Tiene toda la razón del mundo. Llevo el móvil conmigo porque creo que lo llevaba encima cuando llamaron al telefonillo a comunicarme el mal estado en el que se encontraba mi futuro marido si no, también estaría en mi piso, como todo lo demás.


  —¿A dónde se supone que vamos con tanta prisa? —inquiere Bea.


  —A comisaría —respondo tajante y lo bastante alto como para que el conductor también se entere.


  —No entiendo nada.


  —Ni Leonardo ni Lorenzo tienen el teléfono encendido, que espero que se deba a que están de camino en el avión. Pero, aunque estuvieran aquí, no creo que pudieran hacer mucho respecto a la decisión de Elvira de no dejarme ver a Tristán. Por eso necesito hablar con Diego y que él me aconseje sobre lo que puedo hacer.


  —Creo que más bien deberías irte a casa a descansar, Carola. Tristán está dormido, lo mismo vas a hacer por él en esa habitación que en casa, es decir, nada —admite sin suavizarlo siquiera—. Cuando él despierte… descuida, que esa zorra no durará mucho tiempo a su lado.


  —Pero…


  —Ni peros ni peras. Dentro de unas cuantas horas tienes que volver ahí para hacerte la ecografía de esos dos hermosos bebés que necesitan que su mamá esté descansada. Así que nos iremos a la casa de Tristán, vuestra casa, y me aseguraré de que lo hagas —concluye antes de indicarle al conductor la nueva dirección.


  Y, así, sin dar cabida a alguno de mis tantos reproches, nos dirigimos a mi casa, ese hogar que parece tan vacío sin Tristán.
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  Llego a casa después de pasar el día de tiendas con Bea y encuentro la puerta principal abierta. Todo está en completo silencio. No se oyen los pasos de Tristán, ni los ladridos de Ícaro. Entro en el salón y dos andadores para bebés vacíos en medio de la sala llaman mi atención. Llevo la mano derecha a mi vientre y lo noto plano. Mi mente empieza a hacer conjeturas pero antes de que pueda llegar a alguna conclusión, comienzo a escuchar un llanto que proviene de mi habitación y la de Tristán que me hace correr hasta allí por inercia. Llego al cuarto y me detengo bruscamente en la puerta al ver a Elvira sentada en la cama con mis bebés en sus brazos.


  —¿Qué estás haciendo? —increpo algo alterada.


  —Dormir a mis niñas, ¿acaso no lo ves? —suelta sin dirigirme siquiera la mirada.


  —¿Tuyas?


  —Mías y de Tristán —añade dedicándome una sonrisa malévola de oreja a oreja mientras se pone en pie para dejar a los bebés en la cama―. Y ahora, vete de mi casa si no quieres que te saque yo.


  ―Inténtalo, si te atreves, arpía repelente.


  ―No tengo tiempo para gastarlo contigo. Mis niñas lo consumen todo.


  ―Ya estoy cansada de ti ―concluyo aventurándome hacia su melena, aún morena por el tinte, para tirar de ella y arrojar así a Elvira al suelo.


  Empieza a gritar como una loca poseída, dando patadas al aire e intentando golpearme con las manos. Logra tirarme al suelo también y empezamos a rodar por la habitación mientras intentamos dañarnos la una a la otra hasta que me asesta un buen puñetazo en la cara. 


  —¡Joder! —exclamo exaltada tras despertar sin aliento.


  Miro el reloj y apenas son las cinco de la mañana. No hace ni una hora que Beatriz me obligó a meterme en la cama para estar descansada para la ecografía que tengo a las nueve pero no creo que eso vaya a ser posible. Y menos después de esa horrible pesadilla. Apareceré en la consulta con unas ojeras enormes porque no pienso volver a intentar dormir. Prefiero perder unas horas de sueños que unos años de vida con tantos disgustos.


  Me levanto de la cama en cuanto mi cuerpo comienza a responderme y me dirijo a la cocina a comer algo y, al parecer, mis bebés están conformes, ya que reaccionan con una patadita cuando la idea pasa por mi mente. De camino a la cocina, reviso mi móvil por si tengo noticias de Leonardo, pero no hay nada. Ni un mensaje, ni una llamada… Nada. Llego a la nevera y saco un poco de todo para acabar haciéndome un sándwich que casi no me entra en la boca. Me siento en silencio en uno de los banquitos de la cocina a disfrutar de cada delicioso bocado mientras observo desde lejos a Bea dormir en el sofá hasta que entra Ícaro y se sienta frente a mí.


  —¿Tú tampoco puedes dormir? —pregunto en un susurro.


  Ícaro suelta un pequeño ladrido de lamento y luego coloca una de sus patas sobre mi rodilla a la vez que mira la comida que hay sobre la encimera que no he tenido tiempo de guardar.


  —Entiendo. Así que vienes por la comida, ¿no?


  Y en respuesta, obtengo el mismo lamento que hace unos segundos.


  —De acuerdo, pero no le diremos nada de esto a Tristán —le advierto mostrándole una loncha de queso.


  Se la acerco al hocico, y tarda media fracción de segundo en devorarla. Yo continúo comiendo mi sándwich, e Ícaro decide ponerse a explorar las cosas de Beatriz y a olisquearlas. Recojo todo lo que había sacado de la nevera y limpio las migajas que se me han caído sobre la encimera y el suelo. Estoy bastante inquieta dando vueltas por la casa en busca de algo que pueda distraerme, pero no lo hallo. Así que me visto en un abrir y cerrar de ojos, le pongo la correa a Ícaro y salgo para dar un paseo.


  Las calles aún están a oscuras, intentando ser iluminadas por unas míseras farolas. No nos cruzamos con muchas personas que vayan a pie, sino que la mayoría son coches que pasan a nuestro lado sin inmutarse de nuestra presencia. Recorremos varias calles y, una vez que comienzo a sentirme cansada, redirijo a Ícaro hacia casa. Regresamos por un camino diferente del que hemos venido a un paso algo más ligero y, cuando estamos llegando al edificio de mi Dios de ojos azules, el perro se detiene en seco, tirando así de mi brazo, para luego salir corriendo hacia la carretera justo en el momento en que un coche está circulando por la vía para recoger algo que había en medio de ella.


  —¡Ícaro!, ¡No corras, vuelve aquí! —grito con el corazón en la boca.


  El coche ni siquiera hace el intento de frenar, y mucho menos de detenerse después por si había pasado algo, aunque gracias a dios no ha sido el caso. Ícaro está sano y salvo al otro lado de la acera, y parece que tiene una pelota o algún otro juguete colgando de su mandíbula. Miro a un lado y a otro de la carretera para comprobar que no pase ningún vehículo y, en cuanto me cercioro de que es seguro, cruzo rápidamente para llegar hasta Ícaro, que más que un juguete colgando tiene un pequeño y peludo gatito.


  —Está bien. Podemos decirle a Tristán lo del queso, pero esto lo mantendremos en secreto.


  Ícaro me mira como si no entendiera nada de lo que le estoy diciendo y deja al pequeño gatito frente a mis pies. Es blanco y negro, y tiene una mancha justo en la zona del bigote que hace que resulte más que adorable. Me agacho, y comienzo a acariciarle la cabeza y luego la barbilla, y él me devuelve la caricia restregándose contra mi pierna. Me pongo de pie, y sostengo al gatito entre mis brazos en busca del dueño o de su mamá, en caso de ser un gato callejero. Pero por los alrededores no encuentro ni persona ni gato que tenga alguna relación con esta bolita de pelos, por lo que termino llevándomelo a casa con Ícaro y conmigo.


  Al llegar a casa abro la puerta principal, dejando al gatito en el piso, y cuando Ícaro comienza a andar para entrar, el pequeño felino sigue sus pasos. Bea sigue dormida en el sofá, aunque se despierta justo cuando cierro la puerta a mis espaldas, y eso que he intentado por todos los medios no hacer ni pizca de ruido.


  —¿De dónde vienes a estas horas? ―pregunta algo desconcertada.


  ―He salido a dar una vuelta con Ícaro.


  ―¿Y regresas con una rata? ―increpa observando al pequeño gatito.


  ―No es una rata. Es un gato que estaba a punto de atropellar. Ícaro ha salido corriendo en su ayuda para salvarlo y ahora parece que no lo deja.


  ―¿Y, tú?, ¿estás bien?


  ―Sí, claro ―admito con una sonrisa.


  Bea me mira aún más desconcertada que cuando acababa de despertarse, pero ahora no es por el sueño, obviamente. Sé que puede resultar extraño verme sonriendo después de que a Tristán le dé un infarto, y de que su mujer, en términos legales, me eche de la habitación del hospital en la que él está, pero con esa pesadilla he llegado a una conclusión. Voy a ocuparme yo misma de Elvira, aunque para ello tenga que recurrir al peor de mis enemigos.


  ―Voy a preparar café, ¿quieres?


  ―Sí. Y mientras lo haces, iré a darle un baño al gatito.


  ―¿Vas a quedarte con ese bicho?


  ―¿Me quedé contigo, no? ―inquiero aguantando la risa.


  ―A veces eres odiosa ―declara fingiendo enfado a la vez que se va levantando del sofá para meterse en la cocina.


  Lleno con agua caliente un barreño e introduzco al minino en él con mucho cuidado para no asustarlo, pero resulta ser todo lo contrario. Se le ve muy a gusto ahí dentro. Al terminar, lo seco un poco con una toalla y luego con el secador, y él lo agradece soltando pequeños maullidos.


  ―¡Carola, ya está el café! ―oigo decir a Beatriz a lo lejos.


  ―¡Voy! ―respondo dejando nuevamente al gatito en el suelo―. Ahora vamos a darte un poco de leche ―susurro a la bolita de pelos adorable.


  Camino hasta la cocina seguida del animalito y le sirvo leche en un cuenco antes de ponerme con el café.


  ―Tenemos media hora para vestirnos y demás. A las ocho y media estará esperándonos abajo Diego para venir con nosotras al hospital.


  ―¿Cómo dices?


  ―Que Diego va a acompañarnos al hospital ―repite nuevamente con toda la tranquilidad del mundo―. Lo llamé anoche para comentarle nuestro incidente con Elvira e insistió en venir.


  Al principio no me parecía buena idea pero teniendo en cuenta que distintos agentes de policía han tenido que indicarme amablemente el camino de salida del hospital dos veces en el mismo día, el propósito de Bea me ha ido pareciendo cada vez más bueno.


  Algo más de media hora después, bajamos en el ascensor hasta el garaje y saco el coche para detenerme en la acera al lado de Diego. Una cosa es que nos acompañe, y otra muy distinta es que nos haga de chófer. Si quiere venir, tendrá que ser en el asiento de detrás de mi coche.


  ―Hola ―saluda Bea a Diego―. Te cedo mi sitio para que podáis poneros al día ―dice abriendo la puerta del copiloto para salir y dejarle paso a él.


  Supongo que esto debe de ser su venganza por haberla comparado con un animal de compañía.


  ―Buenos días ―contesta mirando solo a mi amiga―. Hola a ti también, delincuente ―añade tomando asiento a mi lado.


  ―No soy ninguna delincuente ―replico tajante.


  ―No es eso lo que me han dicho.


  ―Pues te habrán informado mal.


  ―Entonces deberías contarme tu versión ―inquiere mientras termina de ponerse el cinturón―. Tenemos tiempo hasta llegar al hospital.


  Dejo escapar un largo suspiro, pongo el coche en marcha, y comienzo a relatar lo ocurrido con Elvira, que es la causante principal de todo lo que he hecho.


  ―Siento que tengas que pasar por esto y que no puedas estar junto a Tristán. Te entiendo muy bien ―y saber eso me parte el corazón, porque imagino que se refiere a mí cuando estuve ingresada tras la muerte de Mateo―, pero ya tienes bastantes problemas como para crearte tú solita más.


  ―Por eso mismo esta noche la he pasado sola en casa y no en el hospital con el padre de mis bebés. Me contuve más de lo que he hecho nunca ―admito segura de ello, y doy el tema por zanjado.


  Llegamos finalmente al hospital y aparco el vehículo en el primer sitio que veo libre. Beatriz, Diego y yo, nos bajamos en completo silencio y nos dirigimos del mismo modo hacia la consulta de la doctora que me atendió la última vez.


  ―Esperaré aquí ―anuncia Diego deteniéndose frente a la puerta.


  ―¿Vas a quedarte fuera? ―pregunto con una ceja alzada.


  ―No creo que sea correcto que entre, Carola. Vengo en función de policía.


  ―Y, ¿crees que puedes dejar de serlo unos quince minutos para ejercer de padrino?


  ―¿Hablas en serio? ―inquiere abrumado.


  ―Sí ―afirmo con una sonrisa.


  ―¿Tristán sabe algo de esto? ―espeta frunciendo el ceño.


  ―Fue idea suya ―admito dejando estupefactos tanto a Diego como a Bea.


  ―Entonces lo haré con mucho gusto ―concluye reanudando el paso.


  Entramos los tres en la consulta ante la atenta mirada de la doctora que parece desconcertada al ver a tantas personas allí. Nos sentamos y me hace responder algunas preguntas antes de señalar que me tumbe en la camilla para proceder a realizar la ecografía. Comienza vertiendo sobre mi vientre nuevamente esa crema que parece estar congelada y, una vez que recorre con el aparato mi tripa, ambos padrinos dirigen la mirada hacia la pantalla que nos permitirá ver a mis bebés.


  ―Ahí lo tienes ―dice la doctora con el índice en la pantalla―. Aquí está una, y aquí la otra ―afirma siguiendo la silueta de ambas criaturitas con el dedo.


  ―¿Son dos niñas? ―pregunto llena de felicidad.


  ―Sí, dos niñas gemelas ―asegura devolviéndome la sonrisa.


  Una vez que se ha cerciorado de que todo marcha bien, retira la crema de mi abdomen y vuelve a tomar asiento tras su escritorio para teclear algo en el ordenador antes de informarme sobre la fecha de la siguiente cita y despedirse de nosotros amablemente.


  Diego y Bea salen con una sonrisa de oreja a oreja de la consulta, comentando entre sí lo increíble que es el embarazo mientras que yo los sigo detrás como alma en pena. Debería estar contenta, lo sé, pero me gustaría haber compartido este momento con Tristán. Y también sé que él se castigará por no haber estado junto a mí.


  ―¿Qué te pasa? ―inquiere Diego advirtiendo mi estado de ánimo.


  ―Nada. Es solo que… ―murmuro pasando ambas manos por mi vientre a la vez que comienzan a asomarse las lágrimas en mis ojos.


  ―Entiendo ―afirma con seriedad―. Seguidme ―ordena cambiando el rumbo.


  Bea me mira extrañada, sin entender muy bien qué es lo que pretende Diego, pero ambas nos vamos haciendo una idea cuando nos acercamos a la habitación de mi Dios de ojos azules.


  ―Sacaré a Elvira de la habitación unos diez o quince minutos. La entretendré con algunas preguntas. Procura que no te vea entrar ni salir ―advierte antes de adentrarse en la sala en busca de esa maldita mujer.


  Bea y yo esperamos en la esquina del pasillo para que Elvira no pueda percatarse de nuestra presencia y, en cuanto divisamos que los dos desaparecen por el otro lado de ese pasillo, caminamos a paso ligero hasta la habitación.


  ―Me quedaré aquí para avisarte cuando estén de vuelta.


  ―Gracias, Bea.


  Abro la puerta con impaciencia, doy un par de pasos grandes para llegar a la cama de Tristán, y me quedo a su lado, observándolo por un instante. Tiene buen aspecto, como si hubiese estado descansando estas horas como no lo hacía en mucho tiempo e imagino que se debe al sedante que le han suministrado. Lo que es seguro es que la razón de su falta de sueño tiene melena teñida de morena y está casado con él.


  ―Tristán ―susurro agarrando su mano derecha para llevarla a mi vientre después de depositar un beso en su frente― hoy se ha podido ver el sexo de los dos bebés ―continúo diciendo mientras empiezo a notar unas pataditas― serán dos niñas, por lo que tendrás que aguantar a otras dos miniaturas como yo ―añado mientras me imagino a Tristán jugando con nuestras hijas―. Te enseñaré la foto de la ecografía en cuanto despiertes, así que hazlo rápido, por favor.


  ―Carola ―oigo murmurar a Bea desde la puerta de la habitación―, es la hora. Vámonos, date prisa.


  Llevo la mano de Tristán de vuelta a la cama y le beso suavemente en los labios para despedirme de él. Giro sobre mis talones para salir de allí por mi propio pie, sin que ninguna estúpida tenga que llamar a la policía y, de pronto, siento una mano en mi muñeca que me impide dar un paso hacia delante.


  ―¿A dónde vas? ―pregunta mi Dios de ojos azules en un murmullo.


  ―¿Tristán?


  ―No te vayas ―suplica encerrando mi muñeca con su mano con toda la fuerza que le es posible en su situación.


  ―No lo haré ahora que estás despierto ―confieso girando nuevamente sobre mis talones para quedar frente a él.


  Tristán comienza a abrir los ojos poco a poco, con algo de dificultad y, cuando lo hace, recibo una mirada de plena incertidumbre. No tiene ni idea de lo que le estoy diciendo, pero por el sonido de tacones proveniente del pasillo, me aventuro a pensar que va a enterarse dentro de poco. Bea entra a toda prisa en la habitación con la pretensión de sacarme de allí antes de que Elvira aparezca, pero su cuerpo se relaja, al igual que el gesto de su cara, al ver al padre de mis hijas consciente.


  ―Me alegra verte bien, Tristán ―admite entusiasmada―. Y más me va a gustar presenciar esto ―añade en un tono casi inaudible mientras se aparta de la puerta para dejar paso a Elvira.


  Ella entra hecha una furia, decidida a gritar a los cuatro vientos que yo no debo estar allí, pero tiene que tragarse sus palabras.


  ―¿Qué haces tú aquí?


  ―Intentar sacarme de quicio ―respondo con una sonrisa sabiendo que no lo ha conseguido.


  ―Te advertí que solo firmaría esos papeles y tendrías tu maldito dinero si te mantenías alejada de ella ―increpa mientras se recuesta en la almohada para alzar la cabeza.


  ―¿Eso significa que quieres seguir casado conmigo?


  ―Significa que quiero que te largues ya ―culmina tajante.


  Elvira no pronuncia ni una sola palabra más y se marcha con esa sonrisa de idiota que me hace suponer que no va a rendirse tan fácilmente. Lleva años esperando este momento y ha engañado a mucha gente para aspirar a lograrlo. Y, ese pensamiento es el que me hace llegar a la conclusión de que quizás Rubí pueda servirme de ayuda. Hizo muchas cosas para estar con Tristán, incluso investigar a su exmujer, así que, si alguien sabe algo de Elvira que pueda usar para contraatacarla, es ella.


  Diego asoma la cabeza por el marco de la puerta y después de saludar a mi prometido, me hace una señal para avisarme de que se va y yo le hago otra para que se espere.


  ―Dame un segundo, Tristán ―digo dirigiendo la mirado hacia su mano que sigue en mi muñeca―. Voy a despedirme de Diego.


  Mi Dios de ojos azules me libera de su agarre y voy hasta Diego para envolverlo en un gran abrazo.


  ―Gracias ―murmuro antes de soltarlo.


  ―No tienes por qué darlas ―replica en el mismo tono―. Sabes que haría cualquier cosa con tal de que estuvieras bien.


  ―Por eso quiero pedirte algo ―advierto mirándolo fijamente a los ojos.


  ―¿Qué necesitas?


  ―Aquí no. ¿Podemos hablar esta tarde?


  ―Estaré trabajando, como debería estar haciéndolo ahora―admite con una sonrisa en la cara―. Tenemos una nueva Inspectora jefe, y está encima de nosotros. Pero mañana libro, llámame entonces y nos vemos.


  ―Está bien, te llamaré mañana.


  ―Ahora tengo que irme, vendrá a recogerme un compañero del trabajo para acercarme a tu casa a por mi coche.


  ―Yo también me voy ―interrumpe Bea―. Avísame si necesitas algo y estaré aquí en diez minutos ―concluye despidiéndose de mí con un beso en la mejilla.


  Diego y mi amiga se marchan y nos dejan a Tristán y a mí a solas. Tomo aire y entro en la habitación nuevamente cerrando la puerta tras de mí después de dejar escapar el oxígeno de mis pulmones con un gran suspiro.


  ―¿Qué ha pasado?


  ―Supongo que te ha dado un infarto. No puedo asegurarlo a ciencia cierta ya que…


  ―Sé por qué estoy aquí ―afirma con firmeza―. Quiero saber qué te ha pasado a ti.


  ―Elvira es tu contacto para emergencias, además de tu esposa. Así que anoche se presentó aquí para ocupar mi lugar a tu lado, e hizo que dos policías nos acompañaran a Beatriz y a mí a la salida ―suelto de un tirón intentando guardar la compostura.


  A Tristán se le cambia el gesto de la cara cuando asume mentalmente lo que ha estado haciendo esa maldita mujer mientras él estaba indispuesto y, acto seguido, intenta levantarse de la cama, pero no lo consigue. No tiene apenas fuerzas todavía.


  ―No creo que sea recomendable que pongas un pie fuera de esa cama por el momento ―advierto aún desde la puerta.


  ―Entonces ven tú aquí para que pueda darte un abrazo ―dice abriéndome hueco a su lado.


  Todavía no sé muy bien cómo reaccionar ante todo esto. Mi corazón me indica que debo correr a sus brazos a por el consuelo que tanto anhelo y que necesito en estos instantes mientras que mi cerebro hace que me incline por la opción de enfadarme con Tristán por llegar hasta este punto por su culpa, pero hay una tercera parte de mí o, mejor dicho, dos terceras partes, en la zona de mi vientre, que hacen que me decante por correr a sus brazos.


  ―Lo siento ―susurra apresándome en un abrazo―. Siento mucho todo lo que te está sucediendo a causa mía ―continúa a la vez que me besa en la sien.


  Una tranquilidad inmensa me invade y los párpados comienzan a pesarme tanto que acabo quedándome dormida y podría pensar que es porque no he pegado ojo en toda la noche pero se debe a que había pasado por mi cabeza la idea de que nunca más volvería a ver ese azul de los ojos de Tristán que hace que mi corazón se derrita y presenciar que los haya abierto me ha devuelto a la vida.


  




  


  




  




   Capítulo 23


  




  




  Un murmuro hace que me despierte, pero aún estoy demasiado adormilada como para abrir los ojos, levantarme, o hacer algún tipo de movimiento, así que me concentro en ese murmullo que ha hecho que me espabile y es la voz de Tristán junto con otra que aún no termino de reconocer hasta que mi Dios de ojos azules menciona su nombre.


  —¿No había otra persona en este mundo a quien pedírselo, Leonardo?


  —No, claro que no. No hay rastro de Adelaida, yo estaba en la otra punta del mundo, y da la casualidad de que ella andaba por allí.


  —¿Entiendes que no quiero saber nada de esa mujer? —replica frustrado.


  —Acaba de darte un infarto —intervengo en voz baja—, ¿me harías el favor de tomarte las cosas con más calma?


  —Lo haré —responde besando mi frente—. Lo siento —y algo me dice que no es solo por esto.


  Consigo finalmente abrir los ojos y estos se encuentran con los de mi futuro marido. Sigo tumbada en la cama, a su lado, y con uno de sus brazos alrededor de mi cuerpo.


  —¿Todavía no han venido a verte? —pregunto advirtiendo por la ventana que ya casi ha oscurecido.


  —Sí, en cuanto te quedaste dormida.


  —Y, ¿por qué me has dejado dormir? Seguro que he sido un estorbo.


  —Tú jamás serías un estorbo —reprocha con una sonrisa.


  —Tal vez no para ti —sentencio con seriedad.


  —¿Cómo están los bebés? —espeta cambiando de tema.


  —Las bebés —corrijo buscando mi bolso para enseñarle la ecografía—. Aquí las tienes —añado mostrándole la imagen en blanco y negro.


  —¿Son…? ¿Son dos niñas? —balbucea algo emocionado.


  —Vas a tener que aprender mucho sobre mujeres.


  —No importa —admite sujetando la foto entre sus dedos.


  —Enhorabuena —dice Leonardo recordándome que sigue ahí.


  —Gracias —contesto ofreciéndole la mejor de mis sonrisas—. Me alegra que estés aquí.


  —Y a mí que estéis todos bien.


  —Te importaría dejarnos solos —me dice Tristán retirando un mechón de pelo de mi cara.


  Asiento con la cabeza, me incorporo como puedo para luego bajar de la cama mientras ambos permanecen en silencio a la espera de que me vaya y salgo de la habitación con el número de mi madre en la pantalla del móvil. Es hora de ir informándola de todo.


  Quince minutos después, y con mi madre decidida a viajar a Cádiz sino soy yo la que va a Madrid, doy por finalizada la llamada. Más tarde, cuando se haya calmado un poco, hablaré con mi padre para que la haga entrar en razón. Tiene que dejar de protegerme de una maldita vez. Debe superar lo de Natalia como hemos hecho los demás.


  Giro sobre mis talones para volver a la habitación, pero recibo un mensaje de Bea antes de hacerlo. Quiere saber cómo están las cosas por aquí y, sobre todo, si hemos recibido noticias de Elvira. Por desgracia, esto último aún no lo sé, ya que no he tenido la oportunidad de hablar con Tristán todavía sobre ello.


  —Hola —dice una voz conocida a mis espaldas.


  —¿Erick?


  —¿Cómo está mi embarazada favorita? —pregunta con los brazos abiertos para arroparme con ellos.


  —No muy bien —confieso recorriendo la distancia que nos separa.


  —¿Quieres hablarlo?


  —En otro momento —respondo sin dejar de abrazarlo.


  —Podrás hacerlo durante nuestras sesiones de preparación al parto —insinúa despegándome de él un poco para poder mirarme a los ojos.


  —¿Qué?


  —He estado haciendo un curso estos meses para poder darte clases. Le he preguntado a Armando y podemos usar el gimnasio, aunque también podemos hacerlo en tu casa. Lo que te resulte más cómodo —concluye con una sonrisa.


  —Eres el mejor —afirmo volviendo a estrecharlo entre mis brazos.


  Leonardo sale de la estancia a paso ligero, malhumorado y maldiciendo en un tono apenas audible. Supongo que la conversación con su hermano no ha ido nada bien, pero ya debería saber lo terco que es Tristán respecto al tema de su madre, porque imagino que es de ella de quien estaban hablando antes. Mi Dios de ojos azules solo presenta esa actitud despectiva hacia una persona, y esa es Laura.


  Erick entra unos minutos en la habitación de Tristán a saludarlo para después marcharse y dejarnos al fin solos, aunque no sin antes hacerme prometer que lo llamaré pronto.


  —¿A dónde ha ido Leonardo?


  —Necesitaba tomar aire.


  —¿Estabais hablando de Laura?


  Tristán me indica que sí con un movimiento de cabeza y, a continuación, comienza a desahogarse conmigo. Su hermano no ha podido ponerse en contacto con Lorenzo, tampoco ha habido suerte con Adelaida, y es por eso que Laura se ofreció voluntaria para pasarse por la casa de Lorenzo, en Italia, y así comprobar qué era lo que ocurría. Al parecer, la historia de amor que estaban viviendo el padre de Tristán con su novia, ha llegado a su fin, y este se lo ha tomado de una manera un tanto peculiar. Laura y él vienen en estos momentos de camino a España.


  —¿A qué te refieres con eso de peculiar?


  —Normalmente la gente suele deprimirse, llorar, comer, dejar de comer, descuidarse o encerrarse en sí mismo para apaciguar el dolor de alguna manera, o tal vez solo para evitar sentirlo.


  —Y, ¿cómo ha reaccionado tu padre?


  —Extrañamente bien.


  Me dispongo a hacer más preguntas, pero el sonido de un móvil, que no es el mío, me interrumpe. El teléfono está en uno de los sillones que hay en la habitación, así que doy unos pasos para alcanzarlo y observo el nombre que parece en la pantalla.


  —¿Mamma? —pregunto en voz alta.


  —Mamma —me corrige Tristán con esa hermosa lengua natal que tiene—. Debe habérselo dejado Leonardo —añade tendiéndome su mano para que se lo entregue.


  Se lo doy y se lo lleva rápidamente a la oreja para responder pero, desafortunadamente, solo me entero de media parte de la conversación, aunque por el gesto de la cara de mi Dios de ojos azules alcanzo a suponer que tampoco es tan malo.


  —¿Puedes ir a buscar a mi hermano a la puerta del edificio? Estará allí acortando un poco más su vida con un cigarrillo —asegura con seriedad—. Dile que ya han llegado al aeropuerto y que lo esperarán en la entrada del hotel.


  —Claro.


  Me inclino sobre la cama para besarlo y me apresa con agilidad para llenarme la cara de besos.


  —Te quiero —susurra pegado a mi oreja.


  —Yo también —afirmo antes de salir al encuentro de Leonardo.


  Me dirijo a toda prisa hacia la entrada del hospital, aunque de camino me da tiempo a divagar sobre por qué Leonardo no tiene los mismos sentimientos que Tristán hacia Laura. Él sí ha podido disfrutar de su madre durante los primeros años de vida, tendrá recuerdos de la infancia en los que aparezca ella, y le habrá sido más fácil perdonar que los abandonase, pero mi Dios de ojos azules nunca ha tenido a una persona que ejerza como tal. Se ha criado con su padre y su hermano, y solo ha visto a Laura en ocasiones contadas con los dedos de una mano.


  Diviso a Leonardo de pie frente a la cristalera que hace de puerta. Lleva unos vaqueros, una camisa azul oscura, y una chaqueta de cuero. En cuanto a la complexión, no se parece mucho a Tristán, pero sus ojos y su mirada fulminante son idénticos, aunque ni por asomo producen el mismo efecto en mí.


  —Pasan los años y ese cabezota sigue sin dar su brazo a torcer —escupe Leonardo cuando me ve aparecer.


  —Y puede que nunca lo haga, pero no hay que perder la esperanza —advierto con una sonrisa.


  —¿Te ha enviado él para controlarme?


  —No, me ha enviado para avisarte de que tanto Lorenzo como Laura han aterrizado ya. Estarán esperándote en su hotel —añado dándole su móvil.


  —Bien, me marcho ya entonces. Llámame si ocurre algo, aunque no creo que tarde más de una hora —concluye apagando el cigarro con la suela de su zapato.


  Antes de irse saca de su bolsillo las llaves de un coche de alquiler, y después camina hacia la acera mientras lo observo desvanecerse entre las demás personas que circulan por la calle. Regreso a la habitación con la cabeza llena de pensamientos. Últimamente están sucediendo demasiados acontecimientos y demasiado deprisa como para que me dé tiempo a asimilarlos. Necesito unas pequeñas vacaciones para organizar las ideas y despejarme de todo esto y, probablemente me sentaría bien pasar unos días en casa, con mis padres, pero no puedo dejar a Tristán aquí así como así después de lo que le ha pasado.


  Cuando ya estoy de vuelta en la sala donde se encuentra mi Dios de ojos azules, me tropiezo con una enfermera que sale por la puerta de la habitación a la vez que entro. La mujer me informa de que le han hecho saber a Tristán su diagnóstico y el doctor le ha pedido que lo sede de nuevo porque se ha alterado bastante.


  —No solemos comentarlo solo con el paciente, sino que esperamos a la presencia de algún familiar, pero…


  —Pero puede llegar a ser muy insistente —admito terminando su frase—. ¿Y, qué es lo que tiene? —pregunto algo asustada.


  —Sospechamos, por la irregularidad de su ritmo cardíaco, que puede ser arritmia, aunque no podremos estar seguros de ello hasta que se recupere un poco y podamos hacerle alguna prueba más.


  —¿Tendrá que quedarse ingresado hasta entonces?


  —No, si sigue así, mañana mismo le darán el alta. Para realizar las pruebas se le asignará una cita en un futuro no muy lejano.


  —De acuerdo. Gracias.


  La enfermera sale del cuarto y oigo sus pasos por el pasillo hasta que desaparecen al final de este, pero yo no he podido moverme. Estoy añadiendo esto a la lista de cosas que tengo que asimilar. Por lo que tengo entendido, si padeces de arritmia es que tienes un problema en el corazón que afecta al riego sanguíneo, aunque no sé mucho más sobre el tema, así que tendré que ponerme a investigar en cuanto me sea posible, que va a ser ahora mismo mientras mi Dios de ojos azules duerme y antes de que Leonardo aparezca con sus padres. Así que salgo disparada hacia mi coche donde está mi portátil y, cuando estoy de vuelta, pregunto al chico de recepción la contraseña del wifi.


  Después de leer una gran variedad de páginas sobre las arritmias y las precauciones que deben y las que pueden tomarse al respecto, apago el ordenador y lo dejo en el sillón antes de comenzar a caminar de un lado a otro de la habitación. Al final no sé si ha sido buena idea ponerme a buscar esa información, ahora estoy más preocupada que antes. Doy un par de vueltas más, hasta que oigo a mi estómago que ruge como si llevase una semana sin comer, y decido acercarme a la cafetería a acallar al león que llevo dentro, aunque más bien son dos leonas.


  Estoy frente a las puertas de la cafetería, dispuesta a entrar, cuando escucho a Laura llamándome por mi nombre. Giro sobre mis talones, me dirijo hacia la madre de mi Dios de ojos azules que está acompañada de Lorenzo y Leonardo, y los saludo antes de advertirles de que Tristán está dormido.


  —Y, ¿a dónde ibas? —inquiere el hermano de mi futuro marido.


  —Me ha entrado hambre y he bajado a por algo de comer.


  —Es hora de cenar, no de tomar un tentempié —increpa Laura—. Ven conmigo, invito yo.


  —Pero, ¿y si Tristán despierta y yo…?


  —No vamos a ir muy lejos, y ellos dos estarán aquí para avisarnos si lo hace —añade con una sonrisa.


  —Está bien —accedo sin estar segura del todo.


  Mientras hablábamos he estado intentado observar con disimulo a Lorenzo, que no parece estar muy afectado tras su ruptura. Se ha dejado barba, creo que también se ha pintado el pelo para deshacerse de algunas canas, y no aparenta estar triste, aunque sí inquieto por el estado de su hijo. Pero no logro a entender la razón. Se le veía feliz junto a Adelaida e incluso ilusionado con el rumbo que estaba tomando su relación. ¿Qué habrá pasado para que todo se vaya a la mierda y él siga de una pieza?


  Llegamos a un restaurante que hace esquina en la calle del hospital y tomamos asiento en una de las mesas que hay libre. Laura se acomoda en la silla, cruza las piernas y pone una mano sobre la mesa para dar toquecitos en ella con las uñas. Está impaciente, nerviosa, pero aún no se decide a comunicarme el porqué.


  —¿Para qué me has hecho venir? —suelto de golpe.


  —Quería que supieras que estoy negociando con la policía italiana las condiciones de mi rendición —confiesa sin parpadear.


  —¿Vas a entregarte?


  —Así es. Me estoy muriendo, Carola. Tengo que hacer algo bueno antes de mi último aliento, así que pretendo encerrar en la cárcel a unos cuantos malos conmigo. Y también necesito que mi hijo me perdone —añade después de un suspiro y con un tono diferente.


  —¿Crees que este es el camino para que él te perdone?


  —Sé que lo es —asegura con seriedad.


  —Si lo tienes tan claro, ¿por qué me lo cuentas a mí?


  —Tristán no quiere verme ni por asomo, pero tú puedes conseguir que me escuche.


  —En estos momentos está postrado en una cama hasta nuevo aviso. No creo que te resulte difícil hablar con él.


  —Por favor, me gustaría hacer las cosas bien —murmura cubriendo mis manos con las suyas en medio de la mesa.


  —Veré lo que puedo hacer.


  —Muchas gracias, linda —concluye justo cuando llega el camarero con la carta.


  Pido algo sabiendo que va a cocinarse en un santiamén y Laura hace lo mismo, ambas tenemos prisa por regresar al hospital con el padre de mis hijas. Durante la cena le comento ese detalle, el de que va a ser abuela de dos niñas y eso le hace derramar un par de lágrimas. Siento pena por ella. No ha visto crecer a sus hijos, de los cuales uno murió tras nacer, no ha podido disfrutar de una familia, lleva la mitad de su vida siendo una fugitiva y, ahora va a ser abuela, pero no vivirá lo suficiente como para consentir a sus nietas. 


  Una vez que estamos de vuelta en el hospital, le indico a Laura el camino hasta la habitación de Tristán y le digo que se adelante. Tengo que llamar a mi padre para cerciorarme de que mi madre se quede en Madrid y que no sufra un ataque de nervios por mi culpa. 


  —No me parece nada bien lo que está pasando, pero intentaré que tu madre te ceda el espacio que necesitas —increpa bastante serio antes de colgar.


  La charla con mi padre no es que me haya insuflado ánimos, pero no voy a permitir que eclipse mis pensamientos. Tengo cosas más preocupantes en la cabeza ahora mismo.


  —¿Ocurre algo? —pregunta Laura que está sentada fuera de la habitación.


  —No —respondo tomando asiento a su lado.


  Pasan las horas y mi Dios de ojos azules continúa durmiendo hasta que el llanto de un bebé lo pone en alerta. Corro a su lado para comprobar que tiene todo lo que necesita, y lo que obtengo a cambio son órdenes. Quiere que me vaya a casa a descansar y a hacerle compañía a Ícaro. Eso último me recuerda que hay un nuevo inquilino al que debería echar un ojo, así que, finalmente, decido irme.


  No he querido comentarle aún nada sobre su madre ya que solo se ha despertado porque tenía que ir al baño y luego ha vuelto a conciliar el sueño rápidamente, pero él sabía que Laura estaba ahí, y no ha dicho nada al respecto.


  —¿Quieres que te lleve? Inquiere Leonardo cortando el hilo de mis pensamientos.


  —Tengo el coche aquí —aclaro con una sonrisa.


  Me despido de Tristán, que ya está dormido, con un ligero beso en sus labios y, tras dejarle claro a todos que debo ser la primera en saber que mi futuro marido ha despertado, me marcho en busca de mi coche. Esta mañana tenía la cabeza en otra parte, al igual que cuando vine a por mi portátil, y no sé muy bien dónde está estacionado. Recorro la calle y lo diviso en la acera de enfrente. Cruzo por el paso de peatones, me acerco a él mientras hurgo en mi bolso para encontrar las llaves y, no es hasta que me dispongo a introducirlas en la cerradura cuando me doy cuenta de que algo está mal. Los cristales están hechos añicos y las cuatro ruedas pinchadas, por no hablar de los rayones que van desde delante hacia detrás del vehículo. Dios, es como si alguna mujer celosa se hubiera desahogado con mi coche.


  Saco rápidamente mi móvil del bolso, ya que después del sobresalto que me llevé por Mateo aquel día no me siento muy segura en estas situaciones, y marco el número de Diego. Le cuento lo que he visto algo nerviosa y, en menos de diez minutos, oigo a lo lejos la sirena de la policía. Mi intención no era asustarlo, pero supongo que es difícil no hacerlo con el historial que me precede.


  —¿Estás bien?


  —Sí, el único que ha sufrido daño ha sido mi único medio de transporte.


  —¿Ibas a tu casa?


  —Así es.


  —Sube a mi coche, te llevo yo. Avisaré en comisaría para que envíen a una patrulla y recojan pruebas y demás —dice revisando a ojo mi cuerpo para comprobar que no me ocurre nada.


  —Me gustaría pedirte el favor ahora que estamos aquí —confieso quieta aún en el sitio.


  —¿De qué se trata?


  —Tengo que hablar con Rubí otra vez. Necesito preguntarle algo.


  —No —contesta tajante—. Ni hablar, ya te has arriesgado suficiente.


  —Pero solo quiero…


  —Carola, no insistas. Mientras esté en el hospital tendrá vigilancia día y noche, y una vez que esté de vuelta en su celda no te dejarán verla. No puedo ayudarte en esta ocasión —añade ahora en un tono menos áspero—. Pero si tanto lo necesitas —advierte al observar mi gesto de disgusto— podrías ponerte en contacto con su abogado. Tengo su número en mi despacho.


  —Con eso me sirve, gracias —concluyo besándole en la mejilla antes de montarme en su vehículo.


  Diego me deja en casa y se va de vuelta al hospital a ayudar a sus compañeros a recabar más pruebas para averiguar quién demonios ha dejado así mi coche, aunque no me cabe ninguna duda de que ha sido Elvira. Desde que Tristán la echó de la habitación esta mañana sabía que no se iba a quedar de manos cruzadas, y se lo he hecho saber a Diego antes de irse.


  Llego a casa, abro la puerta y, para mi sorpresa, tanto Ícaro como la pequeña bolita de pelo están esperándome en el umbral. Les hablo a la vez que me dirijo hacia los cuencos que lleno con pienso y agua, aunque al gatito parece gustarle más el yogurt que tenía pensado comerme yo. Y, después de sustituir mi ropa por una camisa de mi Dios de ojos azules impregnada de su aroma, caigo rendida en la cama.


  




  Los maullidos del pequeño gatito hacen que me despierte sobre las siete de la mañana, así que me doy una ducha, me visto, desayuno algo rápido, y voy al supermercado más cercano a por pienso para gatos. Regreso al piso y saco un cuenco nuevo para llenarlo con ese pienso para que, acto seguido, el minino se acerque a olerlo para después empezar a comer.


  Todavía no he recibido ninguna llamada de la familia de Tristán, por lo que supongo que seguirá dormido. Aun así decido dirigirme hacia allí en cuanto dejo todo en orden en casa. Cojo las llaves del coche de mi Dios de ojos azules, puesto que el mío en estos momentos es inservible y ni siquiera sé dónde se lo han llevado. Conduzco lento y con mucho cuidado porque no quiero hacerle ningún rasguño, y también porque mientras avanzo por la carretera voy recordando la última vez que llevé este auto. Tristán estaba de gira por sus libros y yo en su casa cerciorándome de que Ícaro estaba bien y echándolo mucho de menos, aunque la cosa fue a peor cuando leí la noticia en la que afirmaban que él y Rubí estaban juntos.


  Paso con el vehículo justo por al lado de donde ayer encontré mi coche destrozado y ya no hay ni rastro de cristales, pero sí diviso otro coche aparcado en el mismo sitio. Espero que ese no corra la misma suerte.


  Encuentro al fin un buen aparcamiento en el que cabe perfectamente el armatoste de Tristán y, en cuanto planto los pies en el suelo, me pongo en marcha a paso ligero hasta la habitación de mi futuro marido.


  —Buenos días —dice Leonardo, la única persona que le hace compañía a Tristán en estos momentos cuando se percata de mi presencia.


  —Buenos días.


  Me aproximo a la cama donde se encuentra mi Dios de ojos azules aún dormido pasando por delante de Leonardo que está sentado en uno de los sillones y alzo su mano para besarla. Ojalá no estuviese así de calmado solo cuando duerme.


  —¿Dónde están los demás?


  —Desayunando. Nos hemos turnado para que no se quede solo.


  —¿Puedo hacerte una pregunta sobre Laura? —increpo abordada por la curiosidad.


  —Adelante.


  —¿Cuándo la perdonaste?


  —Creo que nunca llegué a enfadarme con ella —confiesa tras hacer una larga pausa—. Y con los años voy comprendiendo más el motivo por el cual lo hizo. Además, nunca desapareció del todo. No se ha perdido ni un solo acontecimiento importante de mi vida ni de la de mi hermano, aunque sí ha tenido que observarlos desde un segundo plano, y no como madre, que es lo que le hubiese gustado.


  —Deja de llenarle la cabeza de pajaritos —replica mi futuro marido con su voz de recién levantado.


  Leonardo pone los ojos en blanco y luego me mira como si acabase de escuchar la misma retahíla de siempre.


  —Voy a tomar un poco el aire —murmura levantándose del sillón.


  —Deja ya ese vicio —añade Tristán antes de que su hermano desaparezca—. Como si no supiera de sobra que va a fumar —sentencia posando su mirada en mí.


  —A veces es difícil lidiar contigo —admito dedicándole una sonrisa.


  —Lo difícil es saciar tu curiosidad —contraataca ofreciéndome también una sonrisa—. ¿Por qué andabas preguntando eso?


  —Tu madre me ha pedido que te convenza para hablar con ella. Tiene que comentarte algo de suma importancia.


  —Creo haber dejado claro que no quiero saber nada de esa mujer.


  —No me hagas suplicar —advierto poniéndole carita de pena.


  —Me gusta cuando me suplicas —afirma con una sonrisa picarona.


  —No me refería a eso.


  —Está bien, lo haré si es lo que quieres —cede al fin haciéndome un hueco en la cama a su lado para que lo ocupe.


  —Gracias, pero recuerda tomártelo con calma —añado metiéndome en la cama para pegarme todo lo posible a él—. No quiero volver a llevarme otro susto como este.


  —Tienes que quedarte siempre con el lado bueno de las cosas, Carola.


  —¿Y qué puede tener de bueno que te dé un infarto, que tu corazón deje de latir durante unos minutos que a mí me han parecido eternos?


  —Se podría decir que he muerto y he vuelto a nacer, así que ahora puedo asegurar que a lo largo de toda mi vida solo te he amado a ti, y que mi corazón late gracias a ti. Sé que estuviste reanimándome en el ascensor hasta que llegó la ambulancia.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Ayer mientras dormías vino Carlos, el vecino que me encontró, para ver cómo estaba.


  —Pasé mucho miedo —confieso derramando la primera lágrima.


  —Lo sé —dice en voz baja a la vez que me abraza hasta pegarme a su pecho.


  




  


  




  




   Capítulo 24


  




  




  Entran los primeros rayos de sol por la ventana, giro sobre mí misma para cambiar de posición y ponerme mirando hacia el otro lado de la cama, y es entonces cuando tropiezo con el cuerpo de mi Dios de ojos azules. Paso la mano por su pecho para comprobar que no es un sueño, que está en la cama a mi lado y no en el hospital, y corroboro que es tan real como el amor que le profeso. Parece que su vuelta a casa no fue solo una ilusión, y eso hace que deje salir el aire que retenía en mis pulmones.


  —Tristán —susurro cerca de su oído después de recordar que Leonardo duerme en la habitación contigua—. Tristán —repito depositando un beso en sus labios.


  Está dormido completamente, aunque no se puede decir lo mismo de otro de los miembros de su cuerpo. Mi futuro marido está tumbado boca arriba y con la sábana hasta la cintura, ocultando, sin mucho éxito, su erección mañanera, y decido deshacerme de mi ropa interior para subirme sobre él y aprovecharla. Coloco mis piernas a ambos lados de su cadera después de quitarle la sábana de encima y bajarle el bóxer y acerco con mi mano la puntita de su pene hacia mi abertura.


  —Tristán —vuelvo a murmurar mientras me inclino sobre él—. Despierta —continúo diciendo en voz baja comenzando a mover lentamente la pelvis.


  Se me escapa un pequeño gemido cuando siento la cabeza dentro de mí, y eso hace que al fin empiece a despertarse. Abre solo un ojo, se moja los labios con la lengua y lleva sus manos a mi culo para obligarme a introducirla entera en mi interior. Lo beso a la vez que sigo el ritmo que Tristán marca con sus manos y pronto comienzo a notar la respiración de mi Dios de ojos azules agitada, al igual que la mía. Intento no hacer mucho ruido, aunque me muero por gritar el placer que me está produciendo mi hombre y a veces se me escapa un gemido más alto que otro. Abandono la boca de Tristán porque mi cuerpo me pide estar erguida, y acelero el movimiento de pelvis sabiendo que me queda poco para alcanzar el clímax.


  —Jo… der —balbuceo clavando las uñas en el torso de mi futuro marido cuando al fin me corro.


  —¡Elvira! —exclama Tristán mientras se vacía dentro de mí.


  —¿Qué? —pregunto estupefacta.


  Los azules ojos de Tristán se abren como platos e intenta sujetarme para que no me aleje de él, pero sigue tan aturdido que no le es posible. Salgo de la cama intentando cubrir mi desnudez con la camisa con la que duermo algunas noches, que se encontraba en el suelo, y el padre de mis hijas deja a un lado la cama también con el propósito de aproximarse hacia mí.


  —No es lo que piensas, Carola.


  —Ahora mismo no sé qué pensar —admito desconcertada.


  —No tenía a Elvira en la cabeza en ese momento. Bueno, sí, pero no de esa forma —añade titubeante—. Desde que se fue del hospital no he podido sacarla de mi mente. Todo esto me está afectando demasiado, y… Por favor, Carola. Tienes que creerme —concluye hecho un manojo de nervios.


  No profiero ni una palabra porque en realidad no sé qué demonios decir. Así que giro sobre mis talones y me introduzco en el vestidor.


  —¿Qué haces? —inquiere algo alterado.


  —Decidir qué voy a ponerme —respondo impasible—. He quedado con el abogado que me proporcionaste para hablar sobre el juicio de Rubí.


  —No puedes irte así, deberíamos hablarlo antes de que te marches.


  —Deja que lo digiera y que aclare mis ideas. Tengo que pensarlo en frío porque ahora mismo quisiera mataros a los dos —aseguro con una sonrisa fingida.


  Tristán intenta decir algo más pero, rápidamente, cojo la ropa que voy a ponerme y me dirijo al cuarto de baño. Cierro la puerta y el pequeño pestillo que hay tras ella, abro el grifo de la ducha, y me sumerjo bajo el agua caliente. Dejo que los chorros corran por mi cuerpo y, mientras tanto, le voy dando vueltas a lo que acaba de pasar. No sé cómo se le ocurre gritar el nombre de su exmujer en pleno orgasmo. Sé que está abrumado por los problemas que le está causando Elvira, pero yo también he estado distraída pensando en Mateo, Hugo o Diego, y jamás se me pasaría por la cabeza exclamar sus nombres en esa situación. Sigo meditando hasta que escucho girar el pomo de la puerta y, acto seguido, unos golpecitos en ella que prefiero ignorar porque sé que al otro lado está Tristán. Así que, termino rápido de ducharme, me enfundo la ropa que he cogido a la ligera del vestidor, y salgo casi a hurtadillas con el propósito de evitar encontrarme con alguno de los dos hermanos y salir del piso pero, cuando paso por el salón, me traicionan mis ganas de acariciar a la bonita bola de pelo que se acaba de incorporar a la familia.


  —Buenos días —me saluda Leonardo apoyado en el marco de la puerta del salón.


  —Hola —respondo con una sonrisa mientras levanto ambas rodillas del suelo—. ¿Has dormido bien?


  —Sí, aunque hoy mismo me marcho. Tristán ya está en casa sano y salvo, y yo no quiero ser una molestia —aclara caminando hacia la cocina.


  —No eres ninguna molestia —aseguro frunciendo el ceño.


  —Aun así, tengo que irme. No quiero estar presente cuando estalle la bomba —advierte refiriéndose a la conversación pendiente entre Laura y mi futuro marido—. ¿Has desayunado ya? —añade cambiando de tema.


  —No, pero tengo planes.


  —Está bien. Entonces nos vemos luego —concluye comenzando a prepararse el café. 


  Salgo a la calle y emprendo el camino hasta la cafetería donde he citado a mi abogado para ponerlo al día sobre mis intenciones, y también para que esté presente cuando llegue el abogado de Rubí, que será una hora después. Espero que tengamos margen suficiente para organizarlo todo.


  Cuando llego a la cafetería, Isaac ya está sentado en una de las mesas con un café en las manos. Va vestido con un traje de chaqueta gris oscuro, como la última vez que lo vi en casa de Tristán.


  —¿Llego tarde? —pregunto extrañada buscando algún reloj para confirmar la hora.


  —No te preocupes, he sido yo el que ha venido antes de tiempo —asegura poniéndose en pie para ofrecerme su mano a forma de saludo.


  Isaac vuelve a tomar asiento y yo lo hago en la silla que hay frente a él. Un camarero viene rápidamente a atenderme y, en cuanto nos quedamos solos, el abogado comienza a preguntarme por la finalidad de nuestra reunión.


  —Antes de abordar el tema de Rubí, me gustaría saber si también estás llevando el divorcio de Tristán.


  —No se me permite hablar de otros casos con terceros —aclara de antemano.


  —Eso parece ser un sí, pero de todas maneras no tendrás que hablar de otros casos, sino del mío —aseguro con una sonrisa.


  —No te sigo —espeta mientras el camarero deja mi café en la mesa.


  —Te explico —digo tras beber el primer sorbo del café—. Sé que la defensa de Elvira para sacarle dinero a Tristán es que este haya empezado a formar una familia estando casado con ella y que mi futuro marido no tiene pruebas para corroborar que esa mujer lo abandonó y lo engañó con un divorcio falso. También sé que Rubí se empleó a fondo para conocer todo sobre la vida de Elvira, y para eso te necesito a ti —confieso dando otro sorbo—. Si hay algo que ella sepa y que yo pueda usar en contra de Elvira, podríamos llegar a un trato.


  —¿Quieres llegar a un trato con Rubí?


  —Solo si sabe algo que pueda utilizar.


  —Entiendo —advierte sacando unos papeles de su maletín.


  El abogado empieza a hacerme preguntas y a sugerirme cambios respecto a los cargos de los que acusamos a Rubí y voy dando el visto bueno a algunas ideas y a otras no, hasta que faltan cinco minutos para llegar el otro abogado.


  —Puedes irte si quieres, no creo que lleguemos a un acuerdo hoy mismo. Después de que le exponga mi propuesta tendrá que hablar con su cliente para decidir qué le conviene más.


  —Está bien, pero llámame en cuanto termines.


  —Descuida, te mantendré informada —concluye con una sonrisa.


  Regreso a casa de la misma manera en la que me he ido y en la puerta principal del edificio de Tristán me encuentro con Leonardo cargado con sus maletas y dirigiéndose al coche.


  —¿Ya te vas? —pregunto alzando la voz para que pueda enterarse a la vez que me voy acercando hasta él.


  —Sí —responde una vez que fija su mirada en mí—. Acaba de llegar mi madre.


  —Entonces será mejor que suba. No quiero tener que volver al hospital —admito dejando escapar un suspiro.


  —Ya le he dicho que se lo tome con calma, aunque no sé si servirá para mucho. Por cierto —añade mirando a mis espaldas—, ¿dónde está tu coche?, ¿vienes andando?


  —Está en el taller —miento. Mi pobre coche aún está en el depósito de la policía.


  —Deberías pedir uno de sustitución si ese servicio entra dentro de tu seguro, o alquilarlo, como hago yo cada vez que vengo aquí —espeta introduciendo las maletas dentro del vehículo.


  —Sí, debería hacerlo.


  —En fin, no te entretengo más. Me voy, y espero que la próxima vez que venga sea para algo bueno, como el nacimiento de mis sobrinas —inquiere con una sonrisa mientras abre sus brazos para envolverme en ellos.


  —Yo también, Leonardo —culmino devolviéndole el abrazo.


  Una vez que Leonardo se sube al automóvil, giro sobre mis talones y comienzo a caminar a toda prisa hacia el ascensor. Marco el número del piso de mi futuro marido y, mientras el elevador sube hasta dicha planta, oigo mi móvil sonar. Saco el teléfono con impaciencia, pensando en que será Isaac para comentarme cómo ha ido la reunión con el abogado de Rubí pero, cuando acepto la llamada, es mi madre quien está al otro lado de la línea.


  —Hola, cariño. ¿Cómo está Tristán?


  —Mejor —admito soltando un suspiro—. Ayer le dieron el alta y esta noche la ha pasado en casa.


  —¿Y tú?, ¿cómo estás?


  —La verdad es que no muy bien.


  —Mi oferta de que vengas unos días o de ir yo sigue en pie. Solo tienes que decirlo, Carola —espeta seriamente—. Te vendrá bien que tu madre te mime un poco —añade ahora endulzando el tono.


  —Ya no soy una niña pequeña para que estés mimándome —advierto dejando escapar una pequeña carcajada.


  —No sé dónde está la gracia. Para mí siempre vas a ser mi niña pequeña, aunque vayas a graduarte, casarte y tener dos bebés. Así que te daré cariños y amor hasta mi último aliento.


  —Tal vez no me venga mal una visita tuya —cedo finalmente con una sonrisa de oreja a oreja.


  Mi madre se vuelve eufórica, creo que incluso ha comenzado a hacer las maletas mientras hablábamos, y a mi ánimo tampoco le ha sentado nada mal saber que ella y mi padre pasarán aquí unos días. Porque estoy segura de que él la acompañará. Iría hasta el mismísimo infierno con tal de estar con ella.


  Durante la charla con mi madre, el ascensor ha llegado a la planta que he marcado y he estado caminando por el pasillo de un lado a otro mientras tenía una oreja puesta en el piso de mi futuro marido por si en algún momento necesitaba irrumpir, aunque está todo muy tranquilo. Reviso mi móvil antes de guardarlo de nuevo en el bolso y tengo tres llamadas perdidas y un mensaje de texto de Isaac. Dice que todo ha ido como la seda y que probablemente el abogado le aconsejará que acepte nuestra propuesta. Ahora solo nos queda esperar para saber si Rubí puede darnos alguna información que resulte valiosa.


  Introduzco la llave en la cerradura haciendo la mayor cantidad de ruido posible para que se percaten de mi llegada, pero ambos estaban tan ensimismados en la conversación que ni se inmutan cuando atravieso el umbral de la entrada. Están de pie en medio del salón distanciados por un par de pasos y continúan hablando.


  —No es que no esté de acuerdo con que lo hagas, es que es lo que deberías haber hecho hace ya bastante tiempo. Quizás de esa forma hubieses tenido la oportunidad de ejercer como madre —recrimina Tristán a Laura alzando un poco la voz.


  —Si no lo he hecho antes es porque no he tenido la información suficiente para que la policía pudiese tomar cartas en el asunto —espeta sin perder la compostura.


  —Pues muy bien. Entonces haz lo que te dé la gana, que es lo que has hecho siempre sin importarte los demás —escupe furioso.


  —Sabes que eso no es cierto, Tristán. Jamás…


  Doy un portazo para evitar que sigan discutiendo y que me presten atención, ya que mi Dios de ojos azules estaba llenándose los pulmones de aire para reprocharle más cosas a Laura, y los saludo a los dos sin moverme del sitio.


  —¿Todo bien con Isaac? —pregunta Tristán cambiando por completo el tono.


  —Sí —aseguro asintiendo a la vez con la cabeza—. Voy a por algo de beber, ¿queréis un café, un té, o una tila? —sugiero intentando atravesar con la mirada a Tristán para que capte mi indirecta y se relaje.


  —No quiero nada, y Laura ya se iba —advierte cogiendo un bolso que hay en el sofá para entregárselo.


  La madre de mi futuro marido sujeta el bolso mientras agacha la cabeza, y se deshace con el índice de un par de lágrimas que empezaban a recorrer sus mejillas. Luego camina como alma en pena hasta la puerta donde sigo de pie todavía y comienza a girar el pomo para abrirla y marcharse mientras Tristán se encierra en el cuarto de baño.


  —Me mentiste —replico a Laura antes de que cierre la puerta tras ella—. Me dijiste que no te habías puesto en contacto con tus hijos hasta que Lorenzo empezó a salir con Adelaida —añado recordando las palabras de su hijo mayor.


  —No te he mentido, Carola. Sí que es verdad que siempre he estado con ellos, aunque en un plano secundario, pero no se me habría ocurrido cruzar ni una palabra con mis hijos. No quería que sufrieran las consecuencias de mis errores, hasta que Leonardo decidió romper el hielo y buscarme —confiesa dejando escapar por los poros algo de felicidad—. Sé que tú entiendes por qué lo hice todo, y Tristán acabará comprendiéndolo también tarde o temprano —afirma dirigiendo su mirada hacia mi vientre.


  Y, sin decir nada más, me da un abrazo, y se desvanece por la escalera del final del pasillo. Cierro la puerta una vez que dejo de observarla, camino hasta el cuarto de baño donde Tristán se ha refugiado de su madre y doy unos cuantos golpecitos a la puerta.


  —¿Puedo pasar?


  —Si es para discutir, prefiero que no —advierte desde el otro lado.


  Abro la puerta y comienza a salir vaho. El padre de mis hijas está tumbado en la bañera con el tapón puesto y el agua hirviendo. Parece que no soy la única a la que esto le relaja. Me desvisto sin decir nada y doy un par de pasos hasta la bañera para meterme tras él. Al principio quema un poco, pero luego me acabo acostumbrando. Agarro la esponja, la lleno de gel y comienzo a jabonar la espalda de mi Dios de ojos azules.


  —Tristán —susurro mientras paso la esponja por su brazo.


  —Ya te he dicho que no quiero discutir, Carola —replica llevando rápidamente su mano a mi muñeca para detenerme.


  —No quiero discutir, solo hablar. A no ser que no entiendas la diferencia —espeto con sarcasmo.


  Su mano deja de hacer presión en mi muñeca, y continúo trazando un camino de espuma por su cuerpo.


  —¿Sabes que Laura ha presenciado los días más importantes de tu vida y de la de tu hermano? —pregunto con dulzura intentando que no se altere.


  —Sí. Al principio creía que solo eran imaginaciones de Leonardo, pero luego descubrimos que no estaba tan equivocado —admite apoyando su cabeza sobre mí, permitiéndome así recorrer con la esponja su pecho.


  —Entonces sí ha estado presente en tu infancia y en tu adolescencia, y ahora que eres adulto, la apartas de ti.


  —Ahora que soy adulto me he dado cuenta de que para mí no es nada —añade soltando un suspiro.


  —Ahora que eres adulto y vas a ser padre, deberías entenderla —increpo sin variar el tono—. ¿O tú no harías lo que fuera por tus hijas? Porque yo estaría dispuesta a condenarme a una vida sin ellas con tal de que estuvieran bien.


  Tristán permanece en silencio ordenando sus ideas y procesando lo que acabo de decirle mientras yo termino de jabonar su cuerpo. Salimos de la bañera una vez que ambos terminamos y al salir me envuelvo en una toalla y le ofrezco otra a mi futuro marido que sigue en silencio y así es como pasa el resto del día. Sin pronunciar ni una palabra, evitando el contacto conmigo, e incluso encerrándose en su despacho a trabajar. Quiero decir algo y romper este dichoso silencio incómodo y, cuando encuentro una frase para poder entablar conversación con Tristán, comienza a sonar mi teléfono, por lo que vuelvo a posponerlo otra vez.


  —¿Sí? —digo nada más descolgar.


  —¡Carola! —exclama Beatriz emocionada—. Alejandro quería darme una sorpresa y ha comprado los billetes de avión para irnos a México mañana mismo, así que querría invitarte a cenar esta noche. Bueno —añade a toda prisa—, invitaros a ti y a Tristán.


  —No sé si tendrá ánimos para eso —espeto mientras mi Dios de ojos azules aparece en la sala—, pero voy a preguntarle de todas formas.


  Tristán alza una ceja, advirtiendo que estoy hablando de él, y se queda inmóvil esperando mi pregunta.


  —Es el último día de Bea en Cádiz antes de marcharse a México y quería invitarnos a cenar, ¿te apetece? —concluyo con una sonrisa.


  —No.


  —¿No? —repito algo sorprendida, aunque en el fondo suponía que esa iba a ser su respuesta.


  —No, no me parece correcto que nos invite ella —aclara caminando hasta mí—. Lo justo sería que lo hiciéramos nosotros —anuncia posando sus labios sobre mi frente para besarla.


  —Estoy de acuerdo —admito mordiéndome el labio inferior.


  Cuelgo el teléfono tras acordar con Bea el lugar en el que vamos a encontrarnos dentro de una hora, y sigo a Tristán hasta el vestidor para decidir qué voy a ponerme. Después de más de cinco sugerencias de mi futuro marido sobre vestidos que podría llevar hoy, me decanto por uno corinto que marca a la perfección mi vientre de seis meses de embarazo que, a simple vista, parecen ser menos, y mi Dios de ojos azules opta por un traje negro y una corbata del mismo color que mi vestido. Antes de vestirme me meto en el baño para pintarme y hacerme algo en los pelos que quede decente para esta noche y, mientras tanto, diviso por el rabillo del ojo a Tristán tirado sobre la cama y jugando con el gatito.


  Veinte minutos más tarde, salgo del cuarto de baño preparada y mi hombre me espera sentado a los pies de la cama, enchaquetado y desprendiendo ese olor de su colonia que tanto me gusta.


  —¿Nos vamos? —pregunta ofreciéndome una sonrisa que, como siempre, logra dejarme sin respiración. 


  Llegamos al restaurante donde hemos quedado con Bea y Alejandro un par de minutos antes, pero perdemos esos dos minutos al intentar buscar un aparcamiento donde estacionar el coche de Tristán. Una vez que damos con uno, dejamos el vehículo y caminamos unos cuantos metros hasta la entrada del restaurante donde ahora sí están nuestros amigos. Entramos los cuatro al local y un camarero nos acompaña hasta una de las mesas libres. Mi Dios de ojos azules pide vino para todos, excepto para mí, claro está y, nada más que nos traen las bebidas, el camarero toma nota de lo que vamos a comer.


  El tiempo pasa mientras comemos, bebemos, reímos y hablamos de todo, aunque sobre todo de México. Beatriz está más que ilusionada, por eso han adelantado el viaje. Van a pasar unos meses allí antes de empezar el curso para que vayan haciéndose a su gente y sus costumbres.


  Llega la hora del postre, pero me he quedado tan llena que no puedo con un bocado más, así que me pongo en pie y me dirijo a los servicios para retocarme mientras Bea disfruta de un trozo de tarta de tres chocolates, y Alejandro de un tiramisú. Tristán tampoco tenía muchas ganas de postre.


  Entro en el baño, me coloco frente al espejo y saco la barra de labios que llevo dentro de la cartera. Me inclino un poco sobre el mármol que sostiene los lavabos para verme mejor y, al terminar, planto uno de mis talones en el suelo y el otro en el pie de alguien.


  —Lo siento —me disculpo rápidamente antes de ver quién es.


  Intento girarme para visualizar a la persona a la que posiblemente le saldrá un moratón en uno de los dedos de sus pies, pero no puedo. Ese alguien se ha pegado a mi espalda y ha colocado ambas manos en el mármol para apresarme. De pronto, se me viene el olor de Tristán y todos y cada uno de los vellos de mi piel se eriza. Es entonces cuando comienzo a sentirme estúpida por no haber adivinado antes que era él.


  —¿Qué haces aquí? —pregunto mirándolo a través del espejo.


  —Necesitaba hablar contigo —contesta apartándome con una mano el pelo para dejar mi cuello a la vista.


  —Y, ¿qué es eso que tienes que decirme? —murmuro volviéndome a inclinar sobre el espejo para corregir la línea del labial con mi índice.


  Mi Dios de ojos azules se queda unos segundos sin habla al notar mi culo haciendo presión sobre él, incluso lo escucho tragar con dificultad.


  —Quería decirte que tienes razón respecto a Laura —suelta finalmente cuando me separo del espejo—, pero aun así me va a costar perdonarla por completo.


  —Todo a su tiempo —sentencio sonriente.


  —También quería pedirte perdón —susurra ahora haciéndome sentir su aliento en la nuca.


  —¿Por qué? —increpo mientras un escalofrío recorre mi espalda.


  —Porque tú eres la única mujer que hay en mi vida, aunque pronto vais a ser tres —añade pasando su mano por mi vientre—. Porque no sabría qué hacer sin ti —continúa diciendo después de besarme en el cuello—. Porque te amo con todo mi corazón —otro beso—. Porque me haces ser mejor persona —y otro—. Y porque lo último que quiero es hacerte daño —confiesa finalmente haciéndome entender que todo esto es por lo de esta mañana.


  —Me gusta tu disculpa —consigo decir en voz baja a la vez que mi respiración empieza a entrecortarse como consecuencia a los besos de Tristán.


  —Todavía no he terminado —advierte antes de hacerme girar sobre mis talones.


  Tristán sella mi boca con un beso y me sujeta a pulso por ambas piernas para subirme sobre el lavabo.


  —Aquí no —murmuro entre beso y beso—. Nos puede ver cualquiera.


  —¿Quieres esperar a llegar a casa? —pregunta introduciendo su mano bajo mi vestido.


  —No —admito señalando con la mirada hacia los cubículos que hay a su espalda—, pero podríamos tener un poco más de intimidad —concluyo pegada a su oreja.


  Mi Dios de ojos azules vuelve a atraparme entre sus brazos y me lleva con él hasta uno de esos cubículos que le he indicado antes, para luego cerrar la puerta, y apoyarme contra ella. 


  Regresamos a la mesa un poco acalorados y por la forma en que Bea me mira, se me nota a leguas lo que acabo de hacer.


  —Al final sí que querías postre —increpa mi amiga con una sonrisa picarona—, solo que no estaba en la carta —asegura dirigiendo su mirada a Tristán.


  —No sé qué estás insinuando —espeto disimulando la sonrisa.


  Mi futuro marido pide la cuenta y, aunque Bea opone resistencia, acaba abonando él el importe. Ni siquiera ella puede aguantar la terquedad de Tristán.


  Cuando salimos del restaurante, Alejandro propone seguir con la fiesta en un local cercano, pero decido declinar su propuesta porque soy una mujer embarazada y tengo un límite. Mi cuerpo me pide descanso después de la caminata de esta mañana y del ejercicio que me hace practicar mi Dios de ojos azules. Así que, nos despedimos con un abrazo que termina alargándose un poco, pero que es necesario para enfundarnos las fuerzas suficientes como para vivir la una sin la otra durante estos meses.


  De camino a casa se me van cayendo los párpados mientras observo los edificios pasar a nuestro lado, pero logro resistir hasta desvestirme y llegar a la cama por mi propio pie. Tristán tarda unos cuantos minutos más en acostarse, ya que Ícaro y el pequeño gatito necesitan aprovisionarse de comida y agua durante la noche, aunque siento cómo su brazo me aprisiona contra él antes de quedarme dormida.


  




  Estoy sumida en un sueño cuando, de repente, un agudo maullido de la pequeña bola de pelo hace que me despierte bruscamente. Al parecer, Tristán ha ido a sacar a Ícaro, y este felino no quiere de ninguna forma separarse de él. Por eso está en el salón llorando como un bebé sin consuelo. Salgo de la cama de un salto, y me dirijo al salón para ver si hay algo que pueda hacer para que pare. Pruebo a sobornarle con unas cuantas caricias y con algo de comida, y a los dos minutos ya parece más animado. Tal vez tengamos que comprarle una correa para que pueda acompañar a Ícaro.


  Me dispongo a prepararme algo para desayunar cuando empieza a sonar mi móvil desde algún lado de la casa, así que lo busco como una loca y consigo encontrarlo justo antes de que termine la llamada.


  —¿Carola? —pregunta mi abogado al otro lado del teléfono.


  —Buenos días, Isaac.


  —Hola, Carola. Tengo buenas noticias —dice con alegría—. Esta mañana han estado hablando sobre el trato Rubí y su abogado, y ha firmado el acuerdo. Tal y como pensabas, sabe algo que nos puede ser de gran ayuda para facilitar el proceso de divorcio de Tristán.


  —Y, ¿qué es lo que sabe? —inquiero impaciente.


  —Elvira tuvo un hijo hace unos diez años, y pretende mantenerlo oculto en un internado. Si demostramos que ella es su madre y Tristán no es el padre —añade haciendo una pausa—, no habrá nada que ella pueda hacer para evitar su separación.


  




  


  




  




   Capítulo 25


  




  




  No tenía ni idea de que podía colmarme de tanta paciencia como para soportar durante estos dos últimos meses las continuas excusas de Elvira para no reunirse con Tristán y firmar el maldito divorcio. Tanto mi Dios de ojos azules como yo sabemos que está intentando retrasarlo todo lo posible porque no quiere separarse de él, pero tiene que hacerse a la idea de que va a ser padre con otra mujer de la que sí está enamorado y con la que quiere estar sin ningún tipo de obligación, como no fue en su caso.


  —Buenos días, preciosa —susurra mi futuro marido entrando en la habitación con el desayuno en una bandeja—. Espero que hayas dormido bien porque tenemos cosas que hacer.


  —¿A qué te refieres? —pregunto con los ojos entreabiertos mientras se acostumbran a la claridad.


  —He acordado con Elvira que nos veríamos a las doce de este medio día —anuncia con una sonrisa.


  —Bromeas —espeto incorporándome en la cama.


  —Deberías tener más cuidado con esos movimientos bruscos —advierte refiriéndose a mi vientre ya bastante acrecentado—. Y no, por supuesto que no bromeo.


  —¿Qué hora es?


  —Las nueve —responde dejando la bandeja frente a mí—. Así que come algo, date un baño y no dejes que te traicionen los nervios.


  —Eso tendría que decírtelo yo a ti —increpo alzando una ceja.


  —Estoy tranquilo —admite guiñándome un ojo—, y gracias a ti —añade antes de depositar un beso en mis labios.


  Tiene razón, no tenemos de qué preocuparnos. Isaac se ha dejado los sesos para demostrar que Óscar es hijo de Elvira y ha sido engendrado por otro hombre que no es mi Dios de ojos azules, y él estaba al tanto de todo. Preferí contárselo y no dejarlo al margen como hizo conmigo en un principio.


  Me como una tostada y bebo un poco de zumo mientras estoy envuelta en mis pensamientos y salgo del trance cuando Tristán vuelve a la habitación después de haberse dado una ducha. Está algo mojado y va tapado solamente con una toalla que le rodea la cintura y me temo que no puedo resistirme a admirarlo.


  —El abogado está a punto de llegar para darle los últimos retoques al asunto de Elvira. Aunque quiero —afirma deshaciéndose de la toalla—, no tengo tiempo para hacerte mía —concluye arrojándola hacia mi cabeza.


  Retiro rápidamente la toalla de mi campo de visión y observo el culo de mi futuro marido adentrarse en el vestidor.


  —¿No puedes decirle que venga un poco más tarde? —exclamo dejando de morderme el labio.


  No recibo respuesta pero lo oigo soltar una carcajada desde la lejanía. Supongo que eso es un no, así que echo la bandeja a un lado y me levanto de la cama para dirigirme al baño y meterme bajo los chorros de agua a ver si así se reduce mi temperatura corporal.


  El timbre suena mientras termino de secarme el pelo y es Tristán quien se apura a abrir. Doy por hecho que es Isaac y lo confirmo cuando paso al vestidor a por ropa y percibo su voz a través de las paredes. Acabo de vestirme, salgo del cuarto, y me tropiezo con Ícaro y bigotitos, que es el nombre que le hemos agenciado a la pequeña bolita de pelos que se ha hecho inseparable de la otra bola de pelos de la casa. Ya le hemos comprado la correa para sacarlo a pasear con Ícaro porque no consentía quedarse en el piso sin él, aunque, he de admitir que me produce mucha ternura ver a mi Dios de ojos azules cuidándolos a ambos.


  —Ya os vale, vais a romper algo —les riño intentando aparentar seriedad.


  Ninguno de los dos me hace caso, y siguen jugueteando de lado a lado del pasillo. Bien. Me parece perfecto que ignoren mis órdenes y las de Tristán las acaten sin pestañear, pero no saben que la que manda sobre su dueño soy yo.


  —¡Tristán! —lo llamo a gritos sin quitarle el ojo de encima a los alborotadores.


  —¿Sí? —responde asomando la cabeza al pasillo.


  —Contrólalos.


  Tristán chista para llamar la atención de Ícaro y le indica que se vaya a su camita y, por ende, el gatito hace lo mismo que él.


  —Cuando estés lista ven al despacho. Tenemos que estar preparados para que todo salga bien —anuncia volviendo a irse.


  Me alegra que al final me haya dejado tomar parte de la solución, aunque para ello haya sido necesario chocarme de bruces contra el problema. Consigo recogerme finalmente el pelo en una cola y camino hasta el despacho donde están Tristán e Isaac conversando. Entro y los dos dejan de hablar y dirigen su mirada hacia mí. Parece que estaban tocando algún tema del que no quieren que sepa nada. Isaac traga saliva, empieza a soltarme el mismo discurso de las últimas veces y me recuerda también que debo permanecer en silencio para que Elvira no se venga arriba y se niegue a firmar.


  —Lo he entendido. Tengo que estar de oyente —espeto cansada de que me repitan lo mismo.


  —Creo que ya es suficiente —advierte Tristán mirando su reloj—. Debemos irnos.


  Isaac se traslada hacia su oficina en su coche, que es donde vamos a encontrarnos con Elvira y su abogado, y Tristán y yo en el nuestro. Mi Dios de ojos azules conduce en silencio y con demasiada tranquilidad.


  —¿Estás bien?


  —Sí —afirma dedicándome una sonrisa de oreja a oreja.


  No entiendo cómo puede estar tan impasible sabiendo que ahora tiene que enfrentarse a la que va a ser su exmujer. Yo estoy que no quepo en mi cuerpo desde que me lo dijo esta mañana, incluso Isaac está algo inquieto y Tristán está emocionado como si fuera un niño al que llevan al parque de atracciones.


  Llegamos al edificio del bufete de abogados en el que trabaja Isaac y una vez que el padre de mis bebés estaciona el vehículo, suelto todo el aire que tenía en los pulmones e intento armarme de fuerza para lo que viene a continuación.


  —Espera —increpa Tristán sujetándome de la muñeca para detenerme antes de abrir la puerta—. Quiero que lleves esto —añade desprendiéndose de su reloj para acomodarlo a la muñeca que me tiene agarrada.


  —¿Para qué?


  —Ya lo verás luego.


  Ahora sí que no comprendo nada. No se ha despegado de este reloj desde que el doctor le confirmó que tenía arritmia y debía controlar sus pulsaciones por consecuencia. También lo puedes conectar a una especie de cinta que lleva bajo el pecho, y es el culpable de que en los últimos meses me haya quedado a medias más de una vez. No creo que nadie se muera por echar un polvo, pero el dichoso reloj dice lo contrario. Comienza a emitir un sonidito para avisarte de que las pulsaciones son altas, y Tristán ha preferido parar. Aunque la sequía de estos meses también se debe a que mi futuro marido se atrevió a clamar el nombre de la mujer a la que vamos a ver mientras se vaciaba dentro de mí. A partir de ese día yo también pensaba en ella cuando lo hacíamos, pero estamos avanzando y, si hoy sale todo según lo previsto, solo podemos ir a mejor.


  —Empiezo a sentirme un poco nerviosa —admito sin bajar del automóvil.


  —Pase lo que pase ahí arriba, vamos a seguir juntos. Así que no tienes de qué preocuparte —concluye besando mi mano para después soltarla.


  Subimos en el ascensor a la segunda planta donde nos espera Isaac, solo, y nos conduce hasta una sala vacía. Ahí mismo vamos a reunirnos con Elvira y su abogado, pero aún no han dado señales de vida y las agujas del reloj que hay colgado en una de las paredes de la estancia van a dar pronto las doce. Entramos y tomamos asiento una vez que hemos rodeado la mesa que hay en el centro. Las paredes son blancas y hay un par de cuadros que decoran la habitación, la cual está iluminada por dos grandes ventanales que dan a la calle.


  —¿Crees que vendrá?


  —Eso quiero pensar —contesta ofreciéndome una sonrisa.


  Pasan los minutos y mi culo inquieto no consiente estar parado sobre la silla, así que abandono el asiento y comienzo a andar en círculos para hacer más amena la espera.


  —¿Por qué no aparece?


  —Pretende sacarnos de quicio, ¿recuerdas? —espeta levantándose para colocarse a mi lado—. Así que no le concedas ese placer —me aconseja envolviéndome en un abrazo.


  El dispositivo electrónico que mi futuro marido me ha colocado en la muñeca comienza a emitir ese sonidito al que ya estoy acostumbrada para advertirle sobre las elevadas pulsaciones de mi Dios de ojos azules que poco a poco vuelven a la normalidad.


  Y, justo en el momento en el que logro recuperar la paciencia, la puerta se abre y la melena ahora pelirroja de Elvira entra en la sala tras su abogado, que hace un tiempo también era el de Tristán.


  Elvira camina despacio, contoneando esas caderas que tanto se le marcan con la falda estrecha que viste. Lleva unos tacones excesivamente altos que le estilizan las piernas, y una americana en gris oscuro a conjunto con la falda.


  —Que bien se os ve —escupe muerta de celos.


  —No empieces que acabas de atravesar la puerta —increpa Tristán liberándome de sus brazos.


  Los cuatro permanecemos de pie echándonos malas miradas los unos a los otros hasta que Isaac irrumpe en la estancia y nos sugiere sentarnos. Este toma las riendas de la reunión y comienza a leer la demanda de divorcio que Tristán ha interpuesto contra Elvira en la que dice que ambos deciden separarse de mutuo acuerdo y que mi Dios de ojos azules no tienen que abonar ninguna cantidad exorbitada a esa señora y el abogado de Elvira le expone las peticiones, o mejor dicho, exigencias, que tiene ella para que sea realmente de mutuo acuerdo.


  ―El señor D’Angelo se opone tajantemente a entregarle algún tipo de compensación por la separación, puesto que después de que usted le incitase a firmar una demanda falsa de divorcio, cada uno rehízo su vida por su parte. Mi cliente con la señorita Duque y usted con este compañero de oficio aquí presente, con el que tiene un hijo de 13 años ―replica Isaac con las manos entrelazadas sobre la mesa.


  ―¿Cómo podéis demostrar que eso es cierto? ―pregunta con los ojos a punto de salirse de su órbita.


  ―Porque eres una arpía a que le encanta tener en contra a todos los de su alrededor, incluso a los padres de los compañeros del internado de tu hijo. Si querías mantenerlo en secreto, deberías intentar ser un poco más discreta ―increpo dando un golpe con el puño en la mesa―. Así que firma los malditos papeles, ya no hay nada que puedas hacer para seguir atada a Tristán.


  Siento en mi muslo la mano de mi Dios de ojos azules que pretende calmarme, pero es que no puedo. Esta mujer saca lo peor de mí.


  —Y, ¿qué pasa si no lo hago? —dice fingiendo seriedad mientras se cruza de brazos reposando su espalda en el respaldo de la silla.


  —Pues nos veremos en los juzgados delante de un juez, y obtendrás el mismo resultado, pero unos meses más tarde —repito con el mismo tono de nerviosismo que antes.


  Elvira mira con desesperación a su abogado y pareja en busca de algún argumento que pueda usar a su favor pero él niega con la cabeza para confirmarnos a todos que ha perdido, que efectivamente no está al alcance de sus manos evitar esto. Isaac le pasa por encima de la mesa los papeles a Elvira para dejarlos frente a ella ante la atónita mirada de Tristán, que es el único que no se esperaba que yo reaccionase de esa forma. Isaac ni se ha inmutado. Hasta ha soltado una pequeña carcajada al ver la cara de disgusto de Elvira y esa zorra lleva desde que me conoció pretendiendo verme así. Y, quien me busca, me encuentra.


  —¿Algo más? —inquiere Elvira una vez que termina de firmar los dichosos papeles.


  —Sí —afirmo metiendo la mano en mi bolso—. Esta es la factura del taller en el que han arreglado mi coche. Estarán encantados de cobrártela.


  —¿Qué? —espeta como si no supiera nada.


  —Hay una copia del vídeo de las cámaras de seguridad del edificio que había al lado. Están a buen recaudo en la comisaria de aquí, por si tienes la intención de exculparte de alguna forma.


  La mano de mi Dios de ojos azules hace aún más presión en mi pierna. Desconocía lo que le había pasado a mi coche, pero ahora se puede hacer una ligera idea de a lo que me refería. Y Elvira solo puede fruncir el ceño y recoger de la mesa la factura que acabo de darle.


  —Bien. Eso es todo —concluye Isaac alineando sobre la mesa el taco de folios que contienen la firma de Elvira después de entregarles una copia a ellos.


  Todos los presentes empiezan a levantarse de sus respectivas sillas y, en cuanto Elvira consigue cambiar el gesto, se aproxima a Tristán a paso lento.


  —Atenta al reloj —murmura mi Dios de ojos azules sin apartar la vista de su exmujer.


  —Es una pena que esto se termine así, pero espero que seas feliz y no acabes arrepintiéndote —añade recorriéndome con la mirada de arriba abajo antes de darle un beso a Tristán en la mejilla.


  —No creo que eso llegue a pasar —reprocha sin moverse ni un ápice.


  Isaac ya se ha marchado de la sala, y el otro abogado está parado frente a la puerta esperando a Elvira mientras esta sigue haciendo de las suyas. No sé por qué ese hombre aguanta tanta tontería por parte de ella. Aunque supongo que influye que tengan un hijo en común.


  —Espero que volvamos a vernos pronto —dice dejando a un lado a mi futuro marido para provocarme ahora a mí.


  —Yo no —admito dando por finalizada la conversación y el problema con una sonrisa.


  Elvira gira sobre sus talones y se desvanece siguiendo los pasos de su pareja. Deseo con todas mis fuerzas que esta sea la última vez que vea esa melena pelirroja y creo firmemente que será lo más posible, pues Tristán y yo ya hemos decidido donde vamos a comprar esa casa que me regaló por mi cumpleaños y nos iremos en cuanto haya obtenido el título en Filología Hispánica que tanto me ha costado conseguir. Así tampoco cabe la posibilidad de toparnos con Rubí cuando salga de la cárcel, que no será pronto, pero es un riesgo que no queremos correr.


  —¿Has comprobado ya lo que quería mostrarte? —insinúa dirigiendo su mirada hacia mi muñeca.


  —¿Que has conseguido mantenerte estable mientras esa zorra se acercaba a ti todo lo posible y más?


  —No —niega divertido—. Que solo tú eres capaz de hacer latir mi corazón de esa forma.


  —¿Sabías que Elvira iba a hacer algo así?


  —No sabía cuándo, pero sospechaba que lo haría en algún momento. Me ha manipulado las veces suficientes como para conocerme sus trucos —aclara acortando la distancia que nos separa.


  —Ya puedes empezar a olvidarlos, porque no volverá a usarlos en tu contra —aseguro acercando mi boca a la suya.


  —Por supuesto, en mi cabeza ahora solo hay cabida para los tuyos —afirma besándome acto seguido para no dejarme contestar.


  




  Salimos del edificio con nuestras manos entrelazadas. Felices porque al fin somos libres para contraer matrimonio cuando nos apetezca. Ya solo nos quedaría hacer los preparativos correspondientes y confirmar la fecha.


  —¿Quieres que vayamos a comer a algún sitio para celebrarlo? —pregunta Tristán una vez que pone en marcha el vehículo.


  —Sí, me encantarí… —Y hago una pausa para llevarme las manos a mi abdomen—. ¡Ahhh! —exclamo al sentir un fuerte dolor en la zona baja de mi vientre.


  —¿Son otra vez contracciones? —inquiere rememorando una semana atrás cuando creía que me había puesto de parto.


  —Sin duda —confirmo poniéndome el cinturón.


  —Ya sabes lo que hacer —advierte visualizando por los espejos que no vengan coches para incorporarse a la carretera—. Seguramente será otra falsa alarma, así que, tú respira, que yo iré conduciendo con suavidad hasta el hospital.


  De camino al hospital mi Dios de ojos azules se concentra en la carretera y solo aparta la mirada para comprobar que estoy bien. Aún me queda como un mes para dar a luz, pero no es la primera vez que tengo contracciones, ya son tres las ocasiones que hemos ido al hospital, no obstante, me dijeron que en mi caso podría dar a luz antes de lo previsto y por eso nos invaden los nervios.


  —¿Has pensando ya un nombre para el otro bebé? —pregunta intentando distraerme un poco.


  En ese mismo instante noto otra contracción, y solo puedo negar con la cabeza mientras expulso el aire de mis pulmones.


  —Podríamos ponerle Natalia.


  —No quiero sustituir a mi hermana —digo inspirando ahora el oxígeno.


  —No vas a sustituirla, solo vas a honrar su memoria. Es un homenaje para recordarla —asegura posando su mano derecha por un momento en mi vientre.


  —Conduce —ordeno retirando su mano para dejarla sobre el volante. 


  Entramos al hospital por la zona de urgencias y disponen una silla de ruedas para mí. Hasta que no confirmen que realmente estoy de parto no me pasaran a una camilla, así que me toca esperar aquí sentada.


  Una hora después y con las contracciones más continuas, una de las enfermeras empuja la silla y me lleva hasta una camilla dentro del paritorio. Parece que esta va a ser la definitiva. Empiezo a sentirme cada vez más nerviosa, por eso de que la cosa va en serio, y Tristán también, ya que el dichoso aparato que llevo en la muñeca no deja de sonar.


  —Quítame esto —murmuro entre contracción y contracción a mi Dios de ojos azules—. Con tres corazones latiéndome tengo más que suficiente.


  Sujeto a mi futuro marido de la mano y la aprisiono con fuerza. Él intenta calmarme diciéndome que ha avisado a todos y que, tarde o temprano, irán llegando pero que tal vez las niñas hayan nacido cuando aparezcan, ya que la matrona le ha informado de que la dilatación va a toda prisa.


  —Tienen ganas de salir —afirma soltando una carcajada.


  —Están empujando como si las tuvieran —balbuceo a duras penas.


  —Vamos a ponerte la epidural. Si sigues así, dentro de seis centímetros podrás empujar tú también —anuncia una de las enfermeras que se encuentra a mi alrededor.


  Me giran sobre la camilla para que me recueste sobre el costado y así poder hincarme esa enorme aguja, y mi Dios de ojos azules se agacha para ponerse a la altura de mis ojos y recordarme que está conmigo en esto. Y se me escapa una débil carcajada al visualizarlo con la bata verde que suelen llevar los médicos. Incluso así vestido está para comérselo.


  Me quejo un poco cuando noto la aguja atravesando mi piel pero me desahogo haciendo presión en la mano de Tristán.


  —Tranquila —susurra besando mis nudillos—. Ya estamos a mitad de camino.


  Vuelven a dejarme en la postura en la que estaba, y sigo respirando y expirando con cada contracción. En este momento se me vienen a la cabeza todas las clases de preparación al parto en las que Erick me ha machacado para que esto salga bien. Comienzo a perder la noción del tiempo con tanto ir y venir de las enfermeras, con los dolores del útero, con el aire que me falta o que me sobra hasta que, finalmente, la matrona da luz verde y terminan de prepararme para dar a luz.


  No recuerdo mucho más a partir de ahí. Solo que se me caían las gotas de sudor y que estaba cansada de hacer tanta fuerza al empujar, pero oír el llanto del primer bebé que sale de mí hace que pueda seguir.


  —¿Está bien? —pregunto con dificultad.


  —Sí —afirma mi Dios de ojos azules con alegría—. En cuanto nazca la otra te dejarán verlas, pero ahora tienes que seguir. Queda poco, Carola —me anima despejando los pelos que tengo en la cara.


  —No sé si voy a poder —confieso agotada.


  —Yo sí sé que puedes —asegura sujetándome más fuerte de la mano.


  Continuo empujando con las pocas fuerzas que me quedan y la enfermera me informa de que la cabeza ya está afuera, y también me presiona para que lo haga unas cuantas veces más hasta que al fin empieza a llorar el segundo bebé y me desplomo completamente rendida sobre la camilla por el sobreesfuerzo.


  Una enfermera comprueba que todo está perfecto en cuanto a la niña, y la limpia un poco antes de acercármela.


  —Aquí la tienes —anuncia antes de entregármela.


  —¿Dónde está la otra? —pregunto buscándola con la mirada.


  —Ha ido su padre a por ella para traerla. No te preocupes, todo ha salido bien —concluye con una sonrisa antes de dejarme a solas.


  Mi futuro marido se reúne a mi lado en pocos segundos y me coloca la otra niña encima para que pueda sujetar a las dos con un brazo cada una. Empiezo a mirarlas de arriba abajo. Sus ojitos azules, como los de su padre. Una pequeña maraña de pelos rubios que tienen en la cabeza, también igual a los de su padre. Y el llanto fuerte y agudo, que me hace suponer que tendrán el carácter de su madre, porque por fuera son idénticas a Tristán.


  —Tenemos que decirles qué nombres vamos a ponerles para rellenar los papeles reglamentarios —murmura el padre de mis hermosas niñas.


  —Elettra —contesto con los ojos puestos en la bebé que ha nacido primero—, y Natalia —añado dirigiendo la mirada ahora hacia la otra gemela.


  —Bien, iré a comunicárselo a la enfermera. ¿Necesitas algo?


  —No. En estos momentos lo tengo todo —admito besando en la frente a mis hijas.


  Tristán pasa su mano por mi cabeza, luego me levanta el mentón para besarme, y se marcha tras decirme que me quiere a mí y a las niñas. Regresa tras cinco minutos con la misma enfermera de antes que viene para ayudarme a amamantar a las bebés. Al principio me cuesta un poco por eso de que no lo he hecho antes, pero parece que las niñas sí saben lo que tienen que hacer. Mi Dios de ojos azules nos observa a las tres con la cara llena de felicidad y, una vez que terminan de comer, le pide a la auxiliar que nos haga una foto a los cuatro. No tienen ni una hora de vida y ya le han robado el corazón. Lo sé porque las mira como lo hace conmigo desde el momento en el que nuestras vidas se cruzaron en la playa.


  Me pasan a una habitación con las niñas y Tristán y, cuando me dan permiso para recibir visitas, van entrando poco a poco en la habitación todos los que han venido a verme. Esto me hacer recordar la última vez que tuve que estar ingresada pero no tiene ni punto de comparación. Hoy sí me alegra estar aquí, aunque estoy deseando irme a casa y achuchar a mis niñas allí.


  El primero en entrar por la puerta es Erick, que no se queda mucho tiempo porque tiene unas cuantas clases que dar. Luego llega Diego, que tampoco permanece mucho rato por trabajo. Bea me llama por teléfono porque no va a poder venir a verme hasta dentro de unos días y también recibo alguna que otra llamada de mis familiares hasta que llegan mis padres, y mi madre se hace cargo de mi teléfono. Cosa que agradezco, pues ahora mismo solo tengo ganas de descansar y recuperarme. Leonardo y Lorenzo llegan casi a la vez, y todos se quedan prendados de las gemelas.


  —La mamá de las niñas necesita descansar —espeta mi madre al observar mi cansancio.


  —Tu madre tiene razón. Debes dormir un poco y recobrar fuerzas para que te den el alta y poder marcharnos a casa —susurra Tristán antes de besarme en la sien—. Estaré justo ahí esperando a que despiertes —añade mirando hacia el sillón que hay frente a la cama.


  Vuelven a dejarnos solos a Tristán, a mí y a las niñas y, en cuanto lo hacen, cierro los ojos y concilio el sueño antes de que pueda darme cuenta.


  




  Dos son los días que paso en el hospital bajo cuidados y revisiones constantes, tanto por parte del equipo médico como de mi Dios de ojos azules. No puedo decir que me haya faltado nada porque con solo desear algo ya lo tenía delante.


  Al llegar a casa, comenzamos el proceso de adaptación entre los animales y las niñas. Tristán tiene dudas de que Ícaro reaccione bien, pero yo no. Estoy segura de que al igual que con el gatito, estará encantado con las bebés y la bolita de pelos hará lo mismo que el perro. Así que mi futuro marido sujeta por la correa a Ícaro para que se mantenga quieto en el sitio y yo le voy acercando a las niñas lentamente. Al principio las huele lleno de curiosidad y luego nos muestra su aceptación haciendo ligeros movimientos con la cola. Acuesto a las bebés en sus cunas una vez que acabamos con las presentaciones, y me dispongo a tirarme sobre la cama cuando mi Dios de ojos azules me disuade de ello.


  —Ya has descansado suficiente en el hospital. Ahora hay que salir a celebrarlo.


  —¿Con las bebés?


  —No —niega divertido.


  —No puedo separarme de las niñas mucho tiempo. Tienen que comer —afirmo frunciendo el ceño.


  —Vamos a ir a cenar y volveremos en cuanto terminemos —aclara ofreciéndome la mejor de sus sonrisas.


  —No quiero alejarme de ellas todavía —replico ignorando lo que acaba de decir.


  —Solo serán un par de horas, Carola. Ya he hablado con tus padres y vendrán a cuidarlas mientras tanto —dice entusiasmado.


  —¿Vienen unos días para ver a sus nietas y pretendes que hagan de niñera?


  —Están encantados de hacerlo, así que no busques más excusas —sentencia adentrándose en el vestidor—. Voy a prepararte un baño, ya que imagino que lo habrás echado de menos estos días —advierte en voz alta— y luego puedes ponerte este vestido —añade regresando a la habitación con el vestido del que habla.


  Es blanco, de encaje en la zona de arriba y la falda se parece a las de las bailarinas de ballets, pero es algo más largo, y también trae en la otra mano unos zapatos de tacón del mismo color.


  —¿Desde cuándo has pasado a ser mi estilista?


  —Lo único que pretendo es que salgas un rato y que no tengas que pensar ni la ropa que vas a ponerte. Tú solo disfruta —concluye con esa sonrisa que lleva en su boca todo el rato.


  —Está bien, iré con una condición —inquiero dejando escapar un suspiro.


  —Soy todo oídos.


  —Yo esta noche salgo a cenar contigo... si tú vienes conmigo mañana a los juzgados a que nos casemos —suelto de una vez.


  —Pero...


  —Pero nada —lo interrumpo—. Ya no tienes excusas para no hacerlo. Estamos comprometidos, nuestras hijas ya han nacido y estás divorciado oficialmente de Elvira.


  —De acuerdo —cede dejando el vestido sobre la cama.


  —¿Es en serio? —pregunto antes de empezar a emocionarme.


  —Si así es como quieres que lo hagamos, mañana mismo nos presentamos en el juzgado.


  —No me importa cómo sea la ceremonia, solo que tú seas con quien me case —admito aproximándome a él para besarlo.


  




  Me meto en la bañera con el agua caliente que ha dispuesto Tristán para mí y, mientras me relajo, lo escucho dar vueltas de un lado a otro de la casa. No sé qué demonios está haciendo, pero en estos momentos estoy demasiado ocupada sin hacer nada. Es verdad que he echado de menos darme un buen baño, y mi Dios de ojos azules se ha esmerado en que sea perfecto. Ha encendido unas velas, me ha puesto algo de música y ha usado sales de baño que han creado algo de espuma.


  Cuando salgo se me nubla un poco la vista por todo el vapor que hay en la habitación, aun así logro recomponerme y abrir la puerta para dejar entrar el aire. Empiezo a arreglarme, pero con toda la lentitud del mundo, ya que no puedo estar mucho tiempo sin ir a echarle un vistazo a las niñas. Tristán también se da una ducha, aunque dudo que sea igual de placentera que la mía y, una vez que está listo, se pega a mi culo para meterme prisa.


  Dan las ocho y media en el reloj y es cuando llegan mis padres para quedarse con nuestras hijas. Les doy el pecho antes de marcharnos, y me cuesta la misma vida dar el primer paso para salir del piso sin mis bebés.


  —Vas a volver a verlas antes de lo que crees —espeta mi Dios de ojos azules después de besar mi frente para terminar de convencerme.


  Salimos una vez que le he repetido unas treinta veces a mi madre que me llame inmediatamente si necesita que volvamos por lo que sea, bajamos hasta el garaje, y salimos del edificio en coche. Tristán conduce con calma, pero el camino no se me hace largo por que no ha parado de hablar en todo el trayecto. Está de lo más raro desde que las gemelas respiran por sí mismas.


  Llegamos a un restaurante que está a las afueras de la ciudad, pero desde fuera puede apreciarse que está cerrado. No hay ninguna luz encendida y ni un solo vehículo en el aparcamiento.


  —Espero que no fuera aquí donde tenías pensado que cenásemos —inquiero dejando escapar una pequeña carcajada.


  —Hasta que he visto que está cerrado, esa era la idea —admite encogiéndose de hombros.


  —Será una señal para que volvamos a casa con las bebés —murmuro.


  —No insistas, iremos a otro sitio y todo solucionado —concluye incorporándose nuevamente a la carretera.


  Mientras Tristán conduce de vuelta al centro de Cádiz, le voy sugiriendo restaurantes y demás lugares donde podemos cenar, pero parece que él ya lo ha decidido. Quiere pedir comida para llevar y que nos vayamos a la playa a cenárnosla. Igual que en nuestra primera cita pero sin barco porque no podemos tardar más de la cuenta y lo cierto es que me encanta el plan.


  Tras una media hora esperando a que nos preparen la cena, nos dirigimos a la playa. Encontramos aparcamiento después de dar un par de vueltas a la calle, y nos bajamos del automóvil para acceder finalmente a la playa a pie. Me detengo antes de pisar la arena y me dispongo a quitarme los zapatos cuando, de repente, mi Dios de ojos azules me atrapa con sus brazos y comienza a andar conmigo en volandas.


  —Podemos quedarnos aquí mismo —propongo unos metros más hacia delante suponiendo que estará cansado.


  —No, estaremos mejor un poco más adelante.


  Continúa andando hasta una zona que está iluminada por antorchas y en la que se aprecia desde lejos unas sillas, ocupadas por un centenar de personas, que a su vez están separadas por una larga alfombra de color rojo que se detiene justo ante un altar. Conforme nos vamos acercando, voy reconociendo la cara de los presentes. Está Diego acompañado por su Inspectora jefe. Había notado que había cierta tensión entre ellos las veces que he estado en comisaría por lo que Elvira le hizo a mi coche, pero no imaginaba que iban a acabar juntos. También está Erick con su novio y un poco más adelante diviso a Beatriz con Alejandro. Me alegra que hayan podido venir al fin. Bea estaba impaciente por conocer a mis hijas, e imagino que es por eso que tiene a Natalia sobre su regazo. Y en la primera fila veo a mis padres a un lado, y en el otro a Leonardo con Lorenzo y una señora rubia que sostiene en sus brazos a Elettra y que aparenta ser la madre de Tristán. Lo último que supe de ella es que la habían metido en el programa de protección de testigos, y debe estar lejos de Italia para que nadie pueda reconocerla, aunque hay algo que la retiene cerca de allí, y es Lorenzo. La llama de su amor nunca se ha apagado y, desde que se pusieron en contacto por el infarto que sufrió mi Dios de ojos azules, he percibido ciertos gestos de cariño que se hacen el uno al otro.


  —¿Qué es todo esto? —pregunto una vez que el padre de mis hijas me deja sobre la alfombra que hay en la arena.


  —¿No es obvio? —increpa con una sonrisa de oreja a oreja.


  —¿Lo has organizado tú?


  Tristán asiente con la cabeza y camina por la alfombra tras darme un beso para ser sustituido rápidamente por mi padre. De pronto, comienza a sonar esa marcha nupcial que suele acompañar a la novia en su trayectoria hasta el altar, me dirijo hacia donde me espera mi futuro marido agarrada al brazo de mi padre y este me deja en manos de mi Dios de ojos azules cuando llegamos a su lado. La melodía se detiene y una señora que imagino que trabaja como funcionaria en el ayuntamiento, da inicio a la ceremonia. Empieza a soltar el discurso que todos hemos tenido que oír alguna vez en alguna boda y todos escuchan en silencio.


  —Tristán, ¿quieres recibir por esposa a Carola? —sentencia finalmente.


  —Sí, quiero —afirma comiéndome con la mirada.


  —Y tú, Carola, ¿quieres recibir por esposo a Tristán?


  —Sí —respondo tras una breve pausa—. Sí, quiero.


  Y, antes de que la mujer pueda terminar de decir que podemos besarnos, mi Dios de ojos azules ya ha sellado mi boca con la suya para rodearme después con sus brazos y pegarme todo lo posible a él.


  —Te amo y te lo voy a demostrar cada día que me queda de vida —susurra en mi oreja una vez que abandona mi boca. 


  Al principio creía que todo estaba yendo demasiado rápido, pero nunca llegué a imaginar que es lo que había estado esperando toda mi vida, y Tristán en la suya. Y, cuando uno tiene delante todo lo que quiere, debe ir a por ello. Él es mi destino, mi debilidad, mi vida entera y mucho, mucho más. No sé qué hubiera sido de mí si no llega a cruzarse en mi camino, lo que sí sé es que no hubiese sido ni la mitad de feliz de lo que soy con mi Dios de ojos azules.


  




  


  




  




   Epílogo


  




  




  Desde que llegaron las niñas a nuestras vidas todo ha ido a mejor. Tristán empezó a dedicarse plenamente a escribir sus libros y yo decidí hacer un máster para poder trabajar como agente literaria. Las gemelas van creciendo cada día y no hay nada que necesiten, que no se lo consiga su papá aunque desde que comenzaron a echar los primeros dientes están intratables. Existen pocas cosas que las calmen y mi marido aprovecha para recordarme lo mucho que se parecen a mí en cuanto tiene la mínima oportunidad. Y es por eso que hoy me toca acostarlas. Es difícil ganar una discusión cuando la otra persona lleva razón.


  Las acuesto, las tapo bien con sus mantitas y las lleno de besos antes de encender el monitor vigilabebés y apagar las luces. Mi Dios de ojos azules hace ya un rato que se fue a la cama, pero espero que aún siga despierto. Este es el único momento del día en el que tenemos un poco de paz y tiempo para nosotros.


  —Tristán —susurro entrando de puntillas en nuestra habitación—. Tristán —repito sin obtener respuesta.


  Llego a los pies de la cama y subo con suavidad para intentar no despertarlo. Tiene los ojos cerrados y la sábana le cubre hasta la cintura. Me dispongo a acoplarme a su lado para dormir también y, de repente, me encuentro aprisionada bajo su cuerpo.


  —Te estaba esperando —confiesa con esa sonrisa que hace que mi corazón deje de latir.


  —¿Para dormir? —bromeo mordiéndome el labio.


  —No —responde dejándome sentir su aliento en mi cuello antes de besarlo.


  Un escalofrío recorre mi espina dorsal mientras Tristán envuelve mi cuerpo con sus besos. Pasa por mis pechos, lamiendo los pezones y continúa bajando por mis costillas desviándose hasta mi ombligo para detenerse justo encima de mi pelvis y desprenderse poco a poco de mi ropa interior. Va acariciando mis piernas con ambos índices a la vez que desciende por ellas y luego sube besando mi piel abordando mi tobillo, mi rodilla y, finalmente, mi clítoris. Se me escapa un pequeño gemido y cierro los ojos para prepararme mentalmente a lo que viene ahora, pero el sonido de un bebé llorando hace que vuelva a abrirlos. Mi marido levanta la cabeza y me mira encogiéndose de hombros, sabiendo que tendremos que dejarlo para más tarde.


  —Ahora te toca a ti —advierto escurriéndome hacia abajo para besarle en la boca.


  —Está bien, voy yo —cede después de devolverme el beso.


  Mi Dios de ojos azules se acomoda su erección dentro del bóxer, se marcha a la habitación de las gemelas a darles consuelo y yo me meto bajo las sábanas para no coger frío. Pasan diez minutos desde que las niñas dejaron de llorar, y empieza a entrarme sueño. Por eso es que me dirijo hacia su cuarto para comprobar que todo va bien y, al abrir la puerta y dejar que entre un poco la claridad, diviso al padre de mis hijas dormido en una pequeña cama que usábamos al principio para no dejar solas a las niñas, y a estas dos durmiendo placenteramente sobre él.


  Aún no me he hecho a la idea de que ahora tengo que compartir a Tristán con ellas pero estoy segura de que merece la pena hacerlo, porque esta es la escena más tierna que he visto en mi vida, aunque más le vale exprimir estos momentos al máximo, ya que cuando quiera darse cuenta se harán mayores y solo vendrán a vernos en vacaciones. Mañana mismo cumplen un año, y parece que fue ayer cuando las traje al mundo.


  Me acerco hasta la cama donde se encuentran los tres amores de mi vida y los cubro con una manta con mucho cuidado de no despertarlos pero Natalia es demasiado susceptible a los ruidos y acaba enseñándome esos preciosos ojos azules iguales a los de su padre. La cojo en brazos y empiezo a mecerla para que vuelva a quedarse dormida, y es entonces cuando la contemplo pronunciar sus primeras palabras.


  —Ma-ma —balbucea a la vez que envuelve mi dedo con su manita.


  —Eres adorable —confieso aguantando una lágrima que se me quiere escapar—, pero será mejor que aprendas a decir papá cuanto antes si no quieres meterte en un lío —sentencio con una sonrisa.
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